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    Es sencillo hacer que las cosas sean complicadas, pero difícil hacer que sean sencillas.


    F. Nietzshe
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    CAPÍTULO 1


    Diario de Sara


    Londres


    23 de mayo de 2024


     


     


    Soy Sara Evans. Mi amiga Lola me regaló este diario antes de despedirme de ella y de Kol en Katervin. Él sonrió al ver que su chica me daba un paquete envuelto en un papel rojo brillante. Por su aspecto, parecía un libro. Me equivoqué.


    —Te ayudará —afirmó con rotundidad Lola observando mi cara de perplejidad con una sonrisa traviesa.


    Ambos sabían que este viaje a mi Inglaterra natal no va a ser fácil. Sigo pensando que ha sido un error aceptar la invitación de mi hermana, pero Óscar y Pablo insistieron mucho en que debía venir con Astrid.


    ¡Un momento! Tú no los conoces. Te los tengo que presentar.


    (Lola me ha dicho que hable contigo como si lo hiciera con un amigo. Es raro. Muuuy raro).


    Empezaré por la persona más importante del mundo para mí: mi hija Astrid. Un torbellino de tres años que me vuelve loca. Tiene mis mismos ojos azules. Mirarme en ellos es igual que verme reflejada en un espejo. Su cabello es oscuro, casi negro. En eso no nos parecemos. Yo soy rubia. Sin duda, lo ha heredado de alguno de sus padres. 


    Dirás: «¿Padres?».


    Sí. Dos. Es algo complicado. Te lo explico:


    Yo quería ser madre, pero no tenía pareja, por lo que decidí acudir una clínica de fertilidad. Al contárselo a mi grupo de amigos, Óscar y Pablo, unos fantásticos bailarines que dirigen Sones Latinos, la mejor academia de baile de todo Katervin, se ofrecieron a ser los donantes de esperma. Pablo es un saleroso cubano que se enamoró de un loco sevillano llamado Óscar. Forman un dúo maravilloso. Soñaban con completar su familia con un bebé que compitiera por su afecto con Atila, su perro. Decidimos no hacer ningún análisis de paternidad a Astrid cuando nació. Ninguno necesitamos saber de quién fue el espermatozoide que dio origen a la vida de mi pequeña. Es hija de los tres y punto.


    Tememos el día en que Astrid empiece a ir al colegio. No sabemos de qué forma reaccionará el resto de compañeros de clase de la pequeña, así como los padres y profesores. Sin embargo, la directora nos tranquilizó.


    —No debéis asustaros. Cuando en agosto Astrid inicie su etapa escolar, descubriréis que hay niños con dos madres, dos padres, o con cuatro si son separados, progenitores solteros, y alguna que otra variante, en un mundo donde la familia tradicional ya no se compone de papá, mamá y hermanos.


    Sus palabras han sosegado nuestros ánimos de momento. La mañana que salga de casa con su uniforme será otra historia.


    Continúo con las presentaciones.


    Lola es una de mis mejores amigas. También es sevillana. Se fue a Noruega huyendo de un matrimonio fracasado y un entorno familiar y profesional enrarecido. Lo que iba a ser una estancia de unos meses, se transformó en una permanente al enamorarse de Kol. Él es un noruego guapísimo, escultor para más señas, de pocas palabras, pero grandes gestos[1]. Es una gran persona. Le quiero mucho.


    Ya solo me queda hablarte de Mara e Ismael. Son los dueños de El bazar de los placeres, un lugar mágico donde igual puedes encontrar lo más in del momento en moda, como el último betseller o darte un masaje bebiendo una infusión. Astrid y yo podríamos pasarnos el día entero entre sus cuatro paredes. Ella comiendo tarta y yo probándome ropa.


    Todos ellos forman ahora mi verdadera familia, aunque no tengamos los mismos genes. La mía verdadera, la de sangre, dejó de hablarme el día en que les conté que estaba embarazada. Para sus estrictas normas inglesas es una deshonra tener una hija siendo madre soltera, mucho más una que desconoce quién es el verdadero padre de su retoño.


    ¿Cómo podía ser que aquella vida que se gestaba en mi interior fuera una tacha en mi reputación?


    La pena y las lágrimas, junto con las náuseas, complicaron el primer trimestre de mi embarazo más allá de lo imaginable. Fue Lola la que me hizo darme cuenta de que, si no nos querían a mí y a mi bebé, no merecían ni uno solo de mis pensamientos. A ella, sus padres, sus hermanas, sus amigos y sus compañeros de trabajo le dieron la espalda al divorciarse de su marido. Un supuesto hombre perfecto que era un egoísta de bellas palabras pero duro corazón.


    Yo tuve suerte después de todo. Mi hermana Elizabeth, Lizzy para los amigos, nunca dejó que influyeran en ella las opiniones de los demás. De modo que ella fue ell único miembro de mi familia que conoció en persona a Astrid cuando nació, y que al menos tres veces al año viene a visitarnos a Katervin.


    Por ella estoy aquí, en Londres. Dispuesta a pasar un mal rato el día más feliz de su vida: su boda con Harry Fitcher. Ambos son dos jóvenes de treinta años que trabajan en la bolsa. Mi futuro cuñado es un tipo genial. Adora a Astrid y solo por eso hace que yo le quiera.


    La ceremonia tendrá lugar en el castillo Kirkpatrick en Chipping Campden, en los Cotswolds, de donde son oriundos nuestros ancestros. Y puedo asegurarte, querido diario, que no será nada discreta. ¡Cuatrocientos invitados! Dudo que Lizzy y Harry los conozcan a todos. Me apuesto mil libras a que la mayoría son amigos de los progenitores de ambos. Con suerte, habrán conseguido añadir algún nombre a la lista como el mío: la oveja negra de la familia.


    Lizzy cree que es un buen momento para limar asperezas y que Astrid conozca a sus abuelos ingleses. Aunque mi primera respuesta fue decir que no, Mara y Lola me convencieron de que mis padres y el resto de parientes debían ver que me había convertido en una mujer fuerte, que compatibilizaba la dirección de una empresa de transporte con el cuidado de su hija.


    —Cariño, si eres capaz de vértelas con un puñado de enfurecidos conductores que reclaman un aumento de sueldo sin bajarte de tus tacones —aseguró Lola—, podrás arreglártelas con un grupo de pijos ingleses bebedores de té.


    —Además, tengo un modelito perfecto para ti —añadió Mara.


    Así que, por culpa de mis mal llamadas amigas, estoy en una habitación de hotel, escuchando la suave respiración de Astrid, que se ha quedado dormida en un minuto, escribiendo en tus páginas rosas. El vuelo no ha sido fácil. Demasiadas horas en aeropuertos, aviones y trenes para una niña inquieta y activa.


    Tengo que reconocer que eres monísimo. Con tu portada de piel rosa oscuro y tus hojas a rayas. Más vale que mi diablillo no te pille o probará sus rotuladores en ti. Sería una pena ahora que empezamos a ser amigos.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Diario de Sara


    Chipping Campden 


    24 de mayo de 2024


     


     


    ¡Menudo día! Te escribo mientras Astrid duerme en nuestra gigantesca cama. La pobre está agotada. Creo que todavía arrastra el cansancio del vuelo de ayer. Si a eso le unes las agridulces emociones que hemos experimentado hoy, es suficiente para caer rendida. ¡Ojalá mi cerebro desconectara como el del ella al posar la cabeza en la almohada!  Pero no tengo tanta suerte. Estoy demasiado nerviosa. He pensado que, si te cuento lo que ha pasado, me relajaré. En el grupo de WhatsApp de los amigos de Katervin les he dicho que todo ha ido bien. No quiero que se preocupen por nosotras.


    Esta mañana nos levantamos hambrientas y llenas de vitalidad.


    —¿Damos un paseo? —me preguntó Astrid con la naricita pegada al cristal de la ventana.


    —Aquí las distancias son un poco más largas que en Katervin. No podemos ir andando.


    —¡Ohhh! —exclamó apenada mi pequeña.


    —Haremos una cosa —le dije arrodillándome junto a ella—. Dejamos nuestras maletas en el coche que hemos alquilado y nos subimos a uno de esos autobuses rojos tan chulos. 


    —¡Bien! Me gusta la idea.


    Es tan fácil hacerla feliz. Astrid vive cualquier experiencia igual que si fuera una aventura. Desde que nació, cuanto me rodea me parece nuevo y excitante si lo miro a través de sus ojos infantiles. 


    De modo que, tras comernos medio bufé, nos pusimos en marcha. Fuimos hasta el Big Ben y cruzamos el Puente de la Torre, o The Tower Bridge, por su pasarela de cristal. Mi duende me hizo jurarle que volveríamos cuando fuese mayor y la dejaran subirse a la gigantesca noria de London Eye. Es muy pequeñita para poder hacerlo hoy. Sus pucheritos no convencieron al hombre que vendía los pases. Le dije que sí y se quedó tan contenta con la promesa. A esas horas todavía albergaba la esperanza de que, tal y como mi hermana y mis amigos creían, mis padres hubieran cambiado su forma de pensar. ¡Ilusa!


    Después comimos en un alegre pub inglés de paredes recubiertas por una madera oscura que debía estar abierto desde hacía siglos. No soporto el olor de fish and chips, y mucho menos comerlo. Puedes estar seguro de que eso no formará parte de mi dieta mientras estemos en Inglaterra. Sin embargo, tuvimos suerte y el pub contaba con una discreta, pero suculenta carta de deliciosos platos. Pedí un pastel de carne picada y cebolla que estaba riquísimo. De postre, a riesgo de salir rodando del bar, compartimos una porción de tarta de manzana. Los ojos en blanco de Astrid y su dedito rebañando el plato, fueron buenas pruebas de lo exquisita que nos supo. La dueña del pub, una gruesa matrona inglesa encantadora, nos regaló otra porción más en un recipiente de plástico. La carita de duende de mi hija suele causar esos efectos. Las personas caen rendidas a su encanto innato. 


    Luego, volvimos  a subir a un autobús pintado de rojo brillante, que nos dejó cerca del lugar donde teníamos aparcado nuestro coche de alquiler. Antes de subirme a él, me tomé un café bien cargado para no dormirme. Un tentador sopor se abatía sobre mi mente. No quería correr el riesgo de quedarme grogui mientras conducía. Pensé que Astrid se ovillaría en su silla en el asiento de atrás y se quedaría tranquilita, pero no fue así. Incansable, fue cotorreando todo el camino. 


    —¿La tita Lizzy es una princesa?


    —Ja, ja, ja. No, cariño —reí divertida por su ocurrencia—. Aunque le gustaría. Ya no viven príncipes ni reyes en los castillos. Quizás algún miembro de la nobleza. Un conde o un barón. 


    —Pero si la tita Lizzy se casa allí es porque es una princesa.


    Astrid no se deja convencer fácilmente. Los cuentos que Óscar y Pablo le leen sin descanso, y las películas de Disney que ve a todas horas, han disparado la imaginación de mi hija. Su vestido para la boda, desde luego, es digno de un personaje de esas historias de hadas y animalitos parlantes.


    El GPS me ayudó a callejear por Chipping Campden hasta llegar al castillo de Kirkpatrick, que está en la parte norte de la ciudad, en lo alto de una colina, lo cual facilita que se vea desde varios kilómetros a la redonda. Tiene unos jardines que lo rodean muy cuidados y repletos de flores de exuberantes colores. Por lo que me dijo mi hermana, detrás del edificio se extienden hasta los límites de un bosque. Nuestra habitación da hacia la fachada principal, por lo que no podemos verlo.


    —Vamos, cariño —le dije a mi hija, que quería que la cogiera en brazos—. Camina un poquito tú sola, que hemos llegado.


    En la recepción, una joven con el pelo recogido en una coleta y la cara llena de pecas nos indicó que nuestra habitación estaba en la segunda planta. Han hecho una reforma para dar facilidades a los huéspedes. Bien disimulado, hay un ascensor por el que subir las maletas. ¡Menos mal! Si tengo que acarrear mi maletón y el de Astrid por las empinadas escaleras, me da algo.


    —Mami, tengo hambre.


    No te lo he dicho aún. Mi hija tiene un estómago que es un pozo sin fondo. Puede engullir todo lo que quiera sin engordar. ¡Bendita juventud!


    No tuve más remedio que pedir que nos subieran algo de comer. Una simpática camarera nos trajo un plato con varias porciones de bizcocho de mantequilla, un té para mí y un zumo de naranja recién hecho para Astrid. Y sí. Yo también di buena cuenta de la esponjosa merienda. Ya sabes que el aire puro despierta el apetito. Si quieres averiguar qué pasó con la porción de tarta que nos habían regalado, deberías preguntar a cierto duende que, con la boca llena de migas y los dedos pringosos, me aseguró al bajarse del coche que no sabía de qué le hablaba.


    La cena de ensayo que mi hermana había organizado era a las siete, por lo que aún podíamos dar un paseo por los jardines. Mi pequeña necesitaba estirar sus piernecillas y corretear un poco antes de verse obligada a permanecer sentada en una silla mientras mi familia y la de Harry nos juzgaban.


    El cielo estaba despejado, sin una sola nube.


    Esperaba que siguiera de ese modo para que la ceremonia se pudiese desarrollar sin contratiempos. Han habilitado unas carpas que estaban ya montadas entre los árboles. Si llovía, estaríamos a cubierto, pero si la temperatura descendía mucho, no disfrutaríamos tanto de la boda.


    —¡Mira mamá! ¡Una mariposa!


    Dando saltos, Astrid caminaba delante de mí sin que las horas de viaje parecieran haberla cansado. Yo iba a unos metros de ella imaginando la reacción de mis padres al vernos. Mi niña iba distraída y no vio una rama escondida entre las hojas del suelo, que, traidora, la hizo tropezar y caer.


    Corrí a auxiliar a mi pequeña, que fruncía los labios conteniendo un pucherito. 


    —No llores, cariño, es solo un raspón —le aseguré echando en falta mi bolso. Me lo había dejado en la habitación—. No tengo pañuelos, pero en cuanto volvamos al castillo te lavaré la herida y…


    —Toma el mío —dijo una voz a mi espalda.


    Era un apuesto desconocido, con el pelo castaño oscuro y los ojos azules como los nuestros. Me tendía un inmaculado trozo de tela con el que pude limpiar la tierra y las briznas de hierba que se adhirieron a la piel de Astrid. Apenas sangraba. Había sido más el susto que el daño del golpe.


    —Hay un lago a unos metros de aquí. Yo llevaré a la niña. Allí podremos coger agua para refrescarla y limpiarla.


    Hicimos lo que el extraño nos dijo sin dudarlo. Mientras llevaba cogida a Astrid, iba charlando con ella y yo los escuchaba en silencio. El tío estaba como un queso. De esos que se ven en los anuncios de colonias. Llevaba puesto unos vaqueros y un jersey verde, por el que asomaban los puños y el cuello blancos de una camisa. Mi hija permanecía encantada entre sus brazos. Entretenida con las cosas que el hombre misterioso le decía, había dejado de llorar.


    —Mañana, de día, verás más mariposas. El jardín está lleno. Como está oscureciendo, están yéndose a su casa a dormir.


    —¡Me gustan las mariposas!


    —¡Y a mí! 


    En la superficie en calma del lago se reflejaba la luna, que asomaba en el cielo compitiendo con el sol por adornar el firmamento. Contemplé sonriendo cómo mi niña parecía haber olvidado la caída y no hacía ningún gesto de dolor al pasarle el pañuelo mojado por la herida.


    ¡Menos mal! Tenemos pensado recorrer los pueblos y aldeas de la zona, visitando los castillos y las mansiones abiertos al público, durante las dos semanas que vamos a estar de vacaciones en Inglaterra. Una lesión antes de empezar, desbarataría nuestros planes.


    —Muchas gracias por tu ayuda, pero debemos volver al castillo —le agradecí al extraño.


    —Soy una princesa y voy a dormir en una cama muy grande —aseguró Astrid.


    —¿Ah, sí?


    Desanduvimos el camino riendo las ocurrencias de la chiquilla. No me percaté de que la hora se nos había echado encima y ya no podíamos subir a cambiarnos antes de la cena como era mi intención.


    —¡Sara! —gritó la voz de una mujer que rápidamente identifiqué como la de mi hermana. 


    El desconocido dejó a Astrid en el suelo y se despidió de nosotras. No tuve tiempo de preguntarle su nombre porque, sin darnos cuenta, nos vimos envueltas en los brazos de Lizzy y de Harry.


    —¿Cuándo habéis llegado, cuñada?


    —Hace unas horas —respondí observando lo arreglados que estaban los dos. Nuestros vaqueros y camisetas de manga larga, informales, pero cómodos para pasear por los jardines del castillo, desentonaban al lado de sus atuendos elegantes—. Si nos dejáis ir a la habitación unos minutos, enseguida nos reuniremos con los demás.


    —No es posible. Ya está todo el mundo dentro. Solo faltabais vosotras —afirmó una voz reprendiéndome con disgusto.


    Te lo puedes imaginar. Era mi madre, Megan, que, desde la entrada de lo que debía de ser el comedor, nos observaba arrugando la nariz en uno de sus gestos habituales de desagrado. Mi padre asomó la cabeza por detrás de su hombro. Sus ojos buscaban algo: a Astrid. Pude ver la sonrisa que curvaba sus labios, la alegría pintando su rostro al descubrir a mi hija explicándole a Harry cómo se rompió el pantalón y se hizo la herida de la rodilla. Es una niña muy intuitiva y se dio cuenta de que alguien la observaba. La cara de malas pulgas de mi madre hizo que se aproximara a mí algo atemorizada.


    —Hola. Soy tu abuelo Kendrich —la saludó mi padre arrodillándose a su lado. Esquivó a la simpática abuelita y se acercó hasta nosotros.


    —Sí, cariño. Es mi papá y, por tanto, tu abuelito —le expliqué a Astrid para que no se asustara.


    —Tienes los ojos como mi mami.


    —Y como los tuyos, princesa —dijo emocionado mi padre.


    Aquellas breves palabras bastaron. Mi hija perdió la vergüenza y comenzó a conversar con su abuelo tan feliz, dejando que la cogiera en brazos y la llevara hasta el comedor a fin de hacer las presentaciones. Yo la seguí resignada. Nuestras zapatillas manchadas de barro y hierba, desde luego no eran tan glamurosas como las sandalias que pensaban ponerme, si bien, ya no había remedio.


    Además de mis padres, estaban algunos de mis tíos y de mis primos. Nos observaban con curiosidad. Éramos las hijas pródigas que regresaban al hogar después de años de ausencia. La familia de Harry resultó ser más cordial y campechana que la mía. Si nuestra informalidad les sorprendió, no lo demostraron. Al menos, ellos sí se acercaron a saludarnos, porque buena parte de la mía no lo hizo, e incluso evitó mi mirada. Algo con lo que ya contaba.


    Si no quieren a mi hija, yo tampoco los quiero a ellos.


    Un poco antes de las siete, ocupé mi lugar en el comedor junto a unos primos que habían acudido desde Londres. Astrid se unió a un grupo de niños, hijos de los hermanos de Harry, que jugaban en una mesa puesta especialmente para ellos. Me extrañó no estar en sentada con los padres de los novios y la feliz pareja.


    —Mamá no sabía si vendrías, así que no te puso en la mesa principal —se excusó mi hermana.


    «Ni tú tampoco», pensé con tristeza. Elizabeth había podido interceder por nosotras y no lo hizo. Hace falta valor para enfrentarse a mi madre. Eso me demuestra que mi hermana todavía debe madurar si quiere salir algún día de la esfera de su influencia.


    Tenía que haberme quedado en Katervin, donde mi hija y yo somos queridas y apreciadas. A medida que fue trascurriendo el tiempo, cada vez me iba convenciendo más de mi error. Aunque mis primos intentaban integrarme en sus conversaciones y yo procuraba mostrarme cordial, sentía la incomodidad reinante en la mesa principal. Mi madre cuchicheaba con su consuegra sin dejar de dedicarme miradas de desagrado. 


    —Mami, tengo sueño —afirmó mi pequeña, que se había cansado de jugar y empezaba a estar agotada.


    —Siéntate conmigo —le dije, subiéndola a mi regazo—. Ahora van a traer la tarta, probamos un poquito y nos vamos a dormir.


    —Podéis iros ya si queréis —aseguró mi madre desde su mesa. Sus palabras hicieron enmudecer al resto de comensales. Mi padre, avergonzado, bajó la vista hasta su plato. El solomillo de repente se había vuelto algo muy interesante que observar—. De hecho, me gustaría saber cuándo os vais a vuestra casa.


    —De momento no regresaremos a Katervin, mamá —respondí procurando no alzar la voz demasiado—Vamos a visitar la zona unos días.


    —¡Ni se te ocurra ir diciendo por ahí que eres mi hija! No puedo tolerar que mancilles nuestro apellido con una…


    —¿Con una qué? —grité enfadada olvidando la educación y la compostura.


    —¡Una bastarda!


    —Mi hija tiene dos padres y una madre que la adoran con un cariño sincero que no espera nada a cambio. Te garantizo que es mucho más que lo que tú me diste nunca.


    Cogí en brazos a Astrid, que gracias al cielo se había quedado dormida con la carita apoyada en mi pecho en cuanto se sentó sobre mis piernas, y salí erguida, pero rota por dentro. No sé cómo logré llegar hasta el ascensor, porque las lágrimas cegaban mis ojos.


    Ahora estoy aquí sentada, en este precioso escritorio, dejando que el bolígrafo que tengo en mi mano te cuente mis miedos y penas. Son las dos de la mañana. Debo intentar dormir un poco. Mi hermana me ha escrito hace un rato, pidiéndome que perdone a mi madre. 


    «Ha sido la impresión de verte».


    Sigue justificándola.


    Harry y Lizzy desean que les acompañemos en la iglesia mañana.


    Lo que para ellos será un día de ensueño, para mí será la peor de las pesadillas.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Diario de Sara


    Hawkesbury Upton 


    25 de mayo de 2024


     


     


    Querido diario, te preguntarás que dónde estamos. Ni yo misma lo sé. En algún punto de los Cotswolds, lejos de mi familia, en medio de la campiña inglesa. Nos hospedamos en una casa de muros de piedra, rodeada por un bosque de tejos y cipreses. Te confieso que he pensado en atrancar la puerta, pero supongo que, si quisiera matarnos, no se habría tomado tantas molestias. ¡Ay! ¡Tú no sabes de quién te hablo! De Andrew, el guapo hombre que me ayudó con Astrid cuando se cayó en los jardines del castillo Kirkpatrick.


    Mejor voy por orden, que me lío.


    Esta mañana nos despertamos en la inmensa cama en la que dormimos las dos tan a gusto. Bueno, Astrid más que yo. Estoy segura de que escuché el reloj de la iglesia dando las campanas que anunciaban las cuatro de la madrugada. No quería más encuentros desagradables antes de tiempo, así que, en lugar de bajar a desayunar al comedor común, pedí que nos subieran chocolate, bizcochos y algo de fruta a nuestro dormitorio. Las penas con dulces son más llevaderas. 


    Mi pequeña estaba emocionada por ponerse su vestido de princesa, con la diadema a modo de coronita que Lola le había regalado. Estaba preciosa. En cuanto estuvo lista le hice unas cuantas fotos que subí al grupo de mis amigos de Katervin. Luego me arreglé yo, procurando tapar con una gruesa capa de maquillaje mis ojeras. Me hice un recogido y, de la mano de Astrid, salí al pasillo que llevaba al ascensor. 


    —Mami, vamos —me instó mi princesita al llegar al vestíbulo—. Quiero ver a la tía Lizzy. 


    La boda se oficiaría en los jardines, por un sacerdote llegado de Londres. Al parecer, los de los alrededores eran demasiado mundanos para casar a mi hermana. Los bancos estaban prácticamente todos ocupados. Podía ver a mis padres, tíos y primos en el lado de la novia sin que hubiera un sitio libre. ¿Dónde se suponía que nos íbamos a sentar nosotras?


    —¿Puedo ayudarla? —me preguntó un joven con una tableta en las manos en la que aparecían los nombres de los asistentes y sus lugares asignados.


    —Soy Sara Evans y ella es mi hija. No sé dónde tenemos que dirigirnos.


    —Su banco es el último de esa fila —me respondió.


    Incrédula, comprobé que me indicaba un par de sitios en un rincón detrás de los amigos y familiares de Harry.


    Lo vi rojo. Muy rojo. 


    Mi madre se giró y me miró con una sonrisa ladina en su rostro. Lo había hecho adrede. Estoy segura. Para fastidiarme y dejar claro que no éramos bienvenidas en aquella boda.


    —¡Sara! —exclamó Harry a mi espalda. El futuro marido de mi hermana llegaba en ese momento, listo para colocarse en el altar a esperar a Lizzy—. Estáis muy guapas las dos. ¿Os acompaño a vuestro banco?


    ¡Inocente! El pobre era ajeno a las maquinaciones de mi madre, a las que ni Elizabeth ni mi padre habían querido poner freno. Él pensaba que íbamos a sentarnos en la zona de delante destinada a la familia cercana., y hacia allí se encaminaba.


    —Lo siento, Harry. Eres un buen tipo y no sabes dónde te vas a meter. Despídeme de mi hermana. Pídele que borre mi número de teléfono de su agenda, puesto que no se lo voy a coger.


    —No entiendo lo que estás diciendo —negó confundido.


    Si no monté una escena diciéndole a mi madre lo que pensaba de ella, fue por el calor de la manita de mi hija enredada en la mía. Sus ojitos estaban llorosos. Intuía que algo malo pasaba y no sabía qué era.


    —Nos vamos. Olvidaos de nosotras. Nuestra familia está en Katervin, no aquí. 


    Regresamos sobre nuestros pasos hacia el ascensor. Me sentía liviana. El peso que mis hombros habían estado soportando desde que acepté la invitación a la boda desapareció. Lo único que lamentaba era haber tardado en hacerlo. Teníamos que ser rápidas y recoger nuestras cosas antes de que la ceremonia concluyera y nos topáramos con algún otro impresentable en el castillo.


    —¿Qué pasa, mami? ¿Dónde vamos? —preguntó Astrid al verme guardar las cosas en las maletas a la carrera y cambiarme las sandalias por unas cómodas zapatillas. Tendríamos prisa, pero hasta yo intuía que conducir con aquellos tacones, con el volante en el sentido contrario a lo que estaba acostumbrada y en un coche alquilado no era buena idea—. No hemos visto a la tía.


    —¿Te acuerdas que te conté que en Inglaterra hay muchas mansiones y castillos que se podían visitar?


    —¿Dónde viven princesas?


    Nota mental, querido diario: hablar seriamente con Óscar y Pablo, el temita de las princesas se nos está yendo de las manos. 


    —Exacto —respondí mintiendo como una bellaca, pero había que salir del castillo sin demora y no podía enfrentarme a una pataleta infantil. Aunque Astrid es un ángel, no le iba a hacer gracia perderse la fiesta de la boda.


    —¿Y la boda de la tía Lizzy? 


    Cómo le explicas a una niña de tres años que su querida tía se avergüenza de nosotras, su tío Harry está en la inopia y sus abuelos creen que somos unas almas impías que podemos contaminar su legado.


    —Hoy tiene que ocuparse de sus invitados y no puede estar con nosotras. Ella me ha dicho que otro día nos ve —aseguré pensando que al final mi madre iba a tener razón y me iba a ir derecha al infierno—. Se me ha ocurrido que podíamos ir a Horton Court. 


    Saqué mi móvil y le mostré imágenes de la preciosa mansión de piedra del siglo XVI rodeada por un inmenso jardín. Al ver el brillo en los ojitos de Astrid, supe que la tentación se estaba asentando en su mente.


    —Podemos dormir en ella y todo. Es un hotel.


    Aquello la terminó de convencer. No teníamos reserva, pero confiaba en que eso no supusiera mucho problema cuando llegáramos allí. Eché una última mirada a la habitación por si nos dejábamos algo y cerré la puerta. En mi interior, un candado dio cerrojazo a las imágenes de mi infancia y los recuerdos de mi juventud. Cualquier atisbo de esperanza por volver a sentir el cariño de mi familia había quedado disuelto por la frialdad de mi madre. Nunca más dejaría que mi hermana me influenciara. 


    En la recepción estaba la misma joven que nos recibió a nuestra llegada. 


    —¿Se van ahora? —inquirió llena de perplejidad al vernos vestidas con nuestras mejores galas con las maletas en la manos. Mis oídos se llenaron con los acordes de la marcha nupcial que anunciaba que Lizzy estaría caminando del brazo de mi padre hacia el altar. Un pellizco de nostalgia me atenazó el estómago a la vez que unas lágrimas traicioneras humedecieron mis ojos.


    —Sí —respondí con un ligero temblor en la voz. Hice un esfuerzo y, tras aclararme la garganta, continué hablando—. Tenemos un poco de prisa. Tome la tarjeta y cobre lo que haga falta.


    Como dos furtivas ladronas salimos del castillo, temerosas de ser descubiertas por algún invitado de la boda que, en lugar de prestar atención a lo que sucedía en el jardín, prefiriera observar el interior del hotel. Una pareja entró a la vez que nosotras salíamos y, perplejos, nos miraron de arriba abajo. No era muy normal ver a una mujer con un vestido largo de fiesta, calzada con zapatillas, y a una niña vestida de princesa con una mochilita a la espalda llena de juguetes. Mientras guardaba en el maletero los bultos, me giré para observar lo que nos rodeaba. No podía quitarme la sensación, desde que dejamos a Harry con la palabra en la boca, de que alguien nos vigilaba. Debían de ser tonterías mías, fruto de la tensión del momento.


    Senté a Astrid en su sillita y le puse Frozen en su tablet. 


    Me vas a decir que es un tópico. Lo sé. Pero la próxima vez que pille a Óscar y Pablo, sentados a cada lado de su hija en el sofá de su casa, con Atila a sus pies, llorando a moco tendido viendo la película de marras, les hago una foto y la pego en una de tus páginas de rayas rosas. Les he prohibido que le pongan Dumbo, y mucho menos Bambi. Me niego a hacerme responsable de dos adultos y una niña llorando por la muerte de la madre del protagonista. Todo tiene un límite.


    El GPS es el mejor invento del mundo mundial. No solo te permite viajar de una ciudad a otra por carreteras que desconoces, sino que te guía como el mejor de los lazarillos por cualquier ciudad que desees visitar. Y, para que lo sepas, ya me he acostumbrado a conducir por el lado izquierdo. De acuerdo que circulamos por carreteras poco transitadas, pero es toda una proeza. Medallita para mí. Cuando me mudé a Noruega, pensé que nunca sería capaz de conducir. Mi cerebro se hacía un lío. Una y otra vez invadía el carril contrario, llevándome la bronca de los conductores con los que me topaba. ¡Menos mal que no tuve ningún accidente! Y ahora, de nuevo, durante dos semanas a recordar lo que aprendí de joven. Quien diga que es como montar en bicicleta y que nunca se olvida, te está mintiendo.


    La carretera estaba llena de baches. La gravilla saltaba inmisericorde una y otra vez golpeando los bajos del coche. Una manita de asfalto no le vendría mal. 


    El móvil seguía en silencio. ¿De qué me asombraba? Nadie nos iba a echar de menos. Quizás Lizzy cuando Harry le dijera lo que le había dicho antes de irme, aunque eso sería más tarde. No iba a responder si me telefoneaba, pero una parte de mí deseaba escuchar el sonido de un mensaje entrante o los tonos de una llamada. Cuando le contara a Lola lo que había ocurrido, sé que podría contar con su apoyo. Ella se divorció el mismo día de su boda, enemistándose con todas las personas que la conocían a la vez. Fue muy valiente. Es fuerte y luchadora. Solo así es posible que aguante a Kol. Que conste que le quiero, pero a rarito y cabezota no le gana nadie. Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de gruñón.


    —¡Mamá! 


    Estaba atenta a la carretera, lo juro. Sin embargo, desde mi posición detrás del volante no fui capaz de ver la piedra negra de bordes afilados que la rueda delantera derecha pilló de lleno, haciéndola estallar con un ruido sordo y seco. Un trozo de neumático impactó contra el parabrisas mientras yo intentaba parar el coche que no dejaba de girar como una peonza.


    Los gritos de Astrid y su llanto eran lo único me preocupaba. ¿Estaría bien? ¿Se habría hecho daño? Angustiada, me quité el cinturón y me volví para mirarla. Estaba muy asustada, pero a simple vista no parecía tener ninguna herida en su cuerpecito. 


    —Ya está, cariño. Ahora te saca mami de la sillita. Dame un segundo.


    Desesperada, comprobé que la puerta de mi lado no se abría. La cerradura se había bloqueado. Me subí el vestido hasta la cintura y logré escurrirme entre los dos asientos delanteros para alcanzar a Astrid. 


    —¡Mi vida! —exclamé al abrazarla. Su cuerpecito temblaba contra el mío. No vi manchas de sangre en su vestido de princesa y al palparla no detecté ningún hueso roto. Gracias al cielo, solo era el susto lo que la embargaba—. Chis, chis, ya pasó. Una rueda se ha pinchado, nada más.


    No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero fueron varios minutos. Extrañada de que no pasara ningún vehículo, consulté mi móvil, que permanecía enganchado en su soporte en el salpicadero. Al ampliar la pantalla, descubrí con horror que al tratar de llevarnos por el camino más directo nos había sacado de la carretera principal, guiándonos por lo que debían ser servidumbres de paso. ¡Genial! Podíamos estar horas allí hasta que la ayuda llegara hasta nosotras.


    Pensé que Astrid estaría mejor en el exterior, respirando el aire puro que nos tranquilizaría a ambas. Agarré el tirador, pero fue inútil. Estaba tan bloqueado como el mío. Probé con los del lado izquierdo, obteniendo el mismo infructuoso resultado. El sistema eléctrico se había estropeado. No podía abrir ni puertas ni ventanas. 


    Marqué el número de ayuda en carretera; tras unos minutos de escuchar una horrible música, una voz femenina me respondió. Me dispuse a explicarle lo que nos había ocurrido y nuestra localización cuando me di cuenta de que en el otro lado de la línea telefónica se había hecho el más absoluto silencio.


    —…le puedo enviar la ubicación por un mensaje. ¿Oiga? ¿Sigue ahí?


    ¡Me había quedado sin batería! No se me ocurrió comprobar cuánta tenía antes de subirme al coche. Desesperada, recordé que el cargador estaba en mi bolso, en el maletero, bien cerrado. 


    —Mami, tengo sed.


    ¡Agua! Tampoco tenía. Ni comida, ni nada. 


    ¿Aquello era el karma castigándome por irme de la boda de mi hermana? 


    —Ahora, mi amor, enseguida te consigo agua.


    Me volví a subir el vestido hasta la cintura e incliné mi cuerpo hacía el asiento delantero. Quería abrir la guantera. Tal vez hubiera algo con lo que golpear una ventana hasta romperla. Nada. Salvo los papeles del coche y una guía de mapas desfasada, estaba vacía.


    De pronto, unos golpecitos en el cristal trasero me sobresaltaron. 


    —¡Hola! —escuché que decía Astrid contenta.


    ¿A quién saludaba en aquella carretera desierta? Miré por encima de mi hombro y descubrí dos cosas. Una buena y una mala.


    La buena.


    Andrew, el hombre que conocimos el día anterior paseando por los jardines del castillo y que me ayudó a curar la rodilla de Astrid, estaba asomado a la ventanilla de mi hija. ¡Estábamos salvadas! Él nos ayudaría a salir de aquella prisión de hojalata.


    La mala. 


    El vestido que yo llevaba se había deslizado más allá de mi cintura, permitiendo que nuestro guapo salvador tuviera plena visión de mis braguitas rosa nude de Victoria Secret. Tan sexis y elegantes como caras. 


    —Mami —susurró Astrid—. Se te ve el culito.


    —Gracias, hija —respondí retrocediendo hasta sentarme al lado de ella, a la vez que me bajaba el vestido.


    Querido diario, no he pasado más vergüenza en mi vida. Quería que nos auxiliara, pero a la vez quería que se fuera lo más lejos posible y esconder mi cara roja como un tomate en la tierra como un avestruz. Te prometo que si no llega a ser porque la vida de mi niña corría peligro, me hubiera hecho una bola y no habría contestado.


    —¿Necesitáis ayuda? —gritó él.


    —¡Sí! Se ha bloqueado el sistema eléctrico y no puedo abrir la puerta ni bajar la ventanilla.


    Todo esto, te puedes imaginar, a gritos y haciendo gestos para que me entendiera. Astrid permanecía en silencio mirándonos de uno a otro como en un partido de tenis.


    —¡Ahora vuelvo!


    Le vi caminar hacia su coche y rebuscar en el maletero. Esa mañana llevaba unos vaqueros y una camiseta de manga corta que resaltaba sus músculos y su esbelto cuerpo. Estaba en forma. Y algo me hacía suponer que no por machacarse en un gimnasio. Había visto sus manos, estaban llenas de cortes. La piel de sus palmas era rugosa, signo inequívoco de que trabajaba en el campo. Al poco regresó con una palanca metálica en las manos.


    —Pegaos al lado izquierdo y cubríos la cabeza.


    Saqué a Astrid de su sillita y la senté en mi regazo, en el lugar donde él nos había pedido. Con mi cuerpo protegía totalmente a mi niña. Me imaginaba que iba a tratar de romper la ventana con la barra para sacarnos por ella. Saltarían esquirlas de cristal. No me importaba si alguna me hería a mí, pero no permitiría que alcanzaran a mi hija.


    Aunque los dos primeros golpes solo resquebrajaron la luna, sin lograr hacer un minúsculo agujerito en ella, el tercero fue el definitivo. Minúsculas bolitas de vidrio cubrieron todas las superficies del interior del coche. Por suerte, no nos lastimaron.


    —No os mováis —nos pidió nuestro salvador—. Voy a quitar toda la ventanilla para que podáis pasar. El sistema de cierre sigue bloqueado.


    Sentía las manitas de Astrid aferrándose a mi vestido y su carita hundida en mi pecho. Yo intentaba tranquilizarla acariciándole la espalda y prometiéndole que enseguida estaríamos fuera.


    —¡Ya está! —anunció el guapo moreno—. Voy a por una manta al coche para que envuelvas a Astrid y me la pases.


    —¡Mami! ¡No quiero! —protestó mi pequeña al cubrirla con la tela de lana. ¡Pobrecita! Aquello era demasiado para ella.


    —Solo serán unos segundos, luego saldré yo —le aseguré dudando de mis propias palabras. No veía yo muy claro que mis caderas cupieran por el hueco de la ventanilla.


    —Vamos, princesa —dijo nuestro guapo salvador extendiendo sus manos hacia ella.


    Aunque estaba temblando, mi valiente hija se aferró al cuello de Andrew y dejo que entre él y yo la hiciéramos pasar por el marco. Con ternura, la depositó en el suelo y, sonriéndole, le preguntó si estaba bien.


    —Sí. Ha sido divertido.


    A mí me faltaba el aire y Astrid había vivido la experiencia como si de una aventura se tratara. 


    —¡Genial! Ahora el turno de tu mamá —anunció nuestro aguerrido buen samaritano poniéndose de pie.


    —No sé si yo voy a caber por ahí con tanta facilidad como ella —dije mirando con dudas la puerta del coche—. Mis hombros y mis caderas son más anchos.


    —Por lo que he podido ver antes, estoy seguro de que no habrá ningún problema —respondió pícaramente.


    Te aseguro, querido diario, que hoy ha sido uno de los días de mi vida en los que más vergüenza he experimentado. Pocas situaciones podrán superar en un futuro lo que he sufrido esta mañana.


    Andrew tendió sus brazos a mí, igual que segundos antes había hecho con Astrid. La manta cubría la parte inferior de la abertura por la que debía de colarme, pero no había forma de tapar los otros tres lados, así que, a pesar de haber quitado los cristales, iba a ser difícil que no me hiciera algún corte. La mirada llena de anhelo de mi hija fue suficiente acicate para olvidar mis temores. Ella me necesitaba.


    —Yo tiraré de ti —me ordenó Andrew—. Confía en mí.


    Cerré los ojos, suspiré y asentí. El tacto rugoso de sus dedos en mis brazos era firme y delicado. Coloqué mis manos en la manta y me impulsé hacia fuera. Andrew me elevó sobre su hombro y me agarró por la cintura, tirando por segunda vez de mí. Escuché el momento exacto en que la tela se rasgó al engancharse en una esquirla de cristal en el lado izquierdo, dejando de nuevo mi culo al aire, justo a la altura de sus ojos.


    —¡Uy! —exclamé abochornada.


    —El culito de mamá —afirmó riendo Astrid tapándose los labios con la manitas.


    —Tranquila —declaró Andrew posándome en el suelo sobre mis pies—. No es nada que no haya visto a antes.


    —No ha sido mi intención —respondí intentado agarrar con la mano los dos trozos de tela y cubrirme. Era imposible. Cuanto más la asía yo, más se rompía.


    —Dos veces en menos de una hora. Si fuera otra situación, pensaría que te estás insinuando.


    —Sigue soñando. Es gratis.


    —¡Mami! Agua. Tengo mucha sed.


    —En la maleta tengo alguna botella y ropa para cambiarme. Tal vez encontremos la forma de abrir el portaequipajes.


    Mis palabras iban dirigidas a Astrid, pero mi mirada suplicante a Andrew. Él, al escuchar la petición de mi hija, fue a buscar agua a su coche. Aunque estaba algo caliente, no le importó. La pobre estaba sedienta.


    —Vivo cerca de aquí. Allí podréis cambiaros, beber agua fresca y comer algo —aseguró Andrew mientras abría el maletero haciendo palanca.


    —Íbamos hacía Horton Court. Queremos hospedarnos en la mansión y visitarla —afirmé pensando en que, si llamaba a la grúa, quizás pudiese remolcarnos hasta allí.


    —A ver a la princesa y a los condes —apuntó Astrid sin soltar la botella.


    —¿Condes? —inquirió Andrew divertido.


    —Papá Óscar dice que ahora ya no viven princesas en los castillos, sino condes y marquesas. Papá Pablo dice que tampoco. Que solo son gente muy rica y nada más. La tía Lola dice que son princesas y que no les haga caso. 


    —¿Y tu mamá qué dice?


    —Que yo soy una verdadera princesa y que donde viva estará mi castillo. Aunque todavía no lo tengo —añadió dedicándome una mirada con sus ceñito fruncido en gesto de reproche.


    Mi hija habla demasiado. No puedo culparla. Le viene de familia. Soy muy parlanchina. Sin embargo, yo procuro filtrar la información que doy a los desconocidos por muy guapos que estos sean.


    —Llamaremos a la grúa y…


    —Ni lo intentes, Sara. Es sábado. El viejo Bill estará jugando a los dardos en algún pub con cuatro o cinco pintas de cerveza en su estómago. Hasta el lunes no vendrá nadie a por el coche.


    —¡Eso es imposible! Cuando hice el contrato de alquiler me aseguraron que la ayuda en carretera estaba incluida, que solo tenía que llamar a un número y vendrían enseguida.


    —No lo dudo. Pero los fines de semana no.


    Sin creer lo que decía, metí la mano con cuidado por la ventana y cogí el móvil junto con los papeles del coche. Entonces recordé que estaba sin batería, así que le pedí a Andrew que me prestara el suyo. Me lo dio con una mueca burlona en su rostro. Me aparté unos metros para hacer la llamada. Andrew se encogió de hombros y se puso a charlar con Astrid sobre las grandes casas que había en la zona. Al tercer tono, respondió una mujer. No obstante, mi alegría duró poco. Era una grabación que me informaba de que los sábados y domingos la asistencia no era inmediata. Si era urgente podía llamar a un teléfono de Londres, desde donde enviarían ayuda, que llegaría en tres o cuatro horas. Desolada, miré a mi alrededor. Unas nubes negras se habían estado formando al fondo, a medida que se levantaba un viento cada vez más fresco.


    —Andrew, ¿seguro que no te causaremos muchas molestias? —le pregunté resignada devolviéndole el teléfono. Tenía que pensar en Astrid. Yo podía cambiarme y esperar lo que hiciera falta, o caminar varios kilómetros hasta la población más cercana, pero mi hija necesitaba comer y descansar en condiciones.


    —No, para nada. Además, vivo en Hawkesbury Upton, a diez minutos de Horton Court. Si no tenéis reserva, dudo que tengan alguna habitación libre hoy. Puede que mañana domingo sí. 


    —Di que sí, mami. Andrew me ha dicho que se sabe muchos cuentos y esta noche me va a contar uno. 


    Un hombre de increíbles ojos azules me contemplaba con la expresión satisfecha del que se sabe ganador. Había sido muy astuto al convencer a mi pequeña chivatilla primero. El frío que se colaba entre los jirones de mi antes deslumbrante vestido, me hizo comprender que no podía demorarme mucho en dar mi respuesta.


    —Vale, vámonos con Andrew.


    De modo que aquí estoy. En una pueblo del que nunca había oído hablar. Con el estómago saciado después de una buena comida y una mejor cena. Por la tarde hemos dado un pequeño paseo hasta Somerset Monument, una torre de treinta metros de alto que hizo las delicias de Astrid al poderse asomar a la plataforma que había casi en la cima de ella, y desde la que pudimos apreciar una bella vista de los alrededores.


    Andrew le ha dicho a Astrid que es la verdadera atalaya en la estuvo encerrada Rapunzel[2] y mi hija se lo ha creído.


    Querido diario, cómo voy a enseñarle a distinguir la realidad de la ficción si todo aquel hombre que se nos acerca es peor que ella.


    Bueno, tengo sueño, me voy a dormir. Estoy agotada.


    Y, por cierto, no he sabido nada de mi amantísima familia. No se puede echar de menos a quien nunca se amó.
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    Querido diario, no sé cómo ha pasado, pero resulta que Astrid y yo vamos a quedarnos en casa de Andrew, un perfecto desconocido hasta hace cuarenta y ocho horas, que nos va a hacer de guía por los Cotswolds. Juntos vamos a recorrer la ruta de las mansiones y castillos de la zona que yo tracé antes de volar a Inglaterra. De estos últimos ya me ha dicho que hay solo uno visitable, el de Kirkpatrick. Para ver más tendríamos que ir a Escocia, pero será en otra ocasión. Lola y Mara no me perdonarían que viajara a la tierra de los highlanders sin ellas. Las novelas de aguerridos escoceses seduciendo a dulces e inocentes jóvenes, han hecho tanto daño en sus mentes como los relatos infantiles en mi hija. Esas historias son los cuentos de hadas para las mujeres que abandonamos la niñez. Y no, no me estoy disculpando. Soy la primera a la que le gusta cuando escogen una de esas narraciones en el club de lectura del que formamos parte las tres. En esas ocasiones, usamos un chat de WhatsApp solo de chicas para que nuestros amigos no protesten. La envidia es muy mala.


    —Solo apreciasteis los jardines —me explicó Andrew mientras desayunábamos—. Hay cierta parte del hotel que se puede recorrer en una visita guiada. Incluso puedo conseguir que veáis algunas zonas privadas al público en general.


    —¿No tendrás problemas si nos pillan?


    —Están acostumbrados a verme por allí. Les llevo remesas de mantas y manteles una vez al mes.


    —¿Es a lo que te dedicas? —le pregunté recordando haber vislumbrado un gran grupo de ovejas según nos acercamos con el coche a Hawkesbury.


    —Sí. Con la lana de los borregos hacemos mantas, ropa de abrigo, de casa, e incluso alguna tela para tapicerías y cortinajes usando otros tejidos.


    —¡Qué interesante! 


    —¿Puedo preguntarte algo? Si no quieres, no tienes que responderme.


    Sabía que tarde o temprano debería darle alguna explicación a nuestra desastrosa huida del castillo.


    —¿Quieres saber qué hacíamos en medio de una carretera solitaria ayer por la mañana en lugar de estar presenciando el sí, quiero de mi hermana?


    Andrew asintió con la cabeza y, resignada, decidí hacer un pequeño resumen de la idílica relación que mantenía con mis padres. Se lo debía por su amabilidad y su gentileza, tanto la tarde de nuestra llegada en los jardines del castillo, como cuando el coche nos dejó tiradas.


    —Soy la oveja negra de la familia. —Reí al recordar que estábamos rodeados de ellas—. Mi hermana es la favorita de mis padres. Estudió lo que ellos querían, se unió a mi padre en la dirección de su empresa y, por último, se ha casado con el hombre perfecto: relacionado con la nobleza y con una saneada cuenta corriente.


    —¿Qué hiciste para merecer sus desprecio? Perdóname, pero no me dio la impresión de que estuvieras muy integrada en la fiesta de la otra noche. Yo estaba cenando en el comedor de los huéspedes y vi que te sentabas lejos de la mesa principal.


    Es horrible, querido diario, hasta un extraño al que acabo de conocer se da cuenta del desprecio continuo de mi madre. Es tan triste que prefiero reír por no llorar.


    —Nunca me llevé demasiado bien con mi madre. Estudié empresariales como mi hermana, pero sabía que si me quedaba en Inglaterra nunca pasaría de ser una gerente sin voz ni voto a las órdenes del jefe. Quería demostrar que valía por mis propios méritos y no por ser la hija del dueño. Así que acepté un contrato en prácticas en Noruega, lejos de la influencia familiar. En Katervin me sentí yo misma, y no lo que se suponía que debía ser.  


    —Así que decidiste quedarte.


    —Sí. El dueño de la empresa de transportes donde estaba empleada me ofreció ser la gerente, con total libertad. Con mi padre eso nunca hubiera sido posible. Cuando quise darme cuenta, llevaba diez años en Noruega y solo regresaba a Inglaterra por Navidad.


    —Pero ahora hacía más que no venías. Has dicho que Astrid es la primera vez que pisa suelo inglés.


    —Cuatro años —respondí asombrada por estar contándole a un extraño detalles tan personales. Andrew es así. Tiene el don de hacerte sentir como en casa en su compañía. Unos minutos con él, y da la impresión de conocerlo de toda la vida—. No tenía pareja, pero quería ser madre. Supongo que el consabido reloj biológico se había puesto en marcha. Acudí a una clínica de fertilidad. Sin embargo, no fue un donante anónimo el que se convirtió en el padre de Astrid. Tengo un par de amigos, Óscar y Pablo, que deseaban tener un hijo que completase su felicidad. Ellos se ofrecieron y yo no lo dudé.


    —Por eso Astrid habla de sus padres en plural.


    —En efecto. No quisimos saber quién es con exactitud el progenitor biológico. A ninguno nos pareció necesario. ¿Te escandaliza?


    —¡En absoluto! Es amor en estado puro. Tu hija es maravillosa. Está claro que tomaste la decisión adecuada.


    —Mis padres piensan lo contrario. Soy una descarriada, poco menos que una prostituta, que tiene una niña de la que desconoce su origen. Mi madre obligó a mi padre a desheredarme, algo que te aseguro que no me importa lo más mínimo.


    —¿Por qué has venido? Sabías que no te lo iban a poner fácil.


    —Mi hermana y su chico me persuadieron de que si mis padres veían a Astrid se ablandarían y tendrían una actitud menos hostil hacia mí —reconocí llena de pesar—. Por otra parte, deseaba que mi hija conociera el país donde nací. Estar al tanto de tus orígenes es algo natural que te completa como persona.


    —Si te sirve de consuelo, en mi familia tampoco soy bienvenido —me confesó Andrew.


    —¿Y tú qué hiciste? —le pregunté con curiosidad. No me alegraba de ello, no obstante, su aseveración me hizo sentir menos mal.


    ——Me vi obligado a alquilar la casa familiar. El turismo es una buena fuente de ingresos. Es la única forma viable de mantener el patrimonio unido y poder seguir cuidando los campos y el ganado.


    —¿Una casa rural?


    —Algo así. Además, construí la fábrica de tejidos de la que te hablé. Piensan que no es de noble cuna ensuciarse las manos para ganarse el pan que uno se lleva a la boca. A mí me parece que es justo lo contrario. Los tiempos de languidecer junto al fuego, bebiendo tazas de té, pasaron a la historia.


    —Si te escucha mi madre, te dirá que te equivocas.


    —Nuestras madres se llevarían bien.


    —Seguro.


    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Regresareis a Katervin?


    —No. No sería justo para Astrid. Ella quiere ver mansiones, grandes jardines y bosques llenos de elfos y hadas. Tengo planeado hacer la ruta de los Cotswolds. Nuestra sede iba ser el castillo Kirkpatrick y desde allí movernos a los alrededores. Visto lo visto, buscaremos otro hotel.


    —Estamos en vísperas de los Juegos de Olímpicos de los Cotswolds. No vas a encontrar hospedaje en ningún sitio, al menos, no en un lugar adecuado para una niña.


    —¿Juegos Olímpicos? ¿No os habéis venido un poco arriba?


    —¡Por supuesto que no! —exclamó Andrew fingiendo estar enfadado—. Ya lo verás y me darás la razón.


    —Si no tenemos donde dormir, no podremos quedarnos —afirmé pensando que tal vez nos tocara volver al castillo. Quizás no hubieran ocupado todavía nuestra habitación. En un par de días, se irían los invitados de la boda y no nos molestarían con sus desprecios.


    —No he dicho eso. Un alojamiento público es imposible, pero uno privado no. Te propongo que os quedéis aquí.


    —¿En tu casa?


    Querido diario, en esos momentos no sabía si estaba ante un pirado o si, en realidad, Andrew era tan majo y buena gente como daba a entender. Una parte de mí me instaba a alquilar otro coche y alejarme de Hawkesbury tan rápido como lo había hecho del castillo. Si bien, fue Astrid quien tomó la decisión. 


    —¿Y me contarás un cuento de hadas cada noche? Los de mami y los papis ya me los sé, los tuyos son mejores. El de anoche fue muy bonito.


    Eso me pasa por dejar que un guapo inglés le hablara de hadas y elfos mientras yo me daba una ducha al llegar a Hawkesbury, antes de irnos a cenar.


    No nos dimos cuenta de que mi pequeño duende entró descalza y se acercó hasta nosotros, frotándose los ojos con sus puñitos para borrarse los restos de sueño.


    —Por supuesto —aseguró Andrew mientras la cogía en brazos y la sentaba en su regazo—. Además, conozco cada rincón y cada leyenda de estas tierras. Soy el mejor guía que podéis tener.


    Y ahí me tienes a mí, siendo observada por dos caras que ni el gato con botas de Shrek[3]. ¿Tú que hubieras hecho en mi lugar? ¿Decir que no? Te prometo que en mi mente se formó un «no», pero mis labios articularon un «sí».


    —Bueno, podemos probar unos días. Si es demasiado jaleo para ti, buscaremos otro alojamiento. Tendrás que trabajar, no quiero que seamos una carga.


    —¿Bromeas? En esta época suelo tomarme unos días de descanso. Ya verás como toda la actividad laboral se queda medio paralizada. Nadie quiere perderse los festejos que se celebran. Lo pasareis genial.


    Las palmas de Astrid me terminaron de convencer, así como sus gritos de júbilo. Si ella es feliz, yo también lo soy.


    —En ese caso, estaremos encantadas de aceptar tu invitación. 


    Le preparé el desayuno a mi pequeña que, sin rubor, se zampó dos grandes rebanadas de pan cubiertas de mantequilla. ¿Dónde almacena tanta comida? Es un misterio. Yo puedo asegurarte que las calorías tienen predilección por mis caderas. Si pierdes una, búscala ahí.


    En lo que yo me arreglaba y Andrew preparaba una cesta de picnic para pasar el día fuera visitando Horton Court y sus alrededores, Astrid se sentó en la mesa de la cocina, ya limpia de los restos del desayuno, a hablar con sus padres por videollamada de Skype.


    Es divertido escucharles. Ellos le enseñan español, que mezclan con el noruego y con el inglés que yo practico con la niña. De forma que mi diablillo parlotea con soltura en cualquiera de los tres idiomas. Desde mi posición pude ver la cara de asombro de Andrew. ¡Menudo desparpajo tiene mi duende!


    Ayer les expliqué la situación. Ambos están preocupados por mí. En realidad, todos mis amigos de Katervin lo están. Kol e Ismael se han ofrecido a venir a romperles las piernas a quien haga falta. En el caso del último, sé que son palabras vanas, pero en el del noruego lo dudo. Es tan protector con Astrid como cualquiera de sus padres.


    —Y vamos a ver una casa muy grande que perteneció a un malaqués. Mami dice que ya no hay gente de la noleza aquí, pero Andrew me ha prometido que hay hadas.


    —Los nobles suelen ser alérgicos al trabajo, sobre todo los marqueses —aseguró Óscar embobado por la lengua de trapo políglota de la pequeña.


    —¿Cómo es Andrew? ¿Es simpático? ¿Se lleva bien con tu mami?


    Querido diario, Pablo es terrible. Es un cotilla empedernido que disfruta con un buen chisme. Con su meloso acento cubano te engatusa y acabas contándole lo que ni siquiera sospechabas que ocultaba tu mente. A veces me da miedo. Parece que te hipnotiza con la mirada.


    —Es muy gracioso. Sabe unos cuentos preciosos. Os los contaré cuando vuelva por la noche para que durmáis bien.


    —¿Te asustaste en el coche? —quiso saber Óscar, que me había reprendido varias veces por no haber comprobado el estado del vehículo antes de alquilarlo. Ya le he dicho que de mecánica no sé nada. Me dijeron que estaba bien, y yo me fié.


    —Un poquito, pero cuando vi a Andrew se me pasó.


    Cierto inglés sonrió con ternura al escuchar a Astrid. Casi tengo que coger una fregona para secar la baba que se le cayó al suelo al oír las palabras de mi hija.


    —¿Seguro que no te hiciste daño, ni mamá tampoco?


    —No, papi. A mami se le rompió el vestido y se le veía el culito. ¡Fue muy divertido! —exclamó riendo mi pequeña chismosilla.


    —¿Y Andrew lo vio? 


    Puedes imaginarte que esta última pregunta la hizo Pablo. Antes de que el interrogatorio tomara derroteros más embarazosos, me apresuré a cortar la comunicación.


    —Bueno, chicos, despedíos, que tenemos que irnos ya.


    —¿Ahora que ese ponía interesante? —insistió el cubano.


    Le fulminé con la mirada. No quería que cierto atractivo inglés pensara que me gustaba lo más mínimo, ni que Astrid tuviera ideas equivocadas al escuchar a su padre. Por mucho «culito» que mi traicionero vestido hubiera dejado al aire, entre Andrew y yo no iba a pasar nada.


    Bueno. Un poquito me atrae. No es ningún sacrificio verle recién salido de la ducha, con las gotas de agua aún brillando en su pelo, y ese perfume tan varonil en el que se distinguen notas de madera, tierra y almizcle flotando en el aire a su paso. Tuve una grata muestra de él cuando, al sacarme del coche, mi nariz se hundió en su cuello. En realidad, toda la casa huele así.


    Una vez listos los tres, nos subimos al coche e iniciamos la ruta, sin dejar de hablar y comentar lo que veíamos a ambos lados de la carretera. Las verdes praderas, en las que destacan formaciones rocosas de diversa índole, están pobladas de espesa vegetación que los rebaños degustan con fruición.


    Hoy no hemos sido los únicos en visitar Horton Court. La casa y sus alrededores fueron usados como platós de rodaje de la serie Poldark, la de 2015, no la del 1975. No era difícil imaginarse a su protagonista y su amada Demelza recorriendo las habitaciones.


    —Durante la última restauración que han hecho, han encontrado vestigios romanos e incluso de la Edad de Hierro —me contó Andrew mientras yo contemplaba la impresionante fachada.


    Pero, sin duda, donde más disfrutó Astrid fue en el jardín jugando entre las columnas de la loggia[4]. Había dos niños por el lugar que se unieron a ella en sus carreras y risas. 


    —Es increíble la facilidad de los críos para hacer amigos —afirmé al verla trasteando entre las piedras.


    —Lo lleva en los genes —replicó Andrew, el cual siempre parecía estar de buen humor. Pocas cosas debían de enfadarle—. Nosotros nos conocimos el viernes y ya somos tan amigos que vivimos juntos.


    —Ha sido un caso de fuerza mayor —afirmé bajando la vista azorada.


    Me da vergüenza contártelo, querido diario, pero, aprovechando que Andrew estaba en el baño, fui a recepción a preguntar si quedaban habitaciones libres en algún momento de las dos próximas semanas. Un matrimonio estaba haciendo su registro de llegada, y lo que yo creí que iba a ser cuestión de cinco minutos se alargó hasta diez. La respuesta fue negativa. Ni una sola cama libre en un mes. Al girarme con Astrid de la mano, nos topamos con nuestro guía de brazos cruzados y la ceja levantada de modo inquisitorial.


    —¿Y bien?


    —Tenías razón. Ni aquí ni en kilómetros a la redonda hay camas disponibles. Seguiremos siendo tus particulares okupas un poco más.


    Así que de Hawkesbury no nos vamos a ir en un tiempo, diario mío. Por cierto, ayer puse una silla en la puerta del dormitorio, atrancándola. Hoy también lo voy a hacerlo. Al fin y al cabo, tengo una niña a mi cargo y no voy a pecar de imprudente. Aunque a veces no lo parezca, soy una madre ejemplar.
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    Me duele todo, querido diario, hasta las pestañas. A mis treinta y ocho años pensaba que aún era joven. Craso error. Estoy mayor. Sostener el bolígrafo para escribir en tus páginas me está constando un triunfo, casi tanto como mantener los ojos abiertos. Sin embargo, tengo que hacerlo. De alguna forma, tengo que dejar salir los nervios y las sensaciones que me recorren de pies a cabeza. He estado hablando con las chicas, y a ellas no me he atrevido a confesarles nada.


    —¿Todo bien por Inglaterra?


    —Sí, Lola. Desde que dejé a mi familia en el castillo, me siento liberada.


    —No puedo creer que no te hayan llamado —negó incrédula Mara.


    —De mis padres no espero nada, y en cuanto a mi hermana…


    —¿Qué has hecho? —me preguntó Lola, que es como un detector de mentiras humano. No hay manera de guardar un secreto con ella.


    —El sábado por la noche al acostarme vi que tenía varias llamadas perdidas de Lizzy. El móvil estaba en silencio, y no me había dado cuenta.


    —¿Y? Suéltalo. No me hagas tener que ir hasta allí a sonsacártelo.


    —Hice lo único que era posible: bloqueé su número en todas las aplicaciones. Ojos que no ven, corazón que no siente. Cuando estemos de vuelta en Katervin, pensaré qué hago.


    —¡Sara! Es tu hermana —exclamó Mara atónita.


    Lola no dijo nada. Sé que con lo que pasó ella con su familia, me entiende a la perfección.


    —Demostró muy poquito amor fraternal cuando permitió que mi queridísima madre nos tratase así a Astrid y a mí. No fue capaz de darnos nuestro lugar. No voy a negar que mi padre se emocionó al vernos, y a su manera fue bastante cariñoso, pero tampoco dijo uno sola palabra a nuestro favor. 


    —Bueno, vale ya de hablar de cosas tristes. Andrew. Eso es lo que nos interesa. ¿Está bueno? ¿Le has besado ya? ¿Te lo has tirado?


    —Pablo habla demasiado —afirmé sin dudar que el cotilla cubano se había ido de la lengua con nuestros amigos.


    —Se llama transmitir información —insistió Lola.


    —Sí. No. No. Hala, ya tienes tus respuestas.


    —Óscar nos ha dicho que cuando ayer hicieron la videollamada con Astrid, le vieron al fondo y que está cañón. Un morenazo de ojos azules con un cuerpazo de infarto.


    Querido diario, menos mal que me salí al jardín para hablar con cierta intimidad, porque si Andrew hubiera escuchado sus comentarios, no sabría dónde esconderme. ¡Son tremendas! Que sí, que no voy a mentirte, los músculos que se le marcan en los brazos cada vez que coge a Astrid me hacen babear. ¡Y ese culo! Redondo y prieto. Tengo tortícolis de mirarlo cuando no me ve. Lo que no quiero es que mi loca pandilla de Katervin sospeche que me gusta mi anfitrión. No los conoces. Serían capaces de venirse todos aquí con cualquier disculpa para verlo y jugar a los casamenteros. Cuanto menos información les dé, mucho mejor.


    Esa conversación fue a primera hora de la mañana. Hablé con ellas antes de que se pusieran a trabajar. En Noruega hoy es un día laborable como otro cualquiera, pero aquí es el Spring Bank Holiday es fiesta. Antes solo era para la banca, pero ahora se ha extendido a más sectores. Supongo que, aunque lo llamaban Spring[5] y eso sería en marzo, debieron pensar que mejor celebrarlo en mayo, cuando hace más calorcito. Para poder pillarlas a las dos libres, temprano era el momento más adecuado. En Katervin es una hora más que aquí. Ellas estarían desayunando mientras que nosotros estábamos despertando.


    Me sorprendí al no ver a Andrew en casa. Tal vez, quizás, puede que echara una miradita en su dormitorio para comprobar si seguía durmiendo. En mi imaginación la sábana se había hecho un lío a sus pies, mostrando su cuerpo cubierto solo por el pantalón del pijama. «Demasiada curiosidad mató al gato», me decía mi abuela de pequeña cuando me pillaba in fraganti en alguna situación comprometida. La cama estaba vacía, igual que el baño y el resto de habitaciones. ¿Dónde se había ido?


    Mi pregunta tuvo su respuesta unos minutos después. Con los pies embarrados y la camisa manchada de sangre y algo pegajoso que olía fatal, Andrew entró sonriendo por la puerta.


    —Buenos días. ¿Ya estáis levantadas? ¿Me he perdido el desayuno?


    —Hola. No. Llegas a tiempo. Astrid sigue en la cama. Ahora iba a despertarla. ¿Se puede saber de dónde vienes?


    —Una oveja se ha puesto de parto. Al ser festivo, el veterinario no se encuentra en la zona. El capataz me avisó a las seis de la mañana, teníamos que ayudar a la madre a parir o podrían morir ella y el cordero.


    —¡Oh, vaya! ¿Quieres dormir un rato? Puedo dar una vuelta con Astrid por los alrededores y dejarte descansar unas horas.


    —¿Bromeas? Tenemos que ponernos en camino ya o no llegaremos a tiempo.


    —¿A dónde? —quise saber.


    —Ya lo sabrás.


    He descubierto que a Andrew le gustan las sorpresas. Cuando le mostré la ruta por los Cotswolds que tenía intención de seguir, la cual obtuve de una web que me resultó fiable, la desdeñó de un plumazo, afirmando que eso era para los foráneos. Según sus palabras, la gente de la zona sabe dónde y cuándo hay que ir a cada sitio. De modo que tenemos por delante dos semanas en las que nos dejaremos guiar. Mis organizados planes han quedado olvidados. Claro, que eso debería de haberlo sabido desde el viernes por la noche, cuando nos vimos abocadas a cenar sin poder cambiarnos.


    Una adormilada Astrid me ayudó a preparar el desayuno. Hasta que no se toma su tazón de leche con chocolate y se come medio kilo de cereales, galletas o lo que haya, no se despierta del todo. Tenías que verme a mí mordisqueando una rebanada de pan con mantequilla, mientras Andrew se metía entre pecho y espalda una fuente de huevos revueltos con bacón, con la inestimable cooperación de mi hija, a la que sus tostadas le habían sabido a poco.


    —Vestíos con ropa cómoda, pero que no importe si se rompe—nos indicó nuestro anfitrión recogiendo la mesa e instándonos a arreglarnos.


    —Oye, que yo le tengo mucho cariño a todas mis prendas.


    —Solo te estoy avisando —aseguró el guapo hombretón levantando las manos en alto.


    Estoy segura de que lo hizo a propósito para que la visión de sus bíceps me cegara y no pudiera pensar por mi cuenta. Te prometo, querido diario, que poseen un poder hipnótico que anula la voluntad de quien los mira.


    —¿Vamos a ver elfos? —quiso saber Astrid tirando de la pernera del pantalón de Andrew para que le hiciera caso.


    —No, algún duendecillo tal vez —afirmó el inglés tocando su naricita con la yema del dedo.


    No hizo falta más, mi hija agarró mi mano y tiró de mí hacia nuestra habitación. Yo me puse unos vaqueros fáciles de lavar y una camiseta rosa. Astrid, a quien le gustaba vestir en tonos similares a los míos, eligió unas mallitas azules con una camiseta blanca donde aparecía una mariposa estampada. Ella ya había roto unos pantaloncitos al caerse en el jardín. Tengo que pedirle a Andrew que, en alguna de nuestras excursiones, paremos a comprarle ropa a la peque, y si cae algo para mí, tanto mejor.


    —Estáis muy guapas, pero las zapatillas blancas no son la mejor opción —afirmó Andrew, que aguardaba junto al coche a que saliéramos de la casa—. ¿Tenéis algo más oscuro? Unas botas de senderismo serían perfectas.


    —Sí —respondí sin entender nada. El cielo estaba despejado y no daba lluvia. Por si nos mojábamos no sería—. ¿Tanto vamos a caminar?


    —No. Lo que se dice andar no, más bien correr.


    —Ignoro lo que se le ha ocurrido a esa dura cabeza tuya. Te recuerdo que Astrid tiene tres años. No voy a ponerla en peligro haciendo ninguna locura.


    —Mujer de poca fe. ¿Por quién me tomas? Hazme caso. Solo pienso en vuestra comodidad.


    No le dije lo que pensaba, querido diario, porque no estaría bien que mi hija volviera a Katervin con una sarta de insultos en inglés aprendidos por mi culpa. Sus padres me matarían. En su lugar, inspiré, me mordí la lengua y volvimos a nuestro cuarto a ponernos unas botas más resistentes. Seguro que también valían para darle una patata en su bonito culo a cierto inglesito.


    El trayecto fue corto, de apenas una hora, que hubiese sido menos en cualquier otra época del año. Numerosos coches y autocares se dirigían a un mismo punto: Cooper´s Hill, en Brockworth. ¿Que qué hay allí? La carrera del queso más famosa del mundo. Un gigantesco queso Gloucester, semiduro, que se hace con leche de vaca. Algunos años, la pieza que se destina a la carrera ha llegado a pesar cien kilos. ¿Te imaginas si te cae encima? No lo cuentas.


    —No.


    —Sí.


    —Andrew, ¿no estarás pensando en que participemos en la competición? ¡Es de locos!


    —Solo tú y yo. Astrid se quedará ese rato con mi prima Sally y sus hijos. 


    —Gracias. Es un alivio —respondí poco convencida. No me apetecía dejar a mi niña con extraños ni correr como una loca detrás de un queso.


    —Es más divertido participar que mirar. Esto no lo tenéis en Katervin. Inglaterra es tu tierra natal, ¿no quieres disfrutar de sus tradiciones?


    —Lo que tú llamas disfrutar, yo lo llamo partirse el cuello.


    Antes de entrar en el pueblo, Andrew tomó un desvío y fuimos hasta una granja de ovejas donde dos niños pelirrojos salieron a nuestro encuentro, seguidos de la que, sin duda, era su madre.


    —Sally, me alegro de verte.


    Noté un pellizco en el corazón. Aquel abrazo era una sincera muestra de bienvenida familiar. Hubiera sido feliz de haber recibido una diminuta ración de ella el viernes. Nadie se dirigió a nosotras en la cena de ensayo con tanto afecto como el que reconocí en aquellas caras pecosas de ojos miel.


    —Tú debes de ser Sara. Andrew nos dijo que vendría con una amiga.


    —Encantada de conocerte.


    —¡Déjate de formalismos! ¡Ven aquí!


    De repente, me vi engullida por un cálido cuerpo que transmitía amor a raudales. Astrid se mantenía pegada a mi pierna, tal y como solía hacer ante la presencia de desconocidos. Andrew nos observaba con una expresión de ternura en su mirada. Creo que sabía exactamente lo que yo estaba pensando.


    —¿Y tú quién eres? —una vocecita infantil perteneciente a uno de los gemelos hizo que volviéramos la vista abajo.


    Los dos niños tenían una cara de pillastres tremenda, pero mientras que el que había hablado sonreía a mi hija con simpatía, el otro la contemplaba con cierto recelo sin quitar la vista de su madre.


    —Ella es Astrid —respondió Andrew arrodillándose al lado de los niños—. Cariño, ellos son Henry y David. Chicos, ella es mi amiga y me gustaría que jugarais los tres hoy, y la hicierais sentir como en casa.


    —¿No tiene casa? —preguntó el serio Henry asombrado.


    El chiquillo me ganó. En su voz se notaba genuina preocupación. Parecía dispuesto a ofrecer su vivienda a mi duende. Sin duda, aunque menos dicharachero que su hermano, posee un corazón tan noble y tan puro como su tío.


    —En Inglaterra no. Están pasando unos días aquí y se van a quedar conmigo en la granja.


    —¿Vas a participar en la carrera? —quiso saber David—. Papá me ha dicho que va a ganar el queso para nosotros, así que no tienes nada que hacer.


    —¡David! —le riñó Sally espantada por la afirmación de su hijo, pero, sin duda, pensando lo mismo.


    —Yo tengo un arma secreta —respondió el guapo inglés.


    —¿Cuál es, tío? No me chivaré —prometió David mientras su hermano ponía los ojos en blanco.


    Tuve que contenerme para no estallar en carcajadas. El pequeño pelirrojo tiene el mismo aspecto de mantener las promesas que mi hija los secretos. Nada. Un dulce o la perspectiva de algo que le guste, bastan para soltar sus lenguas. Te puedo asegurar, querido diario, que a lo largo de la jornada de hoy he tenido prueba de ello. Henry, sin embargo, lo analiza todo con sus sagaces ojos. Es igual de travieso y juguetón que su hermano, y se deja llevar por David, pero hay veces que parece tan maduro como un adulto.


    —Sara. Ella es rápida como el viento y se hará con el premio delante de las narices de tu padre.


    —¿Alguien habla de mí? 


    Hasta esta mañana, Kol era el hombre más gigantón que conocía, ahora lo es James, el marido de Sally. Aunque su pelo es igual de rojo que el de su familia, y su piel luce la misma miríada de pecas, sus iris son de un verde intenso precioso que contrasta con el tono miel de sus hijos. Medirá dos metros, sus brazos son del tamaño de mis dos piernas juntas. ¿Su espalda? Solo te diré que sus dos pequeños pueden trepar por ella y sobra espacio para mi hija. Tengo una foto de los tres niños colgados al cuerpo de James que ni tres koalas en un eucalipto. 


    —El queso va a ser nuestro —respondió Andrew.


    —¡Ja! Eso está por verse.


    El coche con el que habíamos llegado se quedó allí aparcado y los seis nos encaramamos a la furgoneta de James. Los dos hombres en los asientos delanteros, y nosotras con los tres críos en la parte descubierta de atrás. Ni mi hija ni yo habíamos hecho nada similar con anterioridad. Al principio, me daba la impresión de que nos íbamos a caer en la primera curva, pero luego te acostumbras y es muy divertido sentir el aire en la cara. Si bien, no es apto para los que se mareen, porque el zigzagueo y el vaivén del cuerpo son continuos.


    No te sé decir cuántas personas podía haber allí congregadas. Un grupo numeroso aguardaba en la parte de arriba de la colina, otros tantos se distribuían a lo largo de la loma por la que rodaría el queso y, por último, una multitud aún mayor estaba en el valle.


    —Nosotros vamos hasta arriba —anunció Andrew—. Sally, ¿te quedas con Astrid y los gemelos abajo?


    —Quizás es mejor que yo me quede también con ellos, no sea que mi hija no esté a gusto.


    —¿En serio? —preguntó James socarrón señalando el lugar donde los tres niños corrían alrededor de otros dos niños sin dedicarnos una sola mirada—. ¿No será que tienes miedo?


    —Imposible. Sara no conoce esa palabra —declaró Andrew retándome con un guiño a que dijera lo contrario.


    —Tranquila —intervino Sally—. Astrid está entretenida con mis hijos. Yo he participado muchos años. No puedes perderte está oportunidad. ¡Es algo único! Haré fotos para que se las enseñes a tus amigos.


    Como ves, querido diario, fue una encerrona en toda regla. Según seguía a los dos hombres colina arriba, intuía lo que debe experimentar una oveja camino del matadero. La gente les daba golpecitos amistosos en la espalda y a mí me miraban con curiosidad. No era la única foránea en Cooper’s Hill. Por lo que veía, había incluso alemanes, franceses y algún español. Mi pelo rubio y mis ojos azules no desentonaban, y menos cuando me escuchaban hablar con mi londinense acento que los años de estancia en Katervin no habían hecho desaparecer. Podía escuchar los comentarios a mi paso: «Es de la capital», y no se equivocaban del todo. 


    —¡Somos demasiados! —exclamé asustada al ver las filas de corredores dispuestos a lanzarse colina abajo tras el queso.


    —Tú eres pequeña, cuentas con la ventaja de poder escurrirte entre los participantes —rio James.


    Mido uno setenta y, tras el embarazo de Astrid, tengo unas curvas marcadas donde antes no existían, incluido el «culito» que Andrew había entrevisto. Pero, comparada con el armario ropero que era James, desde luego era una sílfide. 


    —Te lo dije. Es mi arma secreta —dijo el liante de mi guía con una de sus sonrisas «calienta bragas». Esto último lo dirían Lola y Óscar, coreados por Pablo y Mara. 


    No tuve tiempo de responder a sus comentarios. Un hombre subido en un carromato empezó a saludar a los participantes y a explicar las reglas. Básicamente, son dos: no poner en peligro ni tu vida ni la de los demás, y coger el queso.


    ¿Qué hacía yo entre todos aquellos locos? Había hasta adolescentes. El queso de este año pesaba noventa y siete kilos con doscientos gramos. En cuanto se pusiera a rodar, alcanzaría una velocidad que sobrepasaría la de muchos coches en carretera. ¿Y se suponía que yo tenía que cogerlo? Lo que esperaba era que el quesito no me cogiera a mí, o terminaría escalabrada.


    De repente, se desató el caos. El hombre sacó un silbato y lo hizo sonar, anunciando el inicio de la carrera. Andrew agarró mi mano y me instó a ponerme en movimiento. Su tacto rugoso envió descargas eléctricas a mis hormonas, alborotándolas al instante. Mal momento para pensar en otra cosa que no fuera en poner en marcha mis pies. A nuestro lado pasó James, gritando fuera de sí. Volví la cabeza y vi las decenas de personas, tal vez cientos, que nos seguían. Mi única meta era llegar a la base de la colina sana y salva. 


    Fue imposible evitar soltar mis dedos de los de Andrew. Unas piedras hicieron que yo me fuera hacia la izquierda y él hacia la derecha, mientras unos hombres las saltaban con un ágil brinco, abriéndose camino entre nosotros. La adrenalina fluía por mis venas. Era de locos, pero me estaba divirtiendo. 


    Querido diario, esto no se lo cuentes a nadie o perderé mi imagen de mujer cabal. Lola no hubiese dudado ni un segundo en participar en la carrera arrastrando con ella a Kol, que, solo por darle gusto, se haría con el queso. Yo negaré que me lo pasé en grande y que estoy segura de que, si tengo ocasión, repetiré. Sobre todo por el final.


    Te cuento.


    El queso iba varios metros por delante de nosotros. Podía ver el pelo de James lanzando destellos rojizos bajo el sol. Si él no lo atrapaba, no lo haría nadie. A Andrew y a mí solo nos quedaba la opción de llegar ilesos al valle. Pararse no era una alternativa. Los nervios hacían que me estuviera riendo a carcajadas a la vez que procuraba sortear las piedras y los desniveles del terreno, además de a los otros corredores. Ya casi estábamos en la meta. Vi a Astrid dando saltos y palmas en medio de David y Henry, emocionada y feliz. Solo fue un segundo lo que me distraje observándola, pero bastó para dejar de prestar atención al suelo y tropezar con la puntera de mi bota contra una mata de amapolas. Lo supe al instante. Me iba a dar de bruces contra el suelo. Me aplastarían los corredores que iban detrás de mí. Contusiones, varias costillas rotas…


    Pero no ocurrió eso.


    Un fuerte brazo, que ni el de Superman, me rodeó por la cintura y tiró de mí hacia un lateral. Caí. Mi espalda no se golpeó contra la dura tierra porque unos recios miembros lo impidieron. Mi cuerpo quedó cubierto de forma protectora por una masa de músculos con olor a madera y almizcle.


    —No te muevas —susurró la inconfundible voz varonil de Andrew en mi oído—. Cuando pasen todos, nos levantaremos. 


    Creo que estábamos cerca de la cuerda que limitaba la zona destinada a los espectadores. Ellos alertaban a los participantes de que había gente tirada en el suelo. Lo vi unos metros antes, al percatarme de cómo algunas personas caían y rodaban hacia los laterales en busca de protección o se hacían un ovillo en el suelo, rezando para no llevarse muchas patadas.


    —Ya terminó.


    Al escuchar esas dos palabras, me atreví a abrir los ojos. Andrew me observaba con preocupación.


    —¿Estás herida? ¿Te duele algo?


    —Sí. Mi orgullo y mi amor propio por no haber llegado a la meta cuando solo quedaban unos metros de nada.


    La risa de Andrew reverberó dentro de mí. Él no se había separado ni un centímetro. Su cuerpo seguía envolviendo al mío. No pude evitar contemplar con deleite aquellos labios que tenía a milímetros de distancia. ¿Cómo sería ser besada por ellos? ¿Sabrían a tierra, fuego y aire? Sus carcajadas se detuvieron, y sus ojos se oscurecieron. Reconocí en sus pupilas el mismo deseo que albergaba yo bajo la piel. Elevé unos centímetros la cabeza, en una muda invitación a que su boca se posara en la mía, algo que hizo sin titubear. Eran suaves, cálidos y llenos de promesas.


    —¡Mami! ¡Mami! —escuché que me llamaba Astrid. 


    —¡Andrew! ¡Sara! ¿Estáis bien? —preguntó James con genuina preocupación.


    —Cariño, yo diría que están más que bien —rio Sally.


    Como dos adolescentes pillados en pleno subidón de hormonas, nos separamos con el rubor cubriendo nuestros rostros. Andrew se puso de pie y me ayudó a levantarme. Después, cogí en brazos y achuché a Astrid, asegurándole que estaba perfectamente y buscando calmar los acelerados latidos de mi corazón.


    Este inglés va a ser mi destrucción. 


    En cuanto a la caída, varios moratones han empezado a cubrir mi piel con diversas tonalidades que van desde el morado al verde lima. Voy a estar dolorida un mes. Por supuesto, no ganamos el queso, pero disfrutamos igual que si lo hubiéramos hecho. Ahora necesito dormir, así que te dejo. No sé si podré conciliar el sueño o mi mente se poblará de las ardientes sonrisas y los alegres ojos azules de cierto inglés. Mañana te cuento.
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    Querido diario, en esta noche de martes, tras cinco días en Inglaterra, tengo que anunciarte que he descubierto la dieta milagro: como por tres, pero adelgazo. ¡Los pantalones me quedan flojos en la cintura! Esa barriguita conseguida con tanto esfuerzo a base de meterme entre pecho y espalda porciones de las deliciosas tartas que Mara e Ismael hacen en El bazar de los placeres, está desapareciendo. ¿Motivo? Que en lugar de pasarme ocho sentada delante del ordenador criando culo y cintura, no paro quieta ni un instante.


    Por una parte, Andrew nos tiene todo el día recorriendo sitios maravillosos que yo ignoraba que existieran. Puede sonar a excusa barata, pero te recuerdo que mis padres consideraban que, más allá de Londres, no había nada que mereciera la pena. La idea de celebrar la boda en el castillo de Kirkpatrick se debió a que un taratarataratarabuelo de mi abuelo materno nació allí. Yo estoy convencida de que quisieron presumir de antepasados nobles ante la familia de Harry. Lizzy accedió. Llegados a este punto, no te sorprenderá. El concepto de ir al campo de mi madre, era visitar a algún amigo en su casa señorial y quedarse sentada en el jardín respirando aire puro. Lizzy y yo debíamos permanecer quietas en nuestras sillas, sin movernos. Si teníamos suerte, y los anfitriones tenían niños, podíamos ir a jugar con ellos sin hacer ruido y sin que se notase nuestra presencia. Puedes imaginarte que, la mayoría de las veces, cuando mi madre nos anunciaba un día de excursión, le rogábamos que nos permitiera quedarnos con el servicio, algo a lo que no solía negarse (en el fondo éramos un estorbo para ella), salvo que quisiera presumir de hijas. Aquello solía ocurrir cuando sus amigos tenían hijos varones que en un futuro heredarían el título nobiliario de turno. Nuestra progenitora soñaba con vernos convertidas en duquesas, marquesas o condesas. No lo ha conseguido. Aunque se da por satisfecha, ya que la familia de Harry controla uno de los mayores bancos del país, además de numerosas empresas. Tienen más dinero que el que puedan gastar en cuatro vidas. Supongo que eso será suficiente para mi controladora y ambiciosa madre.


    Por otra parte, estoy todo el día corriendo detrás de Astrid. Ella y Andrew forman una combinación terrible. A la hora de comer, son un saco sin fondo y, como te imaginarás, querido diario, no me voy a quedar de brazos cruzados viéndolos zampar hogazas de pan rellenas de queso fresco, tartas caseras de manzana, o guisos de cordero que engordan con oler el humo que sale de la fuente, sin unirme al festín. La ventaja de pasarse subiendo y bajando colinas, escaleras y recorriendo jardines que abarcan varias hectáreas, es que las calorías desaparecen por ensalmo. Se me está quedando el mismo tipo que antes del embarazo de Astrid.


    A pesar de los kilos de más, nunca me arrepentiré de mi decisión de tenerla. Ella da sentido a mi vida. Puedes estar seguro de que Óscar y Pablo son de la misma opinión. Incluso me he planteado darle un hermanito. Sé que no debo retrasarlo mucho. Ni por mi edad, ni por la de Astrid. Los ochos años que me separan de Lizzy, en algunos momentos de nuestra infancia, fueron demasiado. Tal vez en otoño hable con ellos, aunque, si ese no es su deseo, lo respetaré y acudiré a un banco de esperma.


    Bueno, que me enrollo como las persianas. Voy a contarte mi día.


    Me desperté a las diez de la mañana después de caer en un coma profundo durante diez horas. Si la luz del sol no se hubiera colado por la ventana y llegado hasta mi cara, aún seguiría durmiendo. Mi primer pensamiento fue Astrid. ¿Seguiría dormida? ¿Estaría despierta esperando a que me levantase para ponerle el desayuno? Alargué mi mano buscando su cuerpecito caliente junto al mío, y me topé con las frías sábanas.


    Agobiada, salté de la cama y salí descalza al pasillo. 


    ¡Uy! No te he contado la distribución de la casa de Andrew. Es sencilla. Muy parecida a la que Kol le alquiló a Lola cuando llegó a Katervin desde España. La entrada de la calle da acceso a una zona amplia dividida en dos partes: la cocina y el salón. Desde este último se accede a un pequeño vestíbulo con tres puertas que corresponde a dos dormitorios y un baño. Nosotras compartimos una habitación, y Andrew duerme en la otra. 


    En cuanto puse un pie fuera del cuarto, oí las voces. Pertenecían a cuatro personas, tres hombres y una niña. Desde mi posición, observé como el guapo inglés que nos alojaba estaba sentado en un taburete, con Astrid en sus rodillas. Ambos estaban atentos a la pantalla de la tablet de la niña. No lo veía, pero, sin duda, eran Óscar y Pablo con quienes estaban hablando.


    —Y entonces mami se cayó. Yo tenía mucho susto —aseguró mi hija con miedo en sus palabras. ¡Mi vida! Ella lo había presenciado todo. A pesar de no llevarme bien con mi madre, si la hubiera visto en esa situación, tampoco me habría gustado.


    —¿Dónde estabas tú? —preguntó el sevillano.


    —Con Henry y David, mi amigos.


    —Son los hijos de mi prima Sally. Ella cuidó de Astrid mientras participábamos en la carrera. Es de absoluta confianza, y los niños son buenos chicos. Actuaron como dos perfectos caballeros escoltando a nuestra princesa.


    —¡Esa soy yo! —exclamó mi pequeña dando palmas.


    Si las manchas de su cara y los jirones de la ropa cuando volvimos a Hawkesbury son prueba de la diversión del día, te puedo asegurar, querido diario, que fue mucha. Hoy sin falta vamos a parar en una tienda de camino a Broadway, que es nuestro primer destino. Voy a comprar pantalones y camisetas que se laven fácilmente y no me dé pena destrozar. Teniendo en cuenta los que ha roto Astrid ya, y mi vestido de la boda que acabó en la basura el sábado, tengo media maleta vacía.


    —¿Y tú a qué te dedicas? 


    Ese era Pablo sonsacando a Andrew. Decidí esperar un poco. No te voy a negar que yo también tengo interrogantes sobre el guapo inglés que nos hospeda de forma tan gentil en su casa.


    —Poseo ovejas y telares. Con James, el marido de mi prima Sally, dirijo una cooperativa local que se dedica a la elaboración de tejidos destinados a la industria de la moda o de las tapicerías.


    —¿Ayudáis a la gente de la zona? —inquirió Óscar.


    —Esa es la idea. Facilitar una forma de ganarse la vida a las personas que tienen su hogar y su familia en esta comarca, evitando la despoblación y el abandono de las zonas rurales. 


    —¡Mami!


    Astrid me había pillado. De un salto, se escabulló del regazo de Andrew y vino en mi busca. Sus besitos de «buenos días» son lo mejor de levantarse cada mañana. Sin soltarla, me acerqué hasta la mesa de la cocina.


    —Hola, chicos. ¿Cómo van las cosas por Katervin?


    —Os echamos de menos —afirmó Pablo.


    —No tanto. Todavía no hace falta que vuelvas —negó Óscar haciéndole un guiño cómplice a Astrid. 


    Sé que la echan de menos. En navidad, mi niña se irá con ellos a Sevilla una semana y yo estaré llorando por las esquinas. Por supuesto, me han invitado a ir a España, pero prefiero quedarme en Katervin y hacer cosas de chicas. Lola siempre está dispuesta a una buena juerga. Tiene suerte de contar con Kol, que adora quedarse con su hijo: un bebé de un año, gordito y grandote como él, al que llamamos mini Kol. En serio, es igualito al noruego. Cuando se enfada, frunce el ceño igual que su padre. 


    —¿Quiénes son Lola y Kol? —me preguntó Andrew mientras preparábamos una cesta con cosas de comer para llevarnos.


    —Son una pareja de amigos. Los padres de Astrid, Mara e Ismael, y nosotros tres, formamos una pandilla bien avenida. ¿Por qué lo quieres saber? ¿Te han hablado de ellos?


    —Algo parecido.


    Dejé de partir el tomate que tenía en las manos y miré a Andrew. ¿Qué pasaba? ¿Qué le habían dicho? Mi ceja levantada fue suficiente para hacerle entender que necesitaba una explicación.


    —Bueno, han asegurado que, si no os trato bien, ellos no harán nada, pero que enviarán a determinado gigante nórdico y una española de armas tomar, para hacer caldo con mis huesos.


    Me eché a reír. No lo pude evitar. La sola imagen de Kol y Lola en la puerta de la casa de Andrew, dispuestos a defenderme, era tan divertida como realista. Son capaces. Kol tiene un fuerte instinto protector con los suyos que puede volverse incontrolable. Cuando averiguó que el exmarido de Mara la maltrataba, sus puños hablaron por él. Lola, los demás y yo le reñimos, sin embargo, de buena gana hubiéramos olvidado nuestro talante conciliador con ese malnacido.


    —Tranquilo, en el fondo son buena gente. Además, puedo defenderme yo sola —respondí blandiendo delante el cuchillo que tenía en mis manos.


    Antes de ir a Broadway, pero no el distrito de los teatros de Nueva York, sino el del condado de Worcestershire, fuimos a una tienda que nos recomendó Sally en Hawkesbury. Es un establecimiento de tamaño medio, donde los turistas pueden adquirir productos típicos de la zona, y los lugareños abastecerse de ropa de vestir y para el hogar. De hecho, Andrew me mostró con orgullo unos manteles hechos en sus telares. Su delicado estampado floral me enamoró y compré cuatro. Uno para mí, y el resto como regalos para mis amigos de Katervin, incluidos los padres de Astrid.


    De ropa, me compré unos vaqueros, dos camisetas y un vestido fresco y ligero, ideal para una tarde estival. Mi princesita salió equipada con tres pantalones, cuatro camisetas y dos pares de zapatillas. Si Andrew no me hubiera empezado a mirar mal, creo que habría salido con media tienda.


    —Vas a necesitar otra maleta —bromeó mi inglés favorito.


    —Ya lo he pensado, pero sería un rollo ir cargada con un exceso de equipaje en el avión. 


    —Siempre puedes meterlo en una caja, y lo enviamos por alguna empresa de transporte. Te saldría más barato.


    —¡Me gusta la idea! —exclamé valorando la posibilidad de darme otra vuelta por las estanterías de la tienda antes de regresar a Katervin.


    Querido diario, Andrew no sabía lo que había hecho al proponerme esa fantástica sugerencia. Adoro las compras. Me estaba frenando por no cargar con bolsas gigantes por el aeropuerto, sin soltar la mano de Astrid y sin dejar la maleta olvidada en ninguna parte. No te rías. Me ha pasado dos veces, aunque tuve suerte y siempre recuperé mis cosas al volver a por ellas.


    Salíamos del probador y me disponía a ir a la caja a pagar, donde ya había ido dejando artículos que me llevaba, cuando Astrid se quedó parada frente a una mesa. Estaba llena de peluches de todos los colores y formas. Mi niña los adora. Dudo que exista un animal del que no tenga su réplica en tela y gomaespuma. De hecho, se ha traído una jirafa azul y un conejo amarillo con los que compartimos cama por las noches.


    —¡Mami! ¡Mira!


    —Lo sé cariño, son preciosos, pero tienes muchos.


    —Pero no tengo una osita rosa con delantal.


    —Tienes una osita marrón y un oso panda. Y, si no me equivoco, en tu habitación, en casa de tus papis, creo haber visto un koala.


    —Yaaaaaaaaa, pero no rosa.


    Debía mantenerme firme. Astrid está en esa etapa en que lo quiere todo y mi obligación es enseñarle que no se puede comprar una cosa solo porque es bonita y nos guste. ¡Jo! Hasta yo no me creo lo que estoy escribiendo. ¿A quién voy a engañar? Ya te he dicho que adoro ir de compras. Por supuesto, acabo con bolsas llenas de prendas de ropa que tal vez no ponga más que una vez o dos en un año. 


    —Yo te la regalo —afirmó Andrew ganándose una mirada de adoración por parte de mi hija, y una mía de negación.


    —No es necesario, de verdad.


    —Sí lo es —respondió mi hija abrazando el osito con firmeza y retándome a quitárselo desde los brazos de cierto atractivo hombre, el cual se encogió de hombros dándome a entender que no tenía posibilidad de réplica.


    Así que, Osita forma desde hoy parte de nuestra familia. Esta noche seremos cinco en la cama, mi hija sus tres peluches y yo.


    Decidimos dejar nuestras compras en casa de Andrew y, con la cesta de picnic en la maleta, nos pusimos en marcha. Según íbamos hacia la torre de Broadway, podía ver por el retrovisor a mi pequeña jugando con su nuevo amiguito, tan feliz en su silla de viaje. Sally me ha prestado una de sus gemelos porque la empresa de alquiler de coches me exigió que le devolviera la que me habían dado al recoger con la grúa el vehículo estropeado. He rehúsado su ofrecimiento de uno nuevo. No me fío de que no nos vuelva a dejar tiradas. Andrew nos llevará al aeropuerto el día que nos vayamos a Katervin. Es mucho más fiable.


    La torre de Broadway es una construcción hexagonal rodeada de otras tres circulares, a 312 metros sobre el nivel del mar. Está ubicada en una de las costas más altas de los Cotswolds, por lo que la vista es una maravilla. He hecho muchas fotos que he enviado a mi grupo de Katervin. Puede que, en un par de ellas, destinada a las chicas, salga el trasero de cierto inglés y de refilón otra en la que, al levantar a Astrid en brazos, asomara su tableta de chocolate al subírsele la camiseta. No es mi culpa. Ha sido puritita casualidad.


    La subida por la escalera se me hizo interminable. Te recuerdo que sigo dolorida de correr tras el queso ayer, pero la promesa de un delicioso café y un trozo de tarta casera en su Espresso Bar me terminó de convencer. Además, hay una tienda preciosa donde me compré un jersey fino de lana en color azul, muy amoroso y suave.


    —Hace juego con tus ojos.


    Eso fue lo que me dijo Andrew al verme con él puesto. Cinco palabras que me hicieron sonreír como una boba adolescente de hormonas alborotadas, y abrir mi monedero para comprármelo. Tampoco es que me hagan falta muchos ánimos a la hora de adquirir ropa, pero, tras salir de la tienda de Hawkesbury con cuatro bolsas, no quería dar una imagen de compradora compulsiva.


    Astrid se encaprichó de una cajita de madera decorada con unas flores en suaves tonos rosas y azules.


    —Voy a guardar mis pinturas en ella —afirmó mi pequeña. Tiene un arsenal ingente de rotuladores, ceras y demás, pero supongo que una pequeña parte entrará en su nuevo tesoro.


    —Seguro que te queda muy bien en tu habitación —indicó Andrew.


    Tiene un piquito de oro el inglesito con el que encandila a las féminas de todas las edades. No es solo lo que dice, sino la manera en que lo dice. ¡Puff! Hace que sientas calor y frío a la vez. El tío es un tsunami en carne y hueso.


    —De mayor guardaré las cosas de maquillaje —añadió mi hija agitando sus pestañas con coquetería—. Mami tiene muchas. Aunque no me deja que las toque.


    —En mi defensa debo alegar que, la última vez que tuviste acceso a ellas, te encontré muy calladita en el baño, pintándote los morros y repartiendo colorete con gran generosidad entre tu cara y la de tus muñecas.


    —Las estaba dejando guapas —respondió haciendo que Andrew riera a carcajadas imaginando la escena.


    —A mí no me hizo ninguna gracia. Estaba preparando la cena. De pronto, noté un silencio poco halagüeño. Aquí, la sabandija, estaba sentada en el suelo rodeada de neceseres abiertos.


    —No debiste dejar la tentación al alcance de sus manitas —argumentó nuestro guía, defensor a ultranza de mi hija.


    —Claaaro, fue mi culpa. Ahora están en la balda más alta del armario y algunas en mi habitación, cerradas bajo llave. 


    —¿La que guardas en el joyerito? —preguntó Astrid.


    Voy a coger el rotulador rojo que esto no se me puede olvidar: cambiar la llave de sitio. He puesto un recordatorio en el móvil para más seguridad. En cuanto lleguemos a Katervin, tengo que poner la llave a buen recaudo. Tener una hija tan curiosa, ocasiona estas situaciones.


    En la torre había zonas destinadas a los visitantes donde tomar un picnic elaborado por el personal del edificio, si bien, el precio era muy elevado. Andrew lo sabía y por eso llevamos la comida preparada. Buscamos un lugar tranquilo, a medio camino entre el sitio que acabábamos de visitar y Stanway House, nuestra siguiente parada.


    Es una inmensa mansión jacobina. Recorrerla es viajar en el tiempo al pasado. Los techos, los cuadros, las lámparas, los muebles… son de ensueño. A Astrid le encanta visitar edificios así. Creo que su amor por el arte y la decoración le viene por influencia de su tío Kol. El gigante noruego la sienta en sus rodillas y pueden estar viendo fotos por internet durante horas. Ella señala con su dedito lo que le gusta, y él le da charlas sobre materiales y proporciones que dudo que mi duende comprenda.


    En Stanway House tienen una zona de tés, bebidas frías y helados que es una maravilla. Nos compramos tres de chocolate cremoso, y nos fuimos a comerlos dando un paseo por los jardines. Andrew lo tenía todo pensado. A la hora precisa estábamos en frente de su increíble fuente. Un géiser que alcanza una altura de casi 300 pies[6], convirtiéndolo en uno de los más altos del mundo. 


    Astrid, los otros visitantes y yo estábamos con la boca abierta observando los juegos del agua, con los rayos del sol enredándose mágicamente entre las gotas. Solo los que ya lo habían visto antes permanecían impertérritos.


    —Se te va a caer el helado y sería una pena —susurró Andrew en mi oído—. Es muy dulce y jugoso. Se deshace en la lengua.


    ¿Consecuencia de su acción? Todo el chocolate por mi camiseta y en mis zapatillas. En lugar de elevar la mano para que no se cayera, pegué un respingo que estampó la fría crema en mi pecho. 


    —Uy, mami, te has ensuciado —rio mi hija coreada por un maldito inglés que ya se llevaría su merecido.


    La venganza es un plato que se sirve frío, querido diario.
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    Ahora mismo estoy en una nube de lujuria. Necesito tranquilizarme si quiero dormir algo. Mientras ordeno mis ideas para plasmarlas en tus rayas rosa, estoy bebiendo una tila doble. Voy a ir en orden, a fin de que entiendas qué ha provocado que ocurriera lo de esta noche.


    En el desayuno, como de costumbre, Andrew nos contó el plan del día. Tengo que reconocer que es un descanso contar con un guía tan apañado. Sabe las rutas más rápidas, los mejores lugares para visitar y dónde comer a buen precio. Nosotras nos limitamos a dejarnos llevar y disfrutar del viaje.


    —He pensado que os gustaría conocer Evesham. Hay un mercado de frutas muy famoso, pero ponen puestos de otro tipo.


    —¿De peluches? —preguntó esperanzada Astrid, siempre dispuesta a aumentar su colección.


    —De ricas verduras para la cena —respondió Andrew riendo al ver como mi hija arrugaba la nariz. 


    Come todo lo que le pongo en el plato, pero las verduras no están entre sus alimentos favoritos. Salvo los guisantes, el resto tengo que disfrazárselo de alguna forma si quiero evitar que proteste. Lo divertido es que Pablo hace lo mismo con Óscar. ¿Será cuestión de genes o simple repetición de lo que ve en casa de sus padres habitualmente?


    —Luego iremos a un lugar misterioso lleno de hadas y elfos. No sé si podremos verlos, pero me han dicho que suelen estar por allí.


    —¿Dónde es? ¿Podemos ir ahora? —quiso saber impaciente mi pequeña.


    —Iremos por la tarde, ten paciencia, te gustará el mercadillo —le dije mientras le limpiaba los berretes de chocolate de su boca.


    Una vez más, elegimos unos pantalones vaqueros, una camiseta, zapatillas cómodas y una chaqueta. En las horas centrales del día sube algo la temperatura, pero nunca pasamos de los treinta. Es un tiempo similar al de Katervin. Al menos, en primavera y verano. En Inglaterra, los veinte grados bajo cero que tuvimos este invierno no los han sufrido nunca.


    Evesham posee el encanto de las ciudades medievales. Sus calles y sus casas están muy cuidadas a fin de atraer el turismo. Al tener el mercado, se convierte en un centro neurálgico de la actividad comercial de la zona. Sus frutas y verduras llaman la atención de los que paseamos entre los puestos. Compramos unos guisantes frescos que, salteados con tocino y huevos, nos han sabido a gloria en la cena. ¡Y qué decir de las manzanas rojas que decoran ahora la mesa de la cocina! Hacía años que no probaba unas tan jugosas y sabrosas.


    En un tenderete vendían unas hebillas preciosas con las que adornar un cinturón. Vi la manera en que Andrew las miraba y le regalé una. 


    —No puedo aceptarla —negó levantado las manos cuando le dije que escogiera una.


    —Es lo menos que podemos hacer para agradecer tu hospitalidad —afirmé deslumbrada por el brillo de sus ojos. El sol ha curtido su piel, y sus iris destacan en su atractivo rostro. Es guapísimo.


    —Está bien. Astrid, ¿me ayudas a elegir una?


    Muy concentrada, mi hija observó los engarces y alargó su dedito señalando una con una piedra marrón en el centro. Se asemejaba al ámbar. El orfebre había creado una intrincada red de hojas a su alrededor que realzaban su magnificencia.


    —Tienes buen gusto, pequeña —comentó la mujer que atendía el puesto—. A tu papá le va a gustar.


    Creo que tanto Andrew como yo nos quedamos unos segundos parados, incapaces de articular una palabra. Tenía que haberme dado cuenta de que, de cara a los demás, era justo lo que parecíamos: una familia. 


    —Él no es mi papi, es mi amigo —respondió Astrid apartando otras dos hebillas—. Mis papis son Óscar y Pablo. Mami, ¿podemos comprar una también para ellos?


    —Por supuesto —asentí complacida por su nueva elección. Las del cubano y el sevillano llevaban una piedra azul y una verde, en esta ocasión con una especie de hiedra como soporte—. Y, si quieres, elige una para el tío Kol y el tío Ismael.


    —Voy a irte buscando una caja. Ni en sueños te cabe en la maleta tanto regalo —bromeó Andrew rompiendo con humor la embarazosa situación.


    La encargada del puesto no dijo ni mu al escuchar a Astrid mencionar a sus padres, aunque la cara de sorpresa no le abandonó hasta que nos fuimos. Fue lista y no comentó nada. Al fin y al cabo, cinco hebillas no las vendía de golpe muy a menudo. Aun así, noté su mirada en la espalda según nos alejábamos caminando por la calle principal.


    Comimos en un pub en las afueras de Evesham, elegido por Andrew. Según él, para que Astrid pudiera corretear si quería. ¡Ja! ¡Hombres! Tiene unas mesas en la terraza que dan al valle, y allí nos acomodamos. Corría una ligera brisa con olor a mar que resultaba agradable. Al menos, enfrió mis ánimos. ¡No son celos! ¡Eso que te quede claro, diario mío! Es que me pone de mal talante ver como algunas mujeres lucen sus encantos de ese modo. La camarera, una tal Rose, era una pelirroja pechugona que se pasó todo el rato poniéndole el escote en la cara a Andrew. Solo le faltó colocarse un cartel con luces de neón que dijera: «Mira mis tetas». Tipas así hacen muy poco por el género femenino. 


    Con su voz melosa, se acercó en cuanto nos vio.


    —¡Andrew! ¡Qué alegría verte! Hace mucho que no venías.


    Y claro, el inglesito que la saludó con cara de bobo. Le tenía que haber tirado la jarra de agua con hielo que la tal Rose nos puso en la mesa encima del pantalón, para que se le bajara el sofoco.


    —¿Dos años? Puede que más.


    —No habías regresado por aquí —le dijo ella estirándose la camiseta.


    Le quedaba corta. Te lo digo yo. Esta es de las que se sigue comprando la 38, aunque está como una foca, con tal de presumir. Una pena de mujer. Es mona si te gustan los ojos saltones y el pelo en llamas. Supongo que para los hombres tiene su morbo.


    —Suele venir James, yo me quedo en la zona norte controlando las ovejas.


    —Mami, tengo hambre —protestó mi hija. 


    Hizo bien. Sabe que no debe interrumpir a los mayores cuando hablan. Los diálogos de besugo no cuentan.


    —¿Y esta niña tan mona? —preguntó Rosa.


    Usó esa voz de pito que ponen los adultos cuando hablan con los niños. ¡Que son pequeños, pero no están sordos ni son tontos! Es que me ponen malita.


    —Es Astrid, y ella es su madre, Sara. Hemos venido para que conozcan el mercado y la zona un poco.


    Rose me hizo un escaneo de los pies a la cabeza, igual que le hice yo. Si llego a saber que tengo que sufrir algo parecido, me hubiera maquillado algo, pero es que me da pereza. Estoy de vacaciones. No tengo que estar monísima para trabajar. Solo me doy una base, la crema protectora y un brillo de labios. De hecho, también le unto bien de loción solar a mi duendecillo. Es más, porto el bote conmigo y así puedo darle otro poquito a lo largo del día y que el sol no queme su piel. Parece que no, pero la brisa del mar y el aire constante hacen que empecemos a estar menos pálidas que cuando llegamos. Aunque no es lo mismo que cuando vamos a Sevilla con Óscar o Lola. Kol asegura que, cuando volvemos, nuestros ojos azules brillan en la oscuridad.


    El caso es que Rose debió de quedarse satisfecha por lo que vio. A su lado soy una tabla con algún borde curvo. Ni los kilos cogidos por mi embarazo y asentados en mis caderas, se asemejan a la voluptuosidad de la camarera. ¡Qué mal repartido está el mundo!


    A continuación, nos enumeró los platos que podíamos pedir. La opción fue fácil. Una ensalada y una fuente de pollo con patatas para nosotras. Y un bistec gigante para nuestro acompañante, el cual se comió en un abrir y cerrar de ojos. Andrew debe tener un metabolismo privilegiado que le hace quemar la grasa que ingiere, porque te aseguro que no le sobra un kilo en ninguna parte.


    —¿Algo de postre? —preguntó nuestra eficiente y servicial camarera.


    Nótese la ironía, querido diario. Las sonrisitas que le dedicaba a él, no eran las mismas que al sector femenino de la mesa.


    —¡Helado! —exclamó Astrid.


    —Te voy a traer una copa gigante con nubes por encima —respondió Rose ganándose a mi hija.


    Traidora. Se vende por un dulce. Ten hijas para esto.


    Cuando el sopor de la comida empezó a absorbernos, optamos por ponernos en marcha. Andrew rechazó mi ofrecimiento de pagar la comida. Fijo que fue para tener ocasión de flirtear un rato más con su querida Rose. ¡Hombres!


    Realizamos un trayecto corto de unos veinte minutos: nuestro destino era la abadía de Hailes. Cierto inglés le había llenado la cabecita a mi hija con leyendas y cuentos de hadas, duendes y elfos y, como consecuencia, Astrid quiso inspeccionar cada piedra de las bellas ruinas. Debo reconocer que es un lujar mágico. Sentada en lo que debió de ser un banco, dejando que el sol acariciara mi rostro, casi podía sentir los espíritus de los monjes que poblaron aquellos parajes hace siglos. Si hubiera visto un ser de los que  llenaban los relatos de Andrew, no me habría extrañado.


    —No veo hadas, mami.


    —Quizá estén escondidas y solo salgan cuando las niñas duermen —le respondí a Astrid, que arrugaba su naricilla no muy convencida de mis palabras.


    —Hay un sendero hasta Wichcombe —apuntó nuestro guía señalando un camino de tierra por el que en aquel instante circulaban unos ciclistas—. Es menos de una hora. Claro, que es ida y vuelta. ¿Sería demasiado largo?


    —Vamos, mami, a lo mejor vemos duendes.


    —Yo ya tengo una aquí delante —respondí abrazando a mi pequeña—. Si hacemos un descanso antes de regresar a la abadía de nuevo, no será ningún problema. Además, tienes que bajar la carne que te has comido, Andrew. Estoy segura de que tu «amiga» te puso la ración más grande.


    —No me vendrá mal el paseo. Rose siempre es muy generosa cuando voy a comer al pub.


    —¿Por qué será? —inquirí en voz baja, rebuscando en mi bolso la crema protectora. 


    Sin soltar a Osita, Astrid iba dando saltos delante de nosotros, emocionándose con las flores y los árboles que veíamos. Es una amante de la naturaleza. No sé a dónde la llevará el destino al crecer, pero, sin duda, será hasta algo relacionado con el aire libre. Le encanta.


    —¿Os lo estáis pasando bien en los Cotswolds? —me preguntó Andrew mientras caminábamos detrás de la pequeña terremoto.


    —Mucho. Estos días están siendo una bendición. Por mi trabajo, no paso todo el tiempo que me gustaría con mi hija. Necesitaba estos días con ella.


    —Tal vez deberías replantearte tu vida. Si no te llena lo que haces, deberías buscar otra cosa.


    —No es eso. Llevo años trabajando en la misma empresa. Coordinando la logística que supone tener una flota de camiones y a más de cincuenta trabajadores a mi cargo, pero…


    —Es una ocupación de ocho horas que te exige dejar a Astrid con cuidadores.


    —Sus padres se turnan en la academia y los tres nos coordinamos para que siempre estemos uno a su cargo. Además, Kol y Lola están más que dispuestos a quedarse con ella cuando hace falta. Si bien, ahora tienen un bebé y es complicado. Sé que no les importa atender a Astrid. No es eso. Es que… quiero hacerlo yo.


    ¿Por qué había sido tan sencillo contarle mis miedos y mis dudas a un extraño? A ninguno de mis amigos de Katervin le he confesado mi deseo de cambiar.


    —El primer año, con la baja de maternidad y las vacaciones atrasadas, no fue tan difícil. No obstante, estos dos últimos han sido especialmente agobiantes para mí. En breve, Astrid comenzará a ir al colegio, pero serán solo unas horas. Por otra parte, Óscar y Pablo se ven desbordados por peticiones de clases en su academia de danza que deben rechazar.


    —¿Tal vez un trabajo a media jornada de mañana? —me sugirió Andrew.


    —Sería lo ideal. Mi miedo es que, al verse reducido el sueldo, no nos sea suficiente para vivir. 


    —¿Y trabajar desde casa?


    —Durante la pandemia por la Covid-19, así lo hice unas semanas, sin embargo, el nivel de trabajo aumentó y tuvo que volver a ser presencial. Los alimentos tenían que llegar a su destino. Los productos de higiene eran necesarios. No podía demorarse la entrega porque no hubiera nadie en la oficina para gestionar los permisos requeridos. El teletrabajo en mi empresa no es una opción.


    Entretenidos, llegamos al final del recorrido. El sendero continuaba, pero para los tres era suficiente. Me eché al bolso algunas de las deliciosas manzanas que habíamos comprado, y Andrew nos sorprendió sacando de su mochila dos botellas de agua fría.


    —Le pedí a Rose que nos las guardara en el congelador, así se han mantenido fresquitas durante horas —dijo como si tal cosa, dándole una de ellas a una sedienta Astrid.


    —¡Qué detalle por su parte!


    Por la cabeza le hubiera vertido yo el agüita si no hubiera sido porque dejaba sin ella a mi hija.


    De Hailes a Hawkesbury se tarda poco más de una hora. Llegamos a tiempo de darnos una ducha que nos quitara el sudor del viaje y de preparar la cena. Caballeroso, Andrew nos dejó asearnos primero, puesto que él quería asegurarse de que sus ovejas estaban bien.


    Debo reconocer que en ningún momento desatiende sus obligaciones. Un capataz le informa a primera y última hora del día del estado de su ganado. Además, por el móvil, envía y responde mensajes a James, que está a cargo de la fábrica. Me gustaría saber dónde está el «pero». Tiene trabajo, es responsable, adora a los críos, ¿por qué no está casado?


    Astrid estaba jugando con sus muñecos en el sofá del salón, Andrew había regresado y se estaba dando una ducha en el baño, y yo estaba desgranando los guisantes que habíamos comprado en el mercado de Evesham, con tan mala pata que el filo del cuchillo resbaló, cortándome la piel del dedo índice de la mano izquierda. No quería que mi niña se asustase, de modo que me lo envolví en un trapo y fui a la carrera al baño.


    —Se me ha olvidado algo en el bolso —le comenté al pasar a Astrid. Ni se enteró. Tenía la atención atrapada por los dibujos de la televisión que le puso Andrew al llegar.


    No escuchaba la ducha, por lo que supuse que él ya estaría en su habitación cambiándose. Craso error. Cuando levanté la vista asustada por un carraspeo a mi espalda, vi reflejado en el espejo que hay en encima del lavado la morena cara de Andrew observándome con cierta guasa.


    ¡Cómo estaba! El agua se le escurría por finos regueros por la piel de su tórax, enredándose en el vello de su pecho. Sin poder evitarlo, juro que una fuerza superior me obligó a ello, seguí el recorrido de una gota que bajaba traviesa hasta su pelvis, apenas cubierta por una toalla. Sus piernas desnudas eran dos torres ancladas al suelo. Pude admirar toda la musculatura de su cuerpo sin ropa de por medio. ¡Y qué bien distribuida está!


    —¿Te has cortado? —me preguntó preocupado, acercándose hasta donde yo estaba.


    —Ajá.


    —Esos cuchillos están muy afilados. ¿Te duele? —quiso saber Andrew.


    Ya no sangraba, pero era incapaz de hablar. Sus ojos son azules, eso te lo he contado, pero de cerca da la impresión de estar contemplando el mar. Sus labios, hechos para besar y ser besados, destacan sobre un mentón esculpido por los dioses. Tragué saliva. Varios segundos sobrepasan el tiempo en el que te puedes quedar mirando a una persona sin resultar una acosadora.


    Entonces, él levantó su mano hacia mi cuello y lo acarició con sus yemas, enviando unas descargas a mi clítoris que ni el satisfyer de las narices. Ese en forma de pingüino que guardo en mi cajón y que una vez Astrid sacó en plena cena en mi casa diciendo que era su nuevo juguete. 


    —Voy a besarte.


    Y lo hizo. Es un hombre de palabra, ya te lo he dicho, pero sus acciones son mejores.


    Unos labios de fuego se posaron sobre los míos, suaves y tentadores al principio; exigentes y demandantes después. Mi lengua salió a su encuentro, enredándose con la suya. Con la mano derecha recorrió mi espalda, sentí sus dedos colándose bajo mi camiseta. La toalla que le cubría se soltó de su cintura, sin duda, empujada por cierta parte de su anatomía que se había puesto enhiesta. 


    —¡Uy! ¿Por qué Andrew tiene el culito al aire? ¿Le estabas frotando la espalda igual que cuando yo me baño? ¿Puedo ayudar?


    La madre que la parió, que fui yo. Astrid había entrado en el baño sin que nos percatáramos. En mis prisas por cortar la sangre, no cerré la puerta detrás de mí. El causante de que me encontrara jadeando y con la ropa remangada, depositó un casto beso en mi mejilla, y se agachó para coger la toalla y atársela en la cintura.


    —Gracias, princesa. Ya estoy seco. Me había hecho un poco de daño en la espalda y tu mami se estaba asegurando de que no fuera nada grave.


    —¡Ahhhhhhhhhhhh! Si tienes pupa, te dejo a Osita.


    —No, cielo, tu madre ha sido de gran ayuda.


    Así que aquí estoy, querido diario, con un calentón de aúpa. No he traído mis juguetes eróticos porque no pensé que me fueran a hacer falta, y no quiero ir al baño por si me encuentro con Andrew. No va a haber nada de nada entre nosotros. Sería una complicación innecesaria. En una semana volveremos a Katervin, y el inglés de sonrisa lobuna quedará olvidado. Volveré a mi aburrido trabajo, veré menos a mi hija. ¡Basta! A la cama. 
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    Hoy ha sido un día diferente. Hemos roto la rutina de estar los tres solos para compartir nuestro paseo por los Cotswolds con Sally y sus hijos. Me he alegrado de contar con compañía. De esa forma, ha sido más fácil superar el evidente embarazado de haber sido pillada por mi hija en el baño con un tío desnudo que tenía su lengua dentro de mi boca.


    Había decidido no darle importancia y hacerme la olvidadiza. Astrid no dijo nada al darme su beso de «buenos días», así que los tres desayunamos juntos en paz y armonía.


    —Hoy vamos a ir a un castillo, el de Sudeley. Muchos aseguran que es el más bonito de Inglaterra.


    —¿Hay princesas, Andrew?


    —No, pero hay una reina enterrada en la capilla. Su tumba estuvo perdida durante años, hasta que fue encontrada en 1817.


    —¡De eso me acuerdo de las clases de historia! —exclamé satisfecha. Aunque no era una de mis asignaturas favoritas, algo se quedó en mi memoria—. Catherine Parr, la sexta esposa de Enrique VIII. 


    —Exacto. También estuvo allí Ana Bolena —añadió Andrew.


    —Isabel I celebró en sus jardines una fiesta que duró tres días para conmemorar la victoria sobre la Armada Invencible[7]. Mejor no le digas a tu padre Óscar y la tita Lola que vamos al castillo.


    —¿Por qué, mami? —preguntó Astrid arrugando su ceñito pensativa.


    —A los españoles no les hace mucha gracia hablar de ciertos temas. Tú solo diles que vamos a un castillo.


    —Vale. ¿Puedo hablar con ellos mientras te arreglas y nos vamos?


    —Por supuesto, cielo.


    Al quedarnos solos recogiendo la mesa del desayuno, Andrew no mencionó nada de nuestro tórrido encuentro en el baño. Sin embargo, invadió mi espacio personal más de lo necesario, rozando con sus dedos de forma accidental partes de mi anatomía con frecuencia. Me tuve que dar otra ducha, esta vez asegurándome de que la puerta del baño estaba bien cerrada. O la temperatura se estaba elevando por la proximidad del verano, o cierto inglés hacía que mis hormonas prendieran fuego en mi piel.


    Después de vestirme y preparar una mochila con las cosas de Astrid y las mías, salí al pasillo, donde me encontré a Andrew con un gesto de asombro escuchando la charla de mi hija con sus padres y una mujer. ¡Era Lola! ¿Estaban haciendo una llamada grupal sin mí? Iba a intervenir cuando un gesto del hombre que me hacía sudar me detuvo. Con un dedo en sus labios me indicó que guardase silencio y escuchara.


    —…y se le veía el culito.


    —¿Y tu madre qué hacía? —esa era Lola preguntando. 


    ¡Menuda cotilla! ¿Y se supone que es mi amiga? ¡Una caradura! Eso es lo que es. Hacerle un tercer grado a mi inocente criatura sin decirme nada.


    —Es que al pobrecito le dolía la espalda y mamá le estaba dando un masaje.


    —¡Ahhhhhh! —sonó un coro de voces pertenecientes a Óscar, Pablo y la española. El trío de inquisidores de dulces niñitas.


    —Una santa es tu madre. La veo en los altares. Tu tío Kol tiene que hacer una virgen para un convento, le voy a decir que la tome de modelo.


    ¿A que se queda sin regalos por ser mala amiga? ¡Como que ella se hizo la tímida al conocer a Kol!


    —¿Y a tu madre no se le veía nada? —preguntó Pablo.


    —Esta vez no, pero Andrew ya le ha visto el culito a mami. Cuando nos sacó del coche, el vestido lo tenía roto y se le veía un poquito.


    —¿Se lleva muy bien con vuestro nuevo amigo, verdad? —inquirió Óscar.


    —Sí. Andrew es simpático. Juega conmigo, me lee cuentos y me compró a Osita. ¿Os gusta?


    —Bueno, ya está bien de interrogar a una niña pequeña indefensa —afirmé al recuperarme de la vergüenza y el apuro. No podía dejar que siguieran preguntándole ese tipo de cosas. Era muy incómodo—. Lola, no sabía que teníamos una llamada grupal.


    —Los chicos me dijeron que estaban hablando con Astrid de cosas muy interesantes. Aprovechando que mi peloncete está durmiendo, me uní a la conversación.


    —¡Sois de lo peor! —afirmé mirándoles enfadada. Los tres me observaban divertidos, atisbando detrás de mí. Querían ver a Andrew. Pues se iban a quedar con las ganas. No lo verían. No lo iba a permitir.


    —Me gustaría conocer a vuestro amable y generoso anfitrión.


    —De eso nada, Lolita.


    —Astrid, cielo. ¿Me lo presentas?


    —Claro, tita. Andrew, ven —respondió mi duendecillo agitando las manitas en dirección al inglés, algo acobardado por tanta expectación. El hombretón se encogió de hombros y se acercó a nosotras con su típico caminar atlético y seguro.


    —Hola, encantado de conocerte. Chicos, ¿qué tal estáis?


    —No tan bien como tú. Soy Lola, y este chiquitín que duerme encima mío es Kol.


    Si las miradas matasen, mi amiga estaría fulminada en estos momentos. Se queda sin regalos fijo.


    —Es muy guapo —rio Andrew, que parecía llevar la delicada situación mejor que yo—. Astrid me habló de él. Es un placer conoceros a los dos.


    —Así que vais a ver un castillo.


    —Sí, tita Lola, pero no os puedo decir el nombre ni a ti ni a papi Óscar para que no os enfadéis —afirmó mi hija sonriendo satisfecha ajena a los pocos maternales pensamientos que surcaban mi mente en ese instante.


    Andrew no fue capaz de contener la risa por más tiempo y rompió a reír a carcajadas, dejándome a mí con la papeleta de explicarles a los dos españoles que era una broma sin importancia.


    —¡Uy!¡Qué tarde es! —exclamé entre grandes aspavientos consultando la hora en mi reloj de pulsera—. Se nos va a hacer tarde, hemos quedado a las diez con la prima de Andrew y sus gemelos.


    No les dejé casi ni despedirse. Al chat del grupo del WhatsApp que tengo con ellos y por privado, han estado llegando mensajes todo el día del tipo: «Date un gusto», «¡Menudo cuerpo! Ya sé yo por qué no te has ido a un hotel», «Fotos para las que no lo hemos visto», «Eso, eso, sin ropa, mientras le das un masajito». No les he hecho ni caso. Silencié el móvil en cuanto me llegó el primero, y no lo saqué del bolso más que cuando quería hacer fotos a Astrid.


    Nuestros acompañantes nos aguardaban en Brockworth, a unos cuarenta minutos de Hawkesbury y a menos de una hora de nuestro destino. Es donde fuimos a perseguir el queso rodante, además de ser el lugar de residencia de Sally y los suyos.


    El castillo de Sudeley es de cuento de hadas. Muy bien conservado, con unos jardines de ensueño y una manada de elefantes de madera, gigantes, en plena migración recorriendo sus praderas. Astrid, Henry y David corretearon entre las patas de los gigantescos paquidermos conmigo y Sally detrás, mientras Andrew nos hacía fotos. Ha sido una experiencia maravillosa. No hace falta ser un lince para suponer que habría una tienda de regalos con réplicas de los animales en diversos materiales, entre ellos en peluche. Me bastó la carita de duende de mi niña mirándome con sus enormes ojos azules, para saber que uno de aquellos muñecos se venía con Osita a Katervin. A este ritmo, la maleta la voy llevar llena de juguetes, dejando que la ropa se quede empaquetada en cajas.


    —¿Vosotros queréis unos también? —les pregunté a los gemelos, los cuales asintieron enérgicamente con sus pelirrojas cabecitas.


    —Solo uno, que lo pueden compartir —intervino Sally complacida.


    —Bueno, como son dos, yo diría que lo justo es un elefante para uno, y uno de esos puzles para otro. Luego que se lo intercambien.


    Me había dado cuenta de que Henry, en lugar de dirigirse a la vitrina de los peluches como habían hecho su hermano y mi hija, se puso de puntillas en un mostrador lleno de cajas con puzles de la fachada del castillo y algunos libros que contaban la historia del lugar. Al final, me compré un ejemplar. Sería un bonito recuerdo ojear sus páginas con una copa de vino en la mano junto al fuego en una noche de invierno.


    —Siempre pasa igual —comenzó a decir Sally mientras nos tomábamos un café y los niños jugaban. Andrew se había ido al baño, dejándonos solas—. Tienes en tu zona o en tu ciudad lugares preciosos que visitar. No vas porque no le das importancia, o piensas que tendrás tiempo, pero viene alguien de fuera y descubres que te has estado perdiendo conocer algo espectacular.


    —Toda la razón. En Katervin y sus alrededores hay preciosos paisajes por descubrir. A mis amigos y a mí no se nos ocurría nunca ir un fin de semana. Fue llegar Lola y nos aficionamos a hacer escapadas a casas rurales o pequeños hoteles con encanto.


    —Andrew conoce los Cotswolds bien. Él y James hacen negocios diversos con la gente de por aquí.


    —Ya me di cuenta de eso ayer. Conoce a «mucha gente» —afirmé con algo más de ironía de la que pretendía, alertando a Sally de que algo pasaba.


    —¿Por qué lo dices? —me preguntó suspicaz.


    —Por nada —afirmé con fingida indiferencia.


    —A ti te gusta Andrew.


    —Nooo.


    —Síii. Venga, que no soy tonta. He visto cómo le miras y cómo te mira él. 


    —¡Bobadas! Es sociable con todo el mundo, sobre todo las mujeres.


    Vale, se notó que estaba enfadada, pero es que aún tenía prendida en mi retina la imagen de él con Rose muy juntitos hablando.


    —A ver si lo adivino, ¿ayer fuisteis a comer a Evesham, en concreto al pub de Rose?


    —¿Cómo lo sabes? 


    Sally me observaba como un gato a punto de comerse un ratón despistado. Había caído en su trampa. ¡Ella sabía que entre la pechugona y mi Andrew había algo! ¿He dicho «mi Andrew»? Ahora cojo la cinta correctora y lo tacho.


    —Porque sé cómo de cariñosa es mi prima y el afecto que le tiene a mi otro primo. Los tres somos primos. Hijos de dos hermanos y la madre de Andrew, mi tía. Rose es muy…«exagerada en sus afectos».


    —¡Mucho! 


    —Y con un pecho más que generoso aún, que encandila a los hombres. Puedo asegurarte que la mayoría de los clientes varones asiduos al pub, van por sus encantos. Sin embargo, te prometo que él te llevó por lo rica que está la comida allí y porque sabía que os atenderían bien.


    —He sido una tonta. Me he pasado toda la mañana dándole cortes a Andrew. Debe pensar que estoy loca. Ayer él… en el baño… bueno… los dos… nos besamos.


    Me daba vergüenza reconocer que había caído en las redes del aquel apuesto, inteligente, talentoso y vigoroso inglés, que sabía utilizar la lengua no solo para hablar. Te lo aseguro, querido diario, es asombroso. No puedo imaginar lo que haría con ella en otra zona de mi cuerpo. En realidad, me lo imagino, y mucho, de ahí que anoche no pegara ojo.


    Sally me cogió con afecto las manos. Es una mujer encantadora. Resulta muy agradable tener una amiga a tantos kilómetros de Katervin. El día de la carrera del queso, tanto ella como sus hijos nos abrieron los brazos, su casa y su corazón. Sentía que podía confiar en ella.


    —Te gusta mi primo.


    —Mucho —respondí mordisqueándome el labio—. No obstante, en unos días nos iremos y quizá no vuelva a verle nunca.


    —Entonces, ¿qué haces aquí sentada conmigo en lugar de estar con Andrew? Vamos, ve y habla con él. Astrid está entretenida jugando con Henry y David. Tardará un rato en echarte de menos. 


    No lo dudé. Dejé mis cosas y las de mi hija en la silla, y fui en busca de Andrew. No sabía qué le iba a decir. Aunque pedirle perdón sonaba un poco tonto, debía admitir que me había comportado igual que una cría celosa. Si es que cuando Kol asegura a veces que mi hija parece la más responsable de las dos, no le falta razón.


    Llegué hasta la zona de los aseos sin encontrarme a Andrew por ningún lado. ¿Nos habríamos cruzado? ¿Habría salido antes que yo y estaría hablando con alguien? Puesto que había ido allí, debía asegurarme. Estaba poniendo la mano en le picaporte de la puerta del baño de caballeros, cuando esta se abrió de golpe. Gracias al cielo, era el hombre al que yo buscaba, de haber sido otro, habría sido embarazoso.


    —Sara, ¿ocurre algo?


    —Quiero hablar contigo —respondí empujándole hacia el interior del aseo de nuevo.


    —¿Te has confundido? El de chicas es el otro.


    —No es un error. Estoy donde quiero estar, hablando con quien quiero hacerlo.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué es tan importante para que me acorrales en el servicio de caballeros de un castillo?


    Decidí que los hechos eran mejor que las palabras, si bien, en esa ocasión no estaba dispuesta a permitir que nadie nos interrumpiera. Agarré el brazo de Andrew y lo arrastré hasta un aseo y corrí el cerrojito una vez dentro. Era un lugar pequeño, poco acogedor, pero estaba limpio. ¡Sitios peores!


    —¡Sara!


    —¡Chist! ¿No te han dicho que hablas mucho?


    Alargué los brazos, atrapé su rostro entre mis manos y me puse de puntillas a fin de salvar los quince centímetros que me separaban de su cabeza. Aunque mido uno setenta y cinco, por lo que se me puede considerar alta, el inglesito alcanza el uno noventa. Si es que está muy bien hecho. De ese modo, nuestras bocas quedaban al mismo nivel, y pude asaltar la suya con la mía. Al segundo, sus manos se posaron en mi cintura, elevándome del suelo, facilitando que mis piernas se enroscaran en sus caderas. Dudo que se asustara de la intrusión de mi lengua entre sus labios. Desde el momento en que le acorralé en aquel cubículo, supo que mis intenciones no eran jugar al parchís.


    Andrew se giró, colocando mi espalda contra la pared. Al fin y al cabo, estaba hecha con ladrillos y argamasa. Seguramente resistiría mejor los empujes y vaivenes que un lienzo de vulgar madera. Porque, querido diario, no me voy a andar con sutilezas, estábamos los dos calientes, y mucho, desde nuestro encuentro en el baño de su casa. La tensión sexual no resuelta es mala para la salud, por tanto, lo más adecuado era solucionar el problemilla cuanto antes. ¿Te estás riendo? Eres de papel, no puedes. Lola y Kol dicen que los diarios se pueden convertir en el más fiel confidente, y en un sincero amigo, así que nos las tengo todas conmigo.


    —¿Estás segura?


    —¿Me lo estás preguntado en serio? Estamos encerrados en un aseo, tu mano derecha está en mi pecho y la izquierda en mi culo. Lo que noto contra mi pelvis es tu polla, tiesa como un palo, salvo que me digas que te has rellenado los calzoncillos con hierro fundido.


    Sus carcajadas retumbaron por todo el baño. Mucha risita, pero estaba preparado, o si no explícame qué hacían dos condones guardados en el bolsillo trasero de su pantalón. No creo que fuesen para hacer globitos a los niños.


    —Me vuelves loco —afirmó entrando en mí de una firme estocada—. Vas a hacer que me muera. Estás tan apretada que voy a durar poco.


    Si no fuera por mis juguetitos, mi vagina estaría llena de telarañas. Desde que supe que estaba embarazada no he vuelto a tener relaciones. Aunque he salido con algún hombre a cenar, nunca he sentido la necesidad de subir con ellos a casa o irme a las suya o a un hotel. No es depresión postparto, puesto que mi hija ya tiene tres años. Un tío en mi vida, implicaría que la de Astrid se vería afectada. Me vas a decir que un polvo de una noche no significa un anillo de compromiso. Ya lo sé. No creo en los cuentos de hadas. Los príncipes azules están sobrevalorados. Sin embargo, un orgasmo lo puedo alcanzar yo sola sin más complicaciones. O, al menos, eso pensaba hasta esta tarde, cuando, al ver los ojos azules de Andrew mirarme con deseo y lujuria, mi cuerpo gritó: SEXO.


    —Silencio —me ordenó mi sensual inglés, poniendo sus labios como mordaza en mi boca, al escuchar el ruido del baño abriéndose.


    Algún hombre había entrado a orinar en el aseo contiguo al nuestro. Mis pies no se veían, puesto que Andrew me mantenía sujeta, firmemente apretada entre su cuerpo y la pared. De repente, un olor nauseabundo llegó a nuestra nariz. Aquel tipo estaba aliviando su intestino también. 


    —No te muevas —susurró con voz ardiente el inglesito, que aún se mantenía dentro de mí, en mi oído.


    Fueron los cinco minutos más largos de mi vida. Si no hubiera sido porque la situación nos excitó tanto que volvimos a sucumbir a un segundo orgasmo, habría preferido olvidarla. 


    Al regresar al comedor, Sally y los niños nos estaban aguardando impacientes, listos para ir a la segunda visita del día: la reserva de mariposas de Billy Smylie, un lugar que del que nunca había oído hablar, pero que desde hoy es uno de mis favoritos. Miles de esos precisos insectos, de todas las formas, colores y tamaños que te puedas imaginar, habitan aquel paraje. Allá dónde poses la vista, observarás un tipo diferente. ¡Es impresionante!


    —Veo que arreglasteis el malentendido —afirmó Sally mientras paseábamos entre los árboles, con Andrew a unos metros explicándoles a los niños cosas sobre los bellos animalitos que nos rodeaban.


    —Hablamos y todo quedo arreglado.


    —Ya. Algo más hicisteis en el baño. Tenías una cara muy relajada y colorada cuando regresasteis, por no mencionar tu coleta deshecha y la camisa a medio meter por el pantalón de Andrew.


    —¡Ay, qué vergüenza! ¿Se dio cuenta alguien más? —quise saber, temiendo haber dado el espectáculo. 


    —Lo dudo. No sé si habrá alguna cámara enfocando los aseos… —rio Sally provocando mi sonrojo.


    Estoy segura de que ella y Lola se llevarían genial. Ambas poseen el mismo sentido del humor mordaz y chispeante. Espero tener ocasión de volver a verla antes de regresar a Katervin. A Astrid también le gustará despedirse de Henry y David, los tres se han hecho buenos amigos. 


    Perdona el borrón de antes. Andrew ha entrado de puntillas en el dormitorio, me ha besado en el cuello sin que me diera cuenta de su presencia, y, agarrando mi mano, me ha conducido hasta su dormitorio. Una cosa ha llevado a la otra y hemos retozado en su cama durante horas. Son las cinco de la mañana, voy a dormir un ratito antes de que mi duende se despierte.
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    Querido diario, hoy estamos de nuevo en Chipping Campden, como puedes ver en el epígrafe de tu página. Hemos venido a ver los Juegos Olímpicos de los Cotswolds, y, puesto que se alargará hasta tarde, nos vamos a quedar a dormir aquí. Incluso he cambiado mi rutina de escribir en tus páginas rosas antes de acostarme, porque me da que voy a hacerlo tarde. Llegaré con ganas de dormir, y como mucho me desmaquillaré después de ponerme el pijama.


    Para empezar, debo confesarte que poco ha faltado para que no viniéramos. Al menos, Astrid y yo. Incluso por unos momentos, he estado a punto de regresar a Noruega hoy mismo. ¿Qué ha pasado? Te cuento. 


    Andrew nos había dicho la noche antes que con salir después de almorzar era suficiente. Los Juegos no empezarían hasta después de comer, concluyendo bien entrada la madrugada. No me digas cómo, pero se las ha ingeniado para conseguir dos habitaciones en el precioso castillo de Kirkpatrick la víspera de la famosa fiesta local, a la que acuden cientos de personas. 


    —No ha sido tan difícil. En realidad, yo ya tenía reservada una habitación en el hotel, he llamado y, gracias a una cancelación de última hora, hay otra libre —afirmó quitándole importancia al milagro de conseguir alojamiento hotelero en los Cotswolds, cuando yo no fui capaz de lograrlo hace una semana. 


    (Abro un paréntesis a fin de contarte que no he sabido nada de mi familia en estos días. Sigo teniendo el número de mi hermana bloqueado, pero los de mis padres y mi cuñado no. Nunca un silencio ha sido más ensordecedor. Al llegar a la puerta del castillo, aunque los amargos recuerdos han empañado mi mente, humedeciendo mis ojos, la cálida mano de Andrew sobre la mía dándome ánimos, ha bastado para evitar que rompiera en llanto. Astrid está encantada. Según dice, un castillo es el lugar más adecuado en el que una princesa puede estar. Quién soy yo para contradecirla).


    A mi entender, Andrew fue demasiado amable con la recepcionista. Una cosa es ser simpático y otra ir por la vida como si cada persona con la que te encuentras sea de tu familia. Al menos, en la Inglaterra que yo conozco y en la que me crie, somos más reservados. Lola, Óscar y Pablo, latinos al cien por cien, son la calidez personificada. Cuando mi amiga española quiere pincharme, asegura que soy una fría flor inglesa que ha florecido entre la nieve de Katervin. Desde que tiene al pequeño Kol, a moñas y cursi no la gana nadie.


    La habitación que nos ha tocado es la suite nupcial. La cara de Astrid al abrir la puerta el chico que nos subió la maleta, fue el vivo reflejo de la ilusión. Saqué el móvil y la grabé. Sus gritos, carreras y saltitos han quedado inmortalizados en un vídeo para la eternidad. Lo envié al grupo del WhatsApp de Katervin, y puedes apostar que ahora hay más de uno arañando el suelo con los dientes largos que se le han puesto al ver la inmensa cama, el baño gigantesco (tan grande como mi cocina y el salón juntos) y el coqueto saloncito con una pantalla de televisión de 44 pulgadas donde en estos momentos está Astrid viendo sus dibujos preferidos. Me ha pedido que le compre una igual. El problema, querido diario, no es la televisión, es que no tengo una casa lo suficientemente grande para que entre.


    Si supiera que no era posible, habría jurado que Andrew pidió esta suite para nosotras, a fin de compensarnos por el mal rato que pasamos esta mañana. 


    No me enrollo más y te cuento.


    Ya te he explicado que no teníamos prisa, de modo que remoloneamos un poco, disfrutando de la primera mañana en siete días que no debíamos subir a un coche a la carrera. Nuestro anfitrión se había ido a hablar con el capataz, mi niña estaba jugando con Osita y Elefante (no se complica a la hora de poner nombres a sus muñecos, no, señor), y yo estaba deleitándome con mi segunda taza de café y de los tenues rayos de sol, leyendo un libro en el jardín de detrás. Era una historia muy entretenida de una arqueóloga que encuentra una tumba oculta de un highlander, debe averiguar quién es y cuenta con la ayuda de un guapo médico. La trama me tenía abstraída.


    Eran las once. Ni cuenta me había dado de que Andrew llegó unos minutos antes. El llanto de mi pequeña y su masculina voz enfadada, hicieron que soltara el libro y saliera corriendo hacia la casa.


    —¿Dónde lo has encontrado? ¿No sabes que es de mala educación cotillear entre las cosas ajenas?


    —Yo quería un Osito para que Osita tuviera un amiguito —lloriqueó Astrid con unos lagrimones que me rompían el corazón.


    —Mucho peor es gritar a niñas pequeñas que no saben aún lo que está mal —le dije furibunda al inglesito—. Mi amor, ¿dónde estaba el muñequito?


    —Ahí —me respondió señalando un armario abierto en el distribuidor desde el que se accedía a las habitaciones y al baño. 


    Hasta ese momento, siempre lo había visto cerrado. Suponía que Andrew guardaba en él los típicos trastos viejos que todos atesoramos y no somos capaces de tirar a la basura, aunque haga años que no los utilizamos. Al dirigir mi mirada hacia la recia puerta, vi que una llave asomaba por la cerradura. Nunca antes estuvo allí. Supe que el ogro que teníamos a nuestro lado se había dado cuenta de lo mismo cuando se acercó a la pequeña pieza de metal y la tocó.


    —Debí de dejarla puesta —afirmó bajando el tono de su voz.


    A continuación, apoyó su frente en la gruesa madera y suspiró. Un lastimero gemido surgió de sus labios, reflejando una profunda tristeza. Su cuerpo se sacudió con lo que parecía un sollozo.


    —¿Estás llorando? ¿Osito es tuyo? —inquirió Astrid, que había dejado de verter lágrimas por sus ojitos al escuchar el lamento de Andrew. Caminó hacía él, extendiendo su bracito con el peluche azul—. Toma, para ti. No quería hacerle nada. Lo vi solito y pensé que querría compañía.


    Si es que me estremezco al recordarlo, querido diario. Mi hija es un sol en la tierra. Es noble, buena y sin un ápice de maldad. Capaz de perdonar sin vacilar al hombre que un segundo antes le estaba riñendo. Está acostumbrada a que ni en casa de sus padres, ni en la mía, ni en la de nuestros amigos, tiene trabas a su libertad. Andrew no hizo bien en reñirle, pero es mi deber de madre enseñarle a respetar la intimidad de los demás. 


    El hombre que volvió su rostro hacia nosotros no era el mismo que conocimos hace una semana. No había ni rastro del tipo alegre, optimista y vital que nos acompañaba en nuestras vacaciones hasta entonces. Se arrodilló junto a Astrid, y yo le imité, sentándome en el suelo.


    —Astrid, perdóname. Me enfadé al ver a Osito en tu mano. Pertenecía a alguien muy especial para mí que ya no está: mi hijo.


    —¿Está con su mamá?


    —Sí, mi vida. 


    —Pero lo verás pronto. Yo ahora estoy con mami, pero luego estaré con mis papis. No te pongas triste —le dijo mi ángel, plantándole un beso en la mejilla que él agradeció con una sonrisa.


    —Es un poco diferente. Ellos están en un lugar al que yo tardaré en ir —respondió. Supe leer entre líneas lo que no quería decir en voz alta ante mi hija, demasiado pequeña para conocer el sentido de la muerte—. Quédate a Osito. Tienes razón. Necesita amigos. Se debe haber aburrido mucho en esa caja estos años.


    —Cielo, ¿y si vas con tus peluches un ratito a ver la televisión? Solo un poquito, mientras nosotros acabamos de hacer las maletas y preparamos la comida.


    —Vale. Pero sabes, mami, creo que Osito tiene hambre. Una de esas galletas de chocolate le vendrá bien.


    —Si es lo que necesita, no se diga más. Coge una para él y otra para ti —respondí aun sabiendo que el puré que teníamos preparado nos lo íbamos a comer Andrew y yo solos. Se lo merecía por ser tan buena.


    Al cabo de unos segundos, escuchamos el sonido de sus risas. Era un alivio que fuera tan fácil de consolar. No era una niña que cogiera pataletas por caprichos a menudo. El inglés que me volvía loca hizo un amago de sonrisa que no se reflejó en su triste cara más allá de sus labios.


    —Siento mucho haberle gritado. Fue culpa mía. Al sacar la bolsa de viaje iba con prisas, dejé la llave sin echar y puesta en la cerradura. 


    —Ella no debería haber abierto el armario tampoco. Debo enseñarle que hay ciertas cosas que no puede hacer en casas ajenas, por muy a gusto que esté en ellas.


    —Te debo una explicación.


    —No es necesario —negué acompañando mis palabras con un gesto de mis manos. Aunque quería saber qué misterio había tras esa puerta, no deseaba que se viera forzado a contármelo por un desafortunado descuido.


    —Estuve casado. Cecilia era el amor de mi vida. Nos conocíamos desde niños, puesto que nuestras familias eran amigas. Al crecer, el compañerismo de la infancia se transformó en un amor adolescente, que maduró hasta conducirnos al matrimonio cuando ambos entramos en la treintena. Deseábamos tener familia, pero el destino era esquivo con nuestros deseos. Después de cinco años, cuando ya casi perdimos la esperanza, Cecilia descubrió que estaba embarazada.


    ¿Qué podía decir yo al escuchar el relato de Andrew? Sus deseos de ser padres habían sido similares a los míos de ser madre. A mí me llevaron a una clínica de fertilidad a que Óscar y Pablo me hicieran el mayor regalo que me ha dado la vida: mi hija. 


    —Desde el principio supimos que sería un embarazo complicado. Las náuseas y el malestar no abandonaron a Cecilia ni de noche ni de día. Desarrolló una diabetes gestacional, su tensión se disparó, tenía anemia y, desde el sexto mes, el riesgo de desprendimiento de placenta era muy alto. Se vio obligada a guardar reposo, y yo reduje mis horas laborales al máximo, a fin de estar con ella. Confiábamos en que tras el parto llegaría lo bueno, un bebé al que mimar y adorar.


    Andrew hizo una pausa en su relato. Las palabras se le habían ido atorando en la garganta a medida que el nudo de tristeza aumentaba.


    —Tranquilo —le dije pasando mi brazo por sus hombros y acariciando su mano. Sus dedos se asieron a los míos como un náufrago a una tabla de salvación. Le insté a continuar. Ya no era por la imprudencia de Astrid. Mi querido inglés necesitaba dejar salir el dolor de su alma. Aunque enterrado bajo capas de optimismo y alegría, seguía ahí, escondido, dispuesto a volver a ejercer su tormento a la mínima oportunidad.


    —Rompió aguas un mes antes de la fecha supuesta. Nos dijeron que no nos preocupáramos, que ocho meses era tiempo más que suficiente para que el feto se hubiera formado. Cecilia estaba agotada, su cuerpo no lo resistió. Las contracciones acabaron con sus reservas. El obstetra decidió que había que hacer una cesárea si queríamos salvar al niño, para la madre ya no había esperanzas.


    —¡Andrew! —exclamé llorando. Su relato era tan sentido, que me traspasaba su angustia y su dolor. ¡Era horrible! ¿Por qué algo tan hermoso como traer un bebé al mundo se convertía a veces en un trauma tan terrible? La vida podía ser cruel e injusta con algunas personas.


    —Fue Cecilia quien tomó la decisión de salvar al bebé. Su muerte era algo seguro, pero la de nuestro hijo era incierta.


    —¿Nació?


    —Sí. Un varón que llevó mi nombre durante los breves tres días que vivió dentro de la incubadora. Mi mundo perfecto desapareció hace cinco años, dejando una gran desolación a su paso.


    —Lo has superado, aunque creas que no lo has hecho. Has aprendido a vivir con ese dolor. Ellos van a estar aquí siempre —afirmé posando mi mano en su pecho, a la altura del corazón—. Habrá días en que la pena sea más intensa, y otros en que la nostalgia teñirá tu alegría. Sin embargo, la mayoría no serán así porque estoy convencida de que Cecilia y tu pequeño no lo querrían. Eres un buen hombre, rodeado de amigos y de familia que te aprecian.


    —De los últimos menos. Ya te conté que los míos no comparten mi visión de la gestión de nuestro patrimonio. Quieren que todo siga igual que hace años, y no es posible.


    —No me digas más. Sobre padres descontentos con sus hijos puedo escribir una tesis.


    —Las pertenencias de Cecilia se las di a sus padres —añadió mientras se secaba las lágrimas—. No están aquí sus cosas.


    —Solo las de tu bebé.


    —¿Debería tirarlas? —me preguntó con tono desvalido.


    —No. Aunque no es bueno aferrarnos en demasía a los objetos que poseyeron nuestros difuntos, tampoco hay que deshacernos de todo por el hecho de que ellos ya no los necesiten. Han pasado cinco años. Dentro de unos días, cuando no tengas un diablillo roba peluches cerca, examina el contenido de las cajas. Puede que haya llegado el momento de dejar partir algunas cosas.


    —Eres buena amiga y una excelente consejera.


    El comentario de Andrew me ruborizó tanto como si me hubiera dicho que era la bomba en la cama. Aquella conversación fue lo más íntimo que había compartido en mucho tiempo con otra persona. Desnudar el alma no es sencillo. Me sentía orgullosa de haber sido receptáculo de sus sentimientos. Las penas compartidas, no dejan de lastimar, pero se porta mejor la carga que suponen.


    —Venga, vamos a lavarnos la cara. Astrid es muy pequeña. No comprendería por qué estamos llorando, y pensaría que es culpa suya.


    —Tendrás que retocarte el maquillaje. Pareces un mapache.


    —Muy gracioso. Que no te oiga mi hija, o te dirá que de ese animalito no tiene un muñeco y nos tocará buscar uno debajo de las piedras.


    —Si es lo que quiere, se lo pediremos a señor Amazon y lo tendremos aquí antes de que os vayáis a Katervin.


    Algo me decía que Andrew sería capaz de coser un peluche de esa forma si mi pequeña se lo pidiera. Si ya era cariñoso con ella, ahora lo es más. ¿A quién habrá sobornado para conseguirle esta suite? Te digo, querido diario, que no ha sido por mí. ¿Cómo no va a creerse una princesa si es la reina del castillo?


    Debido a lo ocurrido, nos demoramos un poco en llegar a Chipping Campden. Casi no podíamos pasar, puesto que la mayoría de las calles están cortadas para albergar a los centenares de personas que han acudido. Tuvimos el tiempo justo de dejar las maletas, ir al baño y salir a la carrera hacia la explanada donde se iniciarían los Juegos Olímpicos de los Cotswolds.


    —Mami, ¡mira! —gritó Astrid asombrada desde los hombros de Andrew. Tenía una posición privilegiada sobre las demás cabezas que se volvían expectantes hacia la derecha del camino.


    Un actor vestido como Dover[8] llegó a caballo para inaugurar los juegos. Fue recibido entre grandes muestras de júbilo y alegría por los presentes. Había una gran variedad de entretenimientos en los que participar o ser un mero espectador. Desde el conocido juego de la soga, pasando por una increíble competición de destrozo de pianos, hasta confluir en lo que sin duda nos sorprendió a las dos: las danzas morris. Los bailarines ejecutan con maestría bailes tradicionales ingleses a la vez que utilizan palos, espadas y pañuelos.


    —Venid —nos dijo Andrew enganchando mi brazo y la mano de Astrid.


    —¡No! —grité desesperada al ver que el inglesito nos guiaba hasta una zona destinada a que los novatos bailarines, surgidos entre el público, aprendieran algunos giros.


    Puedes imaginarte que, teniendo Astrid como padres a los dueños de una academia de bailes latinos, no es que me desagrade esa actividad. El problema es que necesito mucha práctica para coger soltura, y con decenas de ojos mirándome, un palo lleno de cintas de colores en mi mano, a la vez que evitaba que mi hija se enredara con el suyo, no había forma de concentrarse. 


    —Vamos, chicas, es sencillísimo —nos alentaba Andrew.


    Él sí que lo hacía bien. Sus pies se movían trazando vertiginosos pasos de los que no perdíamos detalle. Ni nosotras ni ninguna de las féminas que nos rodeaban. El monitor que impartía la clase no podía disimular su cara de fastidio. A ver, entiéndeme, querido diario. Era un buen maestro, dotado de infinita paciencia ante sus díscolos alumnos, pero su aspecto regordete, tipo barrilete bajito y redondo, contrastaba con la figura esbelta de Andrew. El inglesito es guapo a rabiar. El brillo de sus ojos en su tez dorada por el sol y el trabajo al aire libre lo convierten en un hombre arrebatador. ¿Te parece suficiente? Aún hay más.


    A él, los palitos y las cintas le resultaban poca cosa. Solo un grupo de bailarines usaba espadas en sus danzas debido a la peligrosidad que conllevaba, tanto para el público presente como para ellos mismos. Sí. Lo estás imaginando. ¿Tú sabes lo que es ver a un tiarrón repleto de músculos, algo que he comprobado en primera persona, con una espada en su mano? Es tener ante ti a un guerrero listo para entrar a la batalla. No fui la única que lo pensó. Todos los presentes le observaron llenos de admiración. Hombres y mujeres. Andrew es de esas personas que destacan entre la multitud aunque no se lo propongan. Hay un aura que le rodea, intangible, que le reviste de poder y de liderazgo. Si en medio de una guerra te dijera que hay que cargar contra el enemigo, lo harías sin pestañear. Sus gestos, sus formas y sus palabras están dotados de una seguridad a la que no osas enfrentarte. Sus lágrimas de esta mañana le hacen más hombre a mis ojos. Sé que si cualquier otro nos hubiera ofrecido su techo y su guía durante nuestra estancia en los Cotswolds, le habría dicho que no. Desde nuestro primer encuentro en el jardín del castillo, la víspera de la boda, me sentí atraída hacia él como un imán. El que Astrid tuviese una inmediata conexión con él, me empujó también a ello. Es risueña y dicharachera a medida que toma confianza con los extraños, sin embargo, con Andrew siempre se ha conducido igual que lo haría con Kol o Ismael.


    Hice un montón de fotos mientras contemplábamos al inglesito y a los bailarines danzar sin miedo al filo de las espadas. Sin duda, provocaban gran admiración a su alrededor.


    —¡Ha sido increíble, Andrew! —exclamé cuando regresó a nuestro lado.


    Divertida, me di cuenta de que despertábamos cierta envidia por nuestra cercanía. Debo reconocer que aquello me hizo ponerme un poco más cariñosa con él de lo que había estado hasta entonces. Le di un rápido beso después de felicitarle por su actuación. Él respondió pasando su brazo de forma posesiva por mi cintura. 


    —¿Me enseñas? —le preguntó Astrid mirando la espada que Andrew sostenía en la mano que no tenía pegada a mi cuerpo.


    Mi hija no se percató de cómo yo negaba con la cabeza. Si la veo con semejante objeto en la mano, me desmayo seguro. Óscar y Pablo dejarían de hablarme. Solo Kol lo encontraría divertido. Ya te diré si cuando su mini Kol crezca y empiece a investigar el mundo que le rodea es igual de consentidor.


    —Estoy un poco cansado. ¿Te importa si lo dejamos para más tarde? Tengo un poco de hambre. He visto unos puestos con cosas muy ricas. ¿Te vienes, Astrid? 


    —Vale —respondió cogiendo de la mano a Andrew. 


    Me costó, pero logré que dejara los peluches en la habitación del hotel. En un descuido se podían perder, y ya hemos tenido suficientes llantos por hoy. 


    Tengo que abandonarte, querido diario. Me ha mandado un mensaje el inglesito avisándome de que nos espera en el vestíbulo. Esta noche es el desfile de las antorchas. Empieza en la plaza de Chipping Campden y durará hasta bien entrada la madrugada. Mañana no nos levantamos ni con grúa de la cama.
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    Es nuestra última noche en Chipping Campden, mañana regresamos a Hawkesbury. ¿Cómo es posible que un lugar sea a la vez el sitio donde he vivido las experiencias más amargas de mi vida, pero también las más dichosas? Veo a mis padres y mi hermana en cada rincón del jardín. En mi mente están grabadas sus palabras, sus gestos de reproche y su falta de cariño. Ayer desbloqueé el número de teléfono de Lizzy. Astrid me preguntaba por su tía y me siento ruin apartándola de ella. Si mi hermana o mi cuñado se ponen en contacto con nosotras, no voy a evitarlos de nuevo. Sé que tenemos una conversación pendiente. No me valen las excusas. El «yo no sabía» o el «yo no quise» no me los creo. Son dos adultos que fueron conscientes de lo que estaba ocurriendo en su propia boda, aunque digan lo contrario. Si desean ver o hablar con mi hija, no se lo impediré. Pero solo por ella.


    Andrew ha conseguido que esos amargos recuerdos se hagan pequeños en mi cerebro. Él ha impregnado de besos robados, caricias furtivas y suaves mordiscos en mi cuello cada seto que rodea el castillo de Kirkpatrick.


    Estoy viendo amanecer arrullada por la acompasada respiración de Astrid, que se ha apropiado de la cama de matrimonio protegida por Osita, Osito y Elefante. La maleta con la que se traslada de mi casa a la de sus padres se va a quedar pequeña a tenor del ritmo de aumento de sus compañeritos de gomaespuma y peluche. No he dormido, pero no por las preocupaciones. La felicidad y las dudas peleaban en mi corazón.


    Te cuento. 


    Puedes imaginarte que, tras la procesión de las antorchas, llegó la fiesta. Sally y James vinieron con sus gemelos, algo que puso muy contenta a mi niña. Y no solo ellos aparecieron. Se fueron añadiendo más Cambel al grupo, de manera que, cuando quise darme cuenta, estábamos rodeadas de ruidosos pelirrojos y guapos morenos. Los adultos controlábamos a los traviesos niños, que jugaban en una zona ajardinada sin que les perdiéramos de vista.


    —Se lo está pasando en grande —me dijo Sally dándose cuenta de hacia dónde se dirigía mi mirada.


    —A finales de agosto ya irá al colegio —le expliqué a ella y a su madre, Dorothy, la tía de Andrew, que había venido también a pasar con hija y sus nietos la velada—. Está habituada a los adultos. Mis amigos la consienten y la miman. Juegan con ella como críos, pero no son niños. Me preocupa que no se desenvuelva con personitas de su edad.


    —He tenido cinco retoños —atestiguó Dorothy—. Aún recuerdo su primer día de escuela. Ellos felices traspasando la verja del centro escolar y yo llorando sin consuelo desde la acera de enfrente. Sara, va a ser peor para ti que para ella.


    —Por desgracia, por mi trabajo no estoy todo lo que me gustaría a su lado. Me compagino con sus padres. Óscar y Pablo se pondrán en plan dramaqueen. No va a haber quien los aguante.


    —¿Sus padres? —inquirió confusa la madre de Sally.


    Me había ido de la lengua. Sin embargo, el mal ya estaba hecho, así que les resumí la situación que provocó la llegada al mundo de mi duendecillo. Temía su reacción. No dejaría que Astrid se viera afectada. Si teníamos que volver a marcharnos de Chipping Campden, lo haríamos. Pero no fue eso lo que ocurrió.


    —Me parece lo más bonito que he escuchado nunca —dijo Dorothy emocionada—. Tu hija está rodeada de amor. Dudo que haya muchos bebés tan anhelados. 


    —Y es un encanto de niña —añadió Sally—. Los gemelos la adoran. Es la única capaz de poner paz entre ellos. ¡Ojalá no te fueras nunca!


    —Tus padres estarán orgullos de ella —afirmó su madre que era, sin duda, una abuela ejemplar. Había aparecido cargada de cazuelas de comida para los mayores, dulces para los niños y regalos para todos. 


    Si buscas matriarca en un diccionario, debería haber una foto de ella, querido diario. Puedo imaginármela haciendo calceta mientras cocina un bizcocho en el horno y atiende a un rollizo pequeño. Vamos, lo opuesto de mi madre. La madrastra de Blancanieves a su lado, un tierno corderito.


    —No exactamente. En realidad, no quieren vernos ni en pintura. Así fue como conocí a Andrew.


    Me sentía a gusto con ellas, y sus rostros invitaban a las confidencias. Ambas rieron al relatarles el episodio del coche, y se enfadaron, como corresponde a dos buenas amigas, al escuchar el trato de mi amantísima madre en la ceremonia.


    —Hiciste muy bien —aseguró Dorothy—. No merece amor quien no sabe darlo ni valorarlo. 


    —Con Andrew estás en buena compañía. Conoce la zona mejor que nadie. 


    —La zona y a sus habitantes, Sally.


    —Ja, ja —rio la pelirroja—. Lo dice por Rose, mamá. Andrew las llevó a comer a su pub y ya sabes lo cariñosa que es.


    —Demasiado. Bien lo sabe su marido —replicó la buena mujer poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué insinúas? 


    —Sally, no seas ingenua. Su hijo es moreno y ambos progenitores son rubios. Lo que pasa es que supo casarse con un buen hombre que no hizo preguntas y aceptó que en la noche de bodas habían engendrado a su primogénito, que, por causas misteriosas, nació a los ocho meses, tan lustroso como un bebé de nueve.


    —¿Moreno igual que Andrew? 


    La duda me corroía. Tenía que saber.


    —No, cielo —me respondió Dorothy—. Él no es tonto. Sabe que Rose es buena amiga, pero debe mantener los pantalones puestos con ella, sin olvidar que es su prima. Además, Andrew es más bien castaño, y el niño de ella tiene el pelo del color del carbón.


    Una sonrisa de felicidad indisimulada apareció en mi rostro, hecho que arrancó los gestos de complicidad entre madre e hija.


    —Te pone ojitos —aseguró Sally.


    —¡Venga ya!


    —A mi sobrino le gustas y tú le gustas a él —insistió Dorothy—. No me digas que no, que se ve a la legua.


    —Bueno, tal vez un poquito —confesé entre risas.


     A partir de esa conversación, me fijé en la forma de relacionarse del inglesito con las personas que nos rodeaban. Era afable, escuchaba atento, resolvía sus dudas y trataba a todos con la misma cercanía. Ni mucho menos era el mayor del lugar, pero había algo en la manera de acercarse la gente a él, que indicaba respeto y pleitesía. Supuse que sería porque muchos de ellos trabajarían en la fábrica textil o tenían negocios con él y James. Aunque lo que más me tranquilizó fue comprobar que su comportamiento con el género femenino no difería del masculino. 


    —¿Tú eras la hermana de la novia? —me preguntó un hombre al que no conocía. Era rubio, esbelto y poseedor de una mirada tan verde como los campos que nos rodeaban.


    —Sí —respondí sorprendida de que me hubiera reconocido. ¿Tanto se notó nuestra presencia ese aciago viernes? ¿Éramos mi hija y yo la comidilla de Chipping Campbell?


    —Es mi hermano, Peter —me explicó Sally haciendo las presentaciones—. Trabaja de jefe de camareros en el castillo.


    —Soy el metre, hermanita. No es lo mismo. 


    —Le dices a los de las bandejas qué tienen que hacer y cómo atender las mesas. Por mucho nombre francés que te pongas, eres el mandamás de las comandas.


    Mientras hablaban, observé al hombre que se había acercado a nosotras. Era más bajo que Andrew, pero igual de apuesto. Su piel no estaba tan curtida por el sol y sus ademanes eran más suaves, sin duda por su trato con personas en lugar de con ganado. 


    —No he querido importunarte. Tu salida del hotel fue comentada por el personal. 


    —¡Qué vergüenza! —exclamé notando el calor ascendiendo por mis mejillas.


    —Ninguna. No te hicieron la ola por miedo a que el dueño del castillo se enfadase y nos echara del hotel, pero hubo más de un aplauso al verte salir. Tu madre trató fatal a las doncellas, insultó a más de un camarero, hizo llorar a una de las cantantes del coro…


    —Suele causar ese efecto —respondí suspirando.


    —Le quitó el protagonismo a los novios. Ella dirigía y decía lo que se debía hacer. El dueño no quiso fastidiar a los contrayentes, que bastante tenían con aguantarla, pero no la mandó a paseo de buena gana.


    —Tu jefe tiene demasiada paciencia con quien no debe.


    —Créeme, mamá. Si llega a suspender la boda, lanzamos cohetes.


    —Hijo, no digas eso, que los trabajos no caen llovidos del cielo. Mantener el castillo le cuesta mucho a…


    —Al señor Kirkpatrick, mamá —le recordó Sally a su madre.


    —Nos alegró saber que volvíais —aseguró Peter—. Tu hija es feliz correteando por los jardines. Es muy graciosa. Me da que vas a encontrar un arsenal de chocolatinas de cortesía esta noche en la almohada.


    Al mencionar a Astrid, me volví para buscarla. Me asusté al no verla jugando con los gemelos, pero, al girar un poco más la cabeza, descubrí que estaba en brazos de Andrew, con la mejilla apoyada en su hombro, durmiendo relajada. Algo se removió en mi interior. 


    Querido diario, te mentiría si te dijera que no me gustaría tener a alguien con quien salir a cenar, ir al cine y desempolvar telarañas en la cama. No obstante, no he considerado nunca la posibilidad de que ese supuesto hombre ocupe un lugar tan importante en mi vida como para que la de Astrid se viera afectada. Mi hija se ha encariñado con el inglesito. No voy a ser solo yo quien le extrañe al volver a Katervin. Lola y Mara aseguran que en algún sitio está la pareja perfecta para mí. ¿Y si está en Inglaterra? Prefiero no pensarlo.


    Era tarde, debíamos volver al hotel. Me despedí de Sally y los suyos para reunirme con Andrew y Astrid. 


    —Creo que es hora de que las princesas se vayan a la cama —dije acariciando la morena cabecita de Astrid. 


    —Está grogui. Se lo ha pasado en grande. ¿Y su mami?


    —También. Me alegro de haber venido.


    Me puse de puntillas y le di un beso que él correspondió con ganas, sin importarnos los comentarios, codazos y risitas que suscitó a nuestro alrededor. Mi guapo acompañante pasó su brazo por mi cintura y, despacio, disfrutando de la agradable noche, volvimos al castillo.


    Y sí, querido diario, en la almohada había media docena de chocolatinas de las que Astrid dio buena cuenta nada más levantarse. Ella se despertó antes que yo y, al abrir mis ojos, algo más tarde de lo habitual, me la encontré con la boca y las manos llenas de chocolate.


    —¿Están ricas?


    —Mucho, pero eran poquitas, mami. ¿Tú ya te has comido la tuya? —añadió recordándome que era la hora del desayuno. Podía escuchar su tripita rugiendo a la vez que la mía hacía los coros.


    Temí no llegar al comedor a tiempo. Debíamos ducharnos y tardaríamos un rato en bajar. Llamé a la recepción del hotel para ver si aún estaba el bufé abierto, y me informaron de que no debía preocuparme. Nos subirían lo necesario para que comiéramos las dos. Y lo hicieron. No sé si por el cariño que muestran todos con Astrid, o porque son así de generosos. El caso es que aquí los desayunos son pantagruélicos. Me es imposible resistirme a los bollitos con nata. Menos mal que camino mucho y los quemo, porque si no me van a hacer falta dos tallas más de pantalón en breve.


    Andrew nos aguardaba en el vestíbulo a las once, dispuesto a llevarnos a ver la Devil’s Chimney[9], en Cheltenham. Es una formación rocosa de la que no se sabe su origen exacto. La leyenda cuenta que el Diablo, molesto por la cantidad de iglesias cristianas que había en la zona, lanzó piedras a los feligreses una mañana de domingo. Sin embargo, milagrosamente, en lugar de impactar contra sus cabezas, regresaron a su lugar de partida, enterrando y atrapando al Diablo bajo tierra. Ahora, esas rosas forman una chimenea por la que sale el humo del infierno. Los visitantes debemos dejar una moneda para que siga bajo tierra y de esa manera evitar que el mal se extienda por la campiña.


    —Supongo que la erosión fue la que le dio ese aspecto —concluyó Andrew.


    —O una broma de los trabajadores de la cantera cercana. Lola me contó que en Salamanca, una ciudad española, en la fachada de su catedral hay un astronauta y un pequeño dragón comiéndose un helado.


    —¿Cómo es posible que esculpieran algo así en la antigüedad?


    —Porque no lo tallaron entonces, sino en una reciente restauración, y el cantero que lo hizo dejó su peculiar huella en la dorada piedra. Esto debe ser algo similar, no obstante, es un sitio precioso y solo las vistas merecen la pena.


    Dimos un paseo por los alrededores buscando elfos y duendes. Andrew podía resultar mucho más imaginativo y curioso que mi propia hija. Durante estos días, he tenido que poner un punto de cordura en sus descontroladas correrías. 


    —Mami, tengo hambre.


    —Tranquila, cariño, vengo preparada. Ese claro es un buen lugar para almorzar.


    Andrew estalló en carcajadas al verme sacar de la enorme mochila que llevaba a la espalda, varios bocadillos elaborados con los cruasanes que no habíamos ingerido en el desayuno, rellenos de fiambre y queso. Unas piezas de fruta, apetitosas y lozanas, rematarían el festín.


    —No me mires así y siéntate —le reñí instándole a que nos pasara las botellas de agua que él portaba—. Era una pena desperdiciar tanta comida.


    —Sabes que hay aldeas y pueblitos encantadores por la zona, llenos de pubs donde comer y descansar.


    —Buena gana de despilfarrar dinero de forma innecesaria. Si tienes que ir al baño, esos árboles son un lugar discreto. ¿Una siesta después de comer? Esa pradera verde que nos rodea es ideal. Pensé en coger una toalla del baño para sentarnos, pero se iba a notar mucho.


    —¿Lo dices en serio, verdad?


    —¡Claro! ¿Y tu espíritu aventurero?


    Pese a sus protestas, el inglesito disfrutó de la apacible comida. No quedaron ni las migas. Si hay una próxima vez, tendré que agenciarme más cosas. En el bufé no me atrevo a tanto, pero en la intimidad de nuestra habitación no pasa nada.


    A media tarde nos acercamos hasta Birdlip, un pueblo en el que te puedes imaginar a Jane Austen caminando por la calle o a cualquiera de los personajes que pueblan sus novelas. En un pequeño museo pudimos contemplar el célebre Birdlip mirror, un espejo de bronce encontrado en 1879 al lado de tres esqueletos por unos trabajadores de una cantera. El frente está pulido, y la parte trasera tiene unos intricados adornos florales. Es una bellísima pieza del arte celta. Aunque no podía hacerle fotos, compré alguna postal y un libro donde se explicaba la historia de su hallazgo. Era un regalo perfecto para Kol. Sin duda, sería una fuente de inspiración para sus esculturas.


    Cuando Andrew nos propuso visitar la aldea, lo primero que pensé es que en alguna parte nos toparíamos con alguna de sus «amiguitas». Gracias al cielo, no ocurrió nada parecido. Mientras daba vueltas por una tienda con Astrid, él se quedó fuera hablando por teléfono. Su sonrisa al vernos salir escondía algo. 


    —¿Qué tramas? 


    —¿Yo, Sara?


    —Venga, cuéntanos, que te conozco lo suficiente como para saber que tramas algo.


    —Cielo —comenzó a decir arrodillándose al lado de Astrid—, ¿te gustaría ir a cenar a casa de Henry y David?


    —Síii.


    —¿Vamos a ir a cenar con ellos? —inquirí sorprendida.


    —Nosotros no, Astrid. Si os parece bien a las dos, mientras ella juega con los gemelos, tú y yo podemos ir a cenar solos a un pequeño restaurante que conozco.


    Me quedé muda, y mira que es difícil dejarme a mí sin palabras. Hablo hasta dormida, como bien se encarga de decirme Astrid. ¿Me estaba pidiendo una cita? ¡Qué nervios! Lo primero que pensé, cuando la sangre afluyó de nuevo a mi cerebro y activó mis neuronas, es que no tenía nada que ponerme. Los vaqueros y camisetas que llenaban mi maleta no eran lo más adecuado para una cena íntima con un hombre tan guapo. Me dirás, querido diario, que en el baño de cierto castillito no le importó mi aspecto, y que me ha visto recién levantada varias veces, pero no es lo mismo.


    —¿Te apetece? —quiso saber al no obtener el «sí» que esperaba.


    —Un momento —respondí levantando la mano a fin de que se callase—. Astrid, quédate con Andrew un segundo, se me ha olvidado una cosa.


    Ambos se miraron con cara de no entender nada al observar que regresaba al establecimiento y les dejaba plantados en la acera. Al cabo de dos minutos, bueno, quien dice dos dice veinte, volví a salir con una bolsa en la mano. Había visto unos precisos vestiditos de algodón, largos hasta los tobillos, en unos delicados tonos azules y verdes. Antes, con Astrid, deseché comprarme uno porque en los Cotswolds no iba a ponérmelo, y ya el equipaje se había duplicado respecto al que trajimos al venir. Sin embargo, ante la perspectiva de UNA CITA (lo pongo en grande para que quede bonito y no olvidarme nunca de este día), merecía la pena la inversión.


    —De acuerdo, cenaré contigo. Astrid, ¿tú quieres pasar un rato con tus amiguitos?


    Aquello era algo que tenía claro, no dejaría a mi pequeña en casa de Sally si ella no quería ir. No disfrutaría la velada si sabía que Astrid estaba a disgusto.


    —¡Sí! Tienen un columpio y una granja de juguete con animalitos. ¿Sabes?


    Estamos perdidos. En mi casa no hay sitio, pero en el jardín del hogar de Óscar y Pablo hay varios lugares para escoger la ubicación ideal para un columpio. El problema es que ellos lo juzgan demasiado peligroso. A mi entender, es una tontería, porque en cualquier parque infantil al que vamos los hay, y nuestra hija trepa cual monito por ellos. No va dejar de pedir uno cuando volvamos a Katervin. Estoy segura.


    —Andrew, ¿me regalas un corderito? —le rogó Astrid de pronto al inglesito que se quedó alucinando por la petición. No se va dar el caso, pero hubiera sido divertido ver la cara del sevillano y el cubano al vernos llegar con él—. En casa de mis papis tendrá hierba para pastar. Se hará amigo de Atila enseguida.


    —¿Atila?


    —El perro de ellos. Es un enorme Alaskan Malamute, una raza emparentada con el Husky Siberiano que son criados por la tribu inuit de Alaska. En un viaje, se enamoraron de los cachorros recién paridos por una hembra en un poblado, y decidieron adoptar uno. Cuando Astrid empezó a caminar, el can se pegaba a ella, por si se caía, sujetarla con su cuerpo. Le deja que se suba a su lomo, que le haga trenzas en el pelo, duermen juntos la siesta…


    —Ya —replicó Andrew negando con la cabeza—, por tentador que suene, no creo que os dejaran llevaros un corderito en el avión, cariño.


    —Es una pena —aseguró mi hija poniendo morritos. 


    No, no y no. Peluches los que quiera; animales vivos, ni uno. Este hombre es capaz de decirle que sí. Ni loca.


    —Será mejor que nos pongamos en camino o se nos hará tarde —les dije caminando hacia el coche.


    Para no perder tiempo yendo al hotel a cambiarme, Sally me ofreció su cuarto de baño y sus cosméticos. Según me contó, de joven estudió peluquería y maquillaje. Solía hacer trabajillos por la zona cuando alguna de sus amigas o vecinas tenían un evento al que debían asistir un poco más arregladas que de costumbre.


    —Voy a darte unas sombras a juego con los tonos del vestido.


    —No quiero ir muy sofisticada, Sally. Es una cena entre dos amigos.


    —Amigos con derecho a roce que se gustan mucho. Niña, que vas a salir con el bombón de los Cotswolds. Habrá mucha lagarta lanzando dardos a tu espalda. Tienes que ir monísima de la muerte.


    —No sé yo.


    —Confía en mí. A propósito, si la cosa se alarga, tú ya me entiendes —añadió con un guiño picaron la pelirroja mujer—, idos al castillo a disfrutar de esa suite nupcial tan estupenda que tienes. Yo me quedo con Astrid encantada. Los gemelos pueden dormir juntos y ella en la otra cama.


    —Gracias, pero no será necesario. Volveremos pronto —contesté declinando el ofrecimiento. 


    Aunque nos habíamos dejado llevar por el calentón en Sudeley, era algo que no estaba dispuesta a repetir en el hotel. Al fin y al cabo, al día siguiente estaríamos de regreso en Hawkesbury y allí habría ocasión de jugar bajo las sábanas, una vez que mi pequeña se durmiera. Le demostraría al inglesito que era una mujer fuerte y firme en sus convicciones.


    ¿No te lo crees? Ahora verás.


    Sally me dejó guapísima. Ni el mejor maquillador profesional podría haber borrado con semejante maestría las ojeras que el cansancio de las largas caminatas ocasiona en mis párpados. El vestido me quedaba de lujo. Acentuaba mi escote de un modo muy sensual. Algo bueno tienen los embarazos, el aumento de una talla de pecho no nos viene mal a las que venimos algo escasas de fábrica. El cabello me lo recogió en un estiloso moño, de esos que parecen hechos de cualquier manera, pero que en realidad requieren práctica y saber muy bien lo que haces.


    —Gracias, Sally. De corazón. Por cuidar a Astrid y por dejarme así de guapa.


    —Nada, cielo. Haces feliz a Andrew y eso me basta. Un último detalle, ¿estás depilada por ahí abajo? Una cosa es un toma y daca en un baño donde con la urgencia y la poca luz las selvas asilvestradas pasan desapercibidas, y otra una habitación, con su cama cómoda, un explorador decidido a investigar la selva…


    —Calla, calla —respondí abanicándome con la mano. ¡Qué calor me había entrado de pronto!


    —Por lo colorada que te has puesto, miedo me da pensar lo que hacéis en Hawkesbury al dormirse Astrid.


    —Jugar a las cartas —contesté riendo.


    Cuando fuimos al salón, los tres niños estaban cenando, sentados a la mesa, lo que James y Andrew les habían preparado. Casi me derrito al ver el mimo con el que el guapo hombre con el que iba a salir ayudaba a mi niña a comerse los trocitos de pollo. Se valía sola, pero a veces su manita no tenía la destreza y la fuerza para atrapar los esquivos trocitos de carne.


    —¡Mami! Estás muy bonita. Yo también quiero que me maquilles, Sally.


    —Por supuesto, cariño, luego te doy brillito en los labios y te hago una trencitas. 


    —Astrid, no molestes a Sally. Obedécela y haz lo que te diga —le recordé a mi pequeña dándole un montón de besos antes de irnos.


    —Tonterías. Tengo dos niños, para una vez que puedo jugar a las peluqueras con alguien, no me quites el gusto —declaró Sally empujándonos a su primo y a mí hacia la puerta.


    Subimos al coche y en unos veinte minutos estábamos en un encantador restaurante francés, perdido en medio de la campiña inglesa, dirigido por una joven pareja venida del mismo París.


    —¡Es increíble! Nunca hubiera imaginado que podía haber un sitio tan bonito en los Cotswolds —afirmé mirando con asombro a mi alrededor.


    —Me imaginé que estarías aburrida de comer en pubs y de tacitas de té. 


    —¡Has tenido una idea genial viniendo aquí! Es el típico lugar por el que, si no sabes que está, no pasas por casualidad.


    —Llevan casi cuatro años establecidos aquí. Contactaron con nosotros por el tema de los manteles, uniformes y el resto de cosas relacionadas con el textil que iban a utilizar. Al fin y al cabo, somos una comunidad pequeña y terminamos conociéndonos todos.


    —Hola, Andrew, qué alegría verte por aquí.


    Un hombre, que sin duda era el dueño, se acercó a saludarnos. Tras las oportunas presentaciones, nos hizo unas recomendaciones culinarias que aceptamos sin dudar. Era raro, pero agradable, estar sentada con el inglesito en una mesa a la luz de las velas. Nuestras manos se buscaban sobre el mantel. Sus dedos hacían dibujos en mi palma, provocándome una sensación de tranquilidad muy placentera.


    —Tu hija tenía razón, estás preciosa. En realidad, eres preciosa, independientemente de la habilidad de Sally a la hora de maquillar —las palabras de Andrew hicieron que me ruborizase aumentando el efecto del colorete que su prima había aplicado en mi rostro con destreza—. Cuando te veo cada mañana en mi cocina, recién levantada, no dejo de pensar en lo afortunado que soy por tenerte allí.


    ¡Ay, es tan mono! ¿Cómo no me voy a derretir con esas cositas que me dice?


    —Tengo que reconocer que has conseguido transformar lo que era una pesadilla, en unas magníficas vacaciones. Astrid está disfrutando mucho, y yo también —reconocí enredando con fuerza mis dedos con los suyos—. No solo por los lugares que estamos conociendo. Tu compañía me es muy grata.


    —¿Grata? —inquirió Andrew divertido. Hasta a mí me dio la impresión de haber sido demasiado formal. Pero la alternativa, me tienes loca y babeo por tus huesos, no me parecía muy adecuada—. Aunque no quiero pecar de presuntuoso, debo recordarte que cuando te beso y te toco, toda tu seriedad de señorita inglesa, fuerte y trabajadora,  desaparece por ensalmo.


    —De acuerdo. Me gustas, me pones, me atraes. La vuelta a Katervin va a ser difícil sin ti a mi lado. 


    —No tiene por qué. Podemos mantener la relación a distancia. Muchas parejas lo hacen. Yo puedo ir a verte, y tu regresar con o sin Astrid, si está con sus padres.


    ¿Eso era lo que yo quería? Al iniciar mis escarceos con Andrew, tenía muy claro que sería algo breve y fugaz. Un ligue de verano. Un hombre al que recordar con una sonrisa en los labios, sin más complicaciones. Vivir con él había sido la mayor de las fortunas y el mayor de los errores. Ambas cosas a la vez. Lo que facilitaba la cercanía, haría más complicada y dolorosa la ruptura. El problema era que aún no sabía si era eso lo que quería. ¿Cerrar la cremallera de mi maleta, implicaría interrumpir mi incipiente relación con él?


    —O si alguna vez te decidieras a volver a tu Inglaterra natal, no te faltaría el trabajo. Alguien con la experiencia empresarial que tú tienes sería muy bienvenida en cualquier negocio.


    —¿Me estás ofreciendo trabajo? —quise saber. Aquello ya era demasiado. Si él no lo hacía, sería yo la que diera un paso atrás y frenaría la construcción de castillos en el aire del inglesito. Al final, no era Astrid la única que soñaba con los cuentos de hadas.


    —Solo digo que, si lo quisieras, lo tendrías. Estamos empezando a expandirnos a otros países. Los asesores me sugirieren hacer tratos usando bitcoins[10] y no me acaba de convencer la idea.


    —En la empresa de transportes para la que trabajo tampoco la usamos, pero se está imponiendo en los pagos internacionales por ser rápida, instantánea y casi sin costes. Yo diría que, en cualquier negocio que se precie, en un futuro no muy lejano, acabarán desplazando a las transacciones bancarias en muchos casos.


    —¡Um! Tengo ante mí a una mujer de negocios muy sexy —declaró Andrew contemplándome con cara pícara y destilando deseo por los cuatro costados.


    Puedo asegurarte, querido diario, que había muchas feromonas flotando en el aire. Intente acallarlas con dos copas de vino. Fue un error, me sentía más desinhibida y mi libido estaba desatada. Estoy segura de que aquellos platos franceses llevaban afrodisíacos. Yo solo podía pensar en sexo. Mi cerebro me reprendía diciéndome que me mantuviera firme, sin embargo, el resto de las células de mi organismo le llevaban la contraria.


    —¿Brindamos? —sugirió Andrew ofreciéndome un poco de champagne.


    Salvo la media copa de vino tinto que él tomó con la carne, no había ingerido alcohol. Decía que tenía que conducir y uno de los dos debía de mantenerse sobrio. Hube de haber hecho igual, pero estaba tan fresquito y sabía tan bien, que no me importó que el camarero rellenara mi copa cada vez que pasaba por nuestro lado.


    —¿Por los buenos samaritanos que salvan a incautas viajeras de coches de alquiler averiados?


    —Y por las bellas mujeres venidas de Noruega.


    Nos comíamos con los ojos. Le deseaba. Era tan guapo y sabía hacer tantas cosas increíbles con sus manos y su boca, que no sé cómo no me carbonicé a causa de combustión espontánea. Después de pagar la cena, decidimos dar un paseo. La aldea donde se ubicaba el restaurante era tranquila y sus calles invitaban a perderse por ellas. Terminamos en una plaza en la que los rayos de luz de la luna se filtraban a través de las ramas de los árboles. 


    —Estás preciosa.


    —Eso ya me lo has dicho.


    —Voy a besarte —afirmó Andrew aplastando mi cuerpo con el suyo contra un árbol.


    Querido diario, comprenderás que, llegados a este punto, esperaba que el inglesito hiciera algo más que besarme. Desde luego, yo estaba dispuesta a disfrutar del festín que representa su uno noventa de estatura, sus músculos torneados y su piel tostada al sol. No te voy a negar que una cama hubiera sido más cómoda. La rugosa corteza del roble contra el que estaba se clavaba en mis costillas y en mis hombros, pero no me importó. Cuando Andrew subió mi vestido hasta la cintura y desabrochó el lacito que cerraba mi escote a fin de liberar mis pechos, no pude pensar en nada más. 


    —¿Seguro que no quieres decirle a Sally que Astrid se queda con ella a pasar la noche? —me preguntó.


    —Nunca ha dormido sin que sus padres o yo estemos con ella. Ni siquiera en casa de Lola y Kol —acerté a responder perdida en la nube placentera en la que flotaba tras el abrumador orgasmo.


    —De acuerdo. Vamos a buscarla.


    —¿No te importa? —quise saber, puesto que temía que Andrew se hubiera molestado. Él no tenía hijos, y desconocía la fuerza invisible que te une a tus vástagos aun en la distancia.


    —En absoluto. Espero que una vez que volvamos a Hawkesbury compartas mi cama alguna noche más, pero entiendo que hoy te preocupe Astrid.


    Mi pequeña estaba sobreexcitada cuando fuimos a recogerla. Ella y los gemelos correteaban por el salón para desesperación de Sally y James.


    —Mucho sueño no tienen —les comenté a la pareja.


    —Alguien, y no miro a nadie —dijo Sally clavando su dedo en el pecho de James—, confundió la Coca cola normal con la de sin cafeína, y este es el resultado.


    —¡Fiesta! —gritaba David dando saltos en el sofá, coreado por Henry y mi hija.


    —Yo no la veo muy angustiada sin su mami —susurró Andrew riendo en mi oído al ver la cara de culpa del marido de su prima.


    —Ya, pero tenemos que llevárnosla. Los pobres van a tener suficiente tarea con los gemelos. La morenita de ojos azules con los morritos pintados de rojo es cosa nuestra. 


    Durante los primeros kilómetros, Astrid parloteó sin descanso desde el asiento de atrás. No obstante, el suave traqueteó la iba adormeciendo. 


    —Da un rodeo. Hay que conseguir que caiga en los brazos de Morfeo. Si la subo a la habitación a medio dormir, se va a volver a espabilar en cuanto empiece a ponerle el pijama.


    —Algo me dice que esto no es la primera que ocurre.


    —De bebé, a los tres meses empezó con los cólicos; solo fueron unas semanas, pero te garantizo que conozco el aspecto nocturno de cada calle de Katervin desde el coche. 


    Aunque a ella logramos dormirla, yo no creo que logre hacerlo. Me he dado una ducha con agua fría. Sí, ya sé que una caliente es más relajante, el problema es que mi libido sigue desatada. Quizá debería haber aceptado la propuesta de Sally. Necesito más de Andrew. Mucho más
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    Querido diario, estoy escribiendo en tus páginas mientras Astrid se queda dormida, si no lo está ya. Como una adolescente que se escapa de su habitación a medianoche, me voy a escabullir al cuarto de Andrew. Le he dicho que debemos ser silenciosos. No quiero que se despierte, se ponga a buscarme y le vuelva a chivar a sus padres que ha visto mi culito, el de Andrew, o algo más embarazoso de explicar.


    Hace un rato, aprovechando que mi niña ayudaba a nuestro anfitrión a preparar la cena, he llamado a las chicas. No quería hacer una videollamada usando el grupo del WhatsApp. Necesitaba hablar con ellas a solas. Intentar explicarles las emociones que me embargan y que soy incapaz de entender. Pensé que desde fuera serían objetivas, sin que los sentimientos nublaran su mente. No contaba con que mis amigas son dos románticas empedernidas


    —Pero, ¿te gusta? —volvió a preguntarme Mara por cuarta vez.


    —Sí —respondí dándome por vencida.


    Había sido mi culpa por llamarlas por Skype. Me había presentado voluntaria a su tercer grado, y no me iban a dejar escabullirme. Tenía los cascos puestos y estaba escondida bajo el edredón. Cualquier precaución era poca si no quería que los atareados cocineros se enteraran de lo que les estaba confesado a mis loquitas preferidas.


    —No hablo solo de sexo —especificó Mara—, que ya hemos visto las fotos y el chaval está de toma pan y moja. 


    —¡Eh! Siempre me decís que salga y me divierta sin compromiso —respondí ofendida.


    —Me da que para eso ya es tarde, ¿verdad?


    Lola había dado en el clavo. No es únicamente su cuerpo lo que me atrae de Andrew. Él encarna lo que siempre he anhelado en una pareja. Alguien con mis mismos valores y forma de entender la vida, que sabe que el trabajo no lo es todo y la importancia de la familia. Mis padres y mi hermana decidieron darme de lado, del mismo modo que intuyo que hicieron los de Andrew. Sin embargo, él cuenta con Sally y los suyos para colmarle de afecto. Astrid y yo tenemos a Óscar, Pablo y nuestros fieles amigos de Katervin. Su cariño es el tesoro más preciado que podemos desear.


    —Puede que me haya enamorado un poquito. Su forma dulce de tratar a mi hija, su sinceridad, su honestidad, su….


    —Su culito —intervino Lola haciendo que las tres nos echáramos a reír rompiendo la seriedad del momento.


    —Eso también, desde luego.


    —¿Te has planteado quedarte en Inglaterra? —me preguntó la española.


    Mara ahogó un quejido lastimero poniendo sus manos delante de su boca. Mi preciosa amiga me contemplaba con los ojos llorosos.


    —Es su vida, Mara. Porque la queremos, debemos permitir que se vaya donde su corazón la envíe.


    —Esa posibilidad es inviable —aseguré interrumpiendo a Lola—. Si estuviera sola, entraría entre las opciones a valorar, no obstante, Astrid está conmigo. Va a empezar el colegio en unas semanas.


    —Yo diría que allí también los hay.


    —Por su supuesto, pero sus padres no. No sería justo hacerle eso a ninguno de los tres, y no voy a permitir que mi hija tenga que viajar desde el continente cada vez que deba estar conmigo.


    —Puedes ser tú la que se traslade —apuntó Mara. ¿Cómo no quererla? Aun sabiendo que mi partida la destrozaría, su linda cabecita ya buscaba una solución.


    —De momento, vamos a posponer la decisión —negué escuchando como me llamaba Astrid para ir a cenar—. Nos quedan unos días aquí, luego ya veremos.


    No quiero pensar en la despedida. Espero que no sea más que un «hasta luego», tanto si solo somos amigos como si nos planteamos otro tipo de relación. Quiero disfrutar cada momento con él, olvidándome del ayer y del mañana. Hoy ha sido un día perfecto en todos los sentidos.


    Empecemos.


    Como viene siendo habitual desde que estamos en Hawkesbury, la hora del desayuno es algo especial. Andrew es el encargado de preparar las tostadas; el café y el zumo son tarea mía, para la que cuento con la inestimable ayuda de Astrid. Además, solemos hacer unos huevos revueltos con bacón porque el inglesito tiene que rellenar esos músculos con proteínas. Mi hija es como yo, preferimos el dulce al salado cuando nos levantamos. 


    Después, ella habla con sus padres mientras nosotros ordenamos la cocina y hacemos las camas. Óscar y Pablo han sucumbido a los variados encantos de Andrew. Desde la retaguardia, veo como babean cuando les habla marcando pectorales con esas camisetas tan seductoras. Una mañana lo hizo con el tórax al descubierto, recién duchado, y casi se les salen los ojos de las órbitas a los dos.


    «Es un gran tipo. Dale una oportunidad», me envió Pablo esta tarde. Sospecho que ha estado cotilleando con las chicas. No les he contado lo que pasó al morir su mujer y su hijo. Si lo hago, me piden que lo adopte.


    —Hoy vamos a Painswick —nos anunció Andrew en el coche—. Está muy cerca. En menos de una hora estamos allí.


    Es increíble la cantidad de pueblos bonitos que hay en los Cotswolds. Ya te he contado, querido diario, que de pequeña al campo íbamos muy poco. Mis padres nunca nos llevaron a la campiña inglesa. Siento no haber conocido antes la belleza del país que me vio nacer. Al menos, Astrid sabrá cómo es el lugar natal de su madre.


    Las calles de Painswick están bien cuidadas. En muchas aceras hay bellos adornos florales que aportan un toque de color a sus paredes de piedras ocres y grises. Los tejados de pizarra negra coronan los edificios, entre los que destaca la iglesia de Santa María. Su puntiagudo campanario parece clavarse en el cielo. Aunque, sin duda, el templo es más conocido por los magníficos tejos que le bordean. Andrew nos explicó que en septiembre se realiza una ceremonia muy especial. Los niños rodean los árboles, portando ramilletes y cantando himnos.


    Antes del almuerzo callejeamos un rato, entrando en algún museo y en sus tiendas locales. Después, comimos en la terraza del Hotel Painswick, admirando sus bellos jardines.


    —Mami, ¿puedo ir a jugar? —preguntó Astrid que había visto a unos niños de una mesa vecina correteando entre unos rosales.


    —Claro, cariño.


    —No te canses mucho —le recomendó Andrew.


    Las dos le miramos. Si algo habíamos aprendido, era que le encantaba darnos sorpresas y que siempre se guardaba un as en la manga. Estaba segura de que había algo más en aquella localidad que aún no habíamos visto y nos iba a gustar.


    —O tal vez prefieras quedarte aquí hasta que tu mami acabe su taza de té. Tenemos unos pases para un sitio en el que no me extrañaría que hubiera elfos.


    ¿Qué te voy a decir, querido diario? Sé que esos míticos seres son fruto de la mente de creativos escritores como Tolkien[11], no obstante, en la ancestral y mágica Inglaterra que estamos visitando, no me parecen tan irreales. 


    El Painswick Rococo Garden es un jardín diseñado entre 1720 y 1760 huyendo del clasicismo reinante hasta la época. Nadie sabe quién fue su creador. Al estar en primavera, cerca del verano, las campanillas, las rosas y los tulipanes de miles de colores rodean al visitante, pero eso no es lo que destaca en aquel misterioso sitio. Además de la casa principal, hay extrañas construcciones que aportan serenidad a quien las contempla.


    —Mami, ¿crees que mis papis me dejarán hacer un laberinto en el jardín?


    —No sé, Astrid. Tendrás que preguntárselo —le respondí a mi hija que se había enamorado de The Maze, el laberinto plantado en 1988 usando aligustre verde y dorado, formando las cifras 2-5-0. Su fin era conmemorar el 250 aniversario de la pintura de Thomas Robins de Painswick Rococo Garden, diseñado por Angela Newing.


    —Seguro que les convences para que hagan uno pequeñito —le dijo Andrew acariciando sus rosados mofletes.


    —Atila se come las flores. Solo respeta las rosas porque se clava las espinas —le expliqué a nuestro guía, indicándole así que no le diera alas a Astrid. 


    No nos engañemos, querido diario, si mi hija quiere un laberinto cuando vuelva a Katervin, acabará teniendo uno. O en casa de sus padres o en la de su tío Kol, que es el artista de la familia y le diseña uno en un segundo.


    Con naturalidad, nuestras manos se enredaron según caminábamos por los senderos de grava. Astrid perseguía mariposas y se asombraba con la naturalidad de un niño de los pequeños milagros que a nosotros nos parecen habituales. 


    —¿Me coges? —le preguntó a Andrew haciendo uso de su caída de pestañas a la que era imposible negarle nada.


    —¿Estás cansada? 


    —Un poquito, Andrew.


    No la culpo. Si no fuera porque me daría vergüenza que se nos quedase mirando la gente, yo también le pediría que me llevara en sus brazos. Son fuertes, seguros y cómodos. Igual que la calidez de su pecho cuando apoyo mi mejilla en él. 


    Nos hemos hecho muchas fotos y se las he enviado a mis amigos de Katervin, al grupo del WhatsApp. No tiene sentido mandárselas solo a Lola y a Mara. Ellas se las van a mostrar a sus parejas, que no dudarán un segundo en compartirlas con Óscar y Pablo. Este último me dijo que formamos una estampa familiar preciosa.


    Mejor no mentar a la familia. Lizzy ha dado señales de vida, siempre que se pueda calificar así a las fotos de su luna de miel en Italia que me ha hecho llegar por mensaje.  Ni un «Hola, ¿qué tal?». Siendo mal pensada, creo que no tenía intención de que las viera. Habrá hecho un envío masivo a sus contactos y he resultado afortunada. Las he borrado. Abultan mucho en la memoria del teléfono y no me queda espacio suficiente para guardar las imágenes que yo estoy haciendo. Te lo digo de verdad, querido diario, no te miento.


    Volvimos a tiempo de darnos un baño. Me dieron ganas de sumergir a Astrid vestida en la bañera. No debe de haber quedado tierra en los jardines, porque la ha traído toda adherida a su piel y a su ropa. Por no mencionar los restos de helado. ¡Hasta en el pelo tenía! Antes de acostarme cogeré una bayeta y echaré un vistazo al asiento de atrás del coche de Andrew. Me extrañaría que no hubiera migas, manchas y pegotes.


    Mientras la secaba con la toalla, me miró muy seria.


    —Mami, ¿Andrew es tu novio?


    —No —respondí tanteando el terreno.


    Su opinión es muy importante para mí. Si por algún motivo rechaza al inglesito, saldrá de nuestras vidas en el mismo instante en que cojamos el avión hacia Katervin.


    —Es un amigo especial.


    —Pero os dais besitos como hacen mis papis o Lola y Kol.


    Parece que no, pero mi duendecillo se entera de todo lo que le rodea. Aunque te puede dar la impresión de que está absorta en sus juegos, nada más lejos de la realidad. Decidí que debía sincerarme con ella, usando palabras sencillas. Era una situación un tanto compleja, que ni siquiera yo llegaba a comprender en su conjunto.


    —Me gusta. Es divertido, cariñoso y simpático. No sé si llegaremos a ser pareja, si bien, somos algo más que amigos. No siento por él lo mismo que por Kol o tus padres. ¿Lo entiendes?


    —Sí —afirmó pensativa—. Sabe unos cuentos muy chulos de hadas y duendes.


    —Es cierto. Son mejores que los de los libros.


    —¿Sería mi papá si te casaras con él?


    ¡Uy, qué sofoco! Mi hija corre mucho. Todavía no sé si será posible una relación amorosa a distancia, como para pensar en un futuro.


    —Supongo que sí —contesté cautelosa—, pero para eso falta mucho. Quizá nunca nos casemos o no vivamos juntos más allá de estas vacaciones.


    —Vale, pero no me importaría tener otro papá. 


    ¿Cómo te has quedado, querido diario? Yo temblando. Voy a cenar. No sé qué me deparará el destino. Las nornas[12] tejen los hilos sin que sepamos que traman


    .
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    Lo mejor de estar de vacaciones es que los lunes no son tan malos si no tienes que madrugar para ir al colegio o a trabajar. Astrid y yo remoloneamos en la cama hasta bien entrada la mañana. Andrew había tenido que levantarse pronto. Él no era tan afortunado como nosotras. Ciertos asuntos requerían su atención.


    —¿Seguro que no te importa? —me preguntó mientras me escabullía de su lecho a las cuatro de la madrugada, no sin cierta dificultad.


    El inglesito está magníficamente dotado. Lo que mi amiga Lola califica como un «empotrador», es decir, hoy ha sido molesto caminar, algo que no ha pasado desapercibido al responsable. Solo le ha faltado colgarse una medalla por su hazaña. Esta noche que se prepare. Llega mi venganza. La reina de las amazonas está dispuesta a cabalgar sobre su semental. Tú ya me entiendes.


    —¡Para nada! ¿Has visto la hora que es? Será agradable poder dormir hasta tarde. Astrid hablará con sus padres sin prisas y verá los dibujos en la televisión. Así puedo leer un rato.


    —O hablar con tu hermana.


    Andrew insistía en que debía darle la ocasión de explicarse a Lizzy y a mi cuñado. Mi chico es demasiado bueno. Sigue trabajando y ayudando a su familia a pesar de que han renegado de él. Yo ya me he cansado de poner la otra mejilla. De momento, no quiero saber nada de la pareja. Odio a los mentirosos. Una vez que descubro que me han engañado, soy incapaz de mirarles de la misma forma.


    He dicho «mi chico». Se me ha escapado. ¿Lo borro? Casi que no. Queda bonito escrito. Solo lo voy a ver yo, así que no pasa nada. 


    Astrid estaba muy dormida cuando volví a su lado. Su cuerpecito me buscó en sueños hasta acurrucarse contra mi pecho. No hay mejor sensación en el mundo que tener a tu hijo soñando feliz y seguro entre tus brazos. Aunque te reprochen horas después tus dotes culinarias.


    —Mami, la tostada está oscura.


    —Se ha quemado un poquito. No pasa nada.


    Resulta que hacer zumo, café para mí, picar fruta y tostar pan a la vez, no es tan fácil. Sé cocinar un poco, no grandes comidas ni guisos elaborados, pero me defiendo. Gracias al cielo, Astrid es tragona y le gusta todo lo que yo le preparo. No obstante, he de reconocer que las tostadas eran puro carbón.


    —Las de Andrew no son así. Están muy duras.


    —Está bien, tienes razón, mi vida. Haré otras. Será un secreto entre nosotras, nada de contarle ni a él ni a lo papis lo que ha pasado. 


    Mi peque se llevó un dedito a sus labios en señal de que mantendría la boquita sellada. Querido diario, no te imaginas las bromas que tendría que soportar por parte del inglesito y de mis amigos de Katervin si les cuento que he quemado el desayuno. Aunque no es superable al día en que Lola quemó el pescado al cocerlo en el microondas. Me he mofado de ella por el incidente en varias ocasiones. No le voy a dar artillería para que se vengue.


    Al volver Andrew, nos dispusimos a organizar lo que íbamos a necesitar hoy en el picnic que íbamos a disfrutar en Coaley Peak. Había oído hablar del lugar, puesto que es un referente entre los excursionistas que gustan de pasar un día al aire libre en Gloucestershire. Sus vistas al valle del río Severn, el más largo de Inglaterra, son famosas.


    —No te digo que no, Andrew, pero tienes que reconocer que comer entre tumbas no es muy habitual.


    —Solo quedan los restos del cementerio neolítico de Nympsfield Long Barrow, no hay esqueletos ni sarcófagos asomando, Sara.


    —¿Y no había otro sitio?


    —Está en el límite de un bosque mágico. ¿No quieres buscar hadas y elfos con Astrid y conmigo? —me preguntó Andrew robándome un beso que bloqueó el funcionamiento de mi cerebro impidiéndome pensar. Las dotes de persuasión de sus labios son poderosas.


    —Si no hay más remedio, iremos a comer entre espíritus de muertos.


    Andrew rio divertido mi ocurrencia. Estoy segura de que un médium, en esa antigua necrópolis, tendría tarea. Mis compatriotas son raros. ¿No hay suficiente campiña que hay que instalar un merendero en un cementerio?  


    —¿Qué es eso negro que hay en el cubo de la basura?


    —Nada. Un poco de pan que se cayó al fondo del tostador.


    —¿Se te quemaron las tostadas?


    —Hombre, Andrew, lo que se dice quemarse... se doraron un poco más que las tuyas.


    —Astrid, ¿qué ocurrió en el desayuno? —le preguntó a mi niña, que había aparecido con Osito y Osita en las manos. Por lo visto, se venían de excursión con nosotros. El inglesito era un hueso duro de roer. No se conformó con mi explicación.


    —Es un secreto —respondió muy seria—. No te lo puedo contar ni a ti ni a mis papis. 


    Aunque asentí orgullosa de que mantuviera su promesa, su afirmación equivalía a una aceptación de la hipótesis de nuestro anfitrión, algo que se confirmó con sus siguientes palabras.


    —Andrew, no te vayas otro día sin hacer el desayuno, por fi. Tus tostadas están mejores. Mami dice que las suyas están «crujientes». Saben un poquito mal —añadió bajando la voz en tono conspiratorio.


    Es mi hija. La quiero. Y solo por eso no me la comí a ella en ese instante. El apuro era mayor al enfado. Nota: no se dejan rastros en la basura, se tiran al contenedor. Así, resaltado en rojo para que no se me olvide. No tengo post-it. Te estoy usando de tablón de anuncios. Perdóname, diario mío, en cuanto vea un block de notas lo compraré y lo esconderé. Esas hojitas pequeñas de colorines son muy fascinantes a cualquier edad. Astrid puede decorar la casa con ellas en un descuido.


    A pesar de mis dudas, Coaley Peak es un sitio precioso de los Cotswolds. No hay ruido, no hay tráfico, no hay nada que te recuerde la vorágine de la vida cotidiana. Además, al ser lunes, estábamos casi tranquilos. Solo «casi». Entre las escasas personas que habían escogido ese día para ir al campo, nos encontramos con una pareja que me pareció muy simpática hasta que intuí, por la forma en que el cuerpo de ella se aproximaba al de Andrew, que aquellos dos se habían conocido íntimamente. El chico no se dio cuenta, pero las mujeres tenemos un radar que detecta la tensión sexual que envuelve a las personas. ¿Es que Andrew se había acostado con media Inglaterra? ¿Aquella fue su forma de olvidar a Cecilia o es que antes de casarse quiso probar bien el mercado antes de decidirse? ¡Y no son celos! ¡No soy celosa! Mal pensado.


    —Tienes muchas amigas —comentó Astrid cuando vio al inglesito saludando a la mujer.


    ¡Ahí lo tienes! Hasta mi hija de tres años se ha dado cuenta. Luego no digas que nos soy objetiva. 


    —Cuando era joven iba a las fiestas de los pueblos y las aldeas con Sally, James y los demás. Entre eso y el trabajo, nos conocemos todos.


    —A algunos más que a otros —respondí, fingiendo indiferencia al mismo tiempo que retiraba unas migas invisibles de mi pantalón.


    —Sabes, Astrid, según te hagas mayor descubrirás que se pueden tener muchos y variados tipos de amigos. Desde los compañeros de clase, vecinos, hijos de conocidos de tus padres, hasta los que se apoderan de un trocito de tu corazón y nunca podrás olvidarlos.


    —Yo no te voy a olvidar, y mami tampoco —aseguró mi duendecillo rodeando el cuello de Andrew con sus delgados bracitos—. ¿A que no, mami?


    —No, cariño. 


    Los ojos azules del hombre que apretaba con ternura el cuerpo de mi hija, me observaban por encima de ella. Entonces ocurrió. Algo hizo clic en mi cerebro y provocó las conexiones necesarias. La verdad había estado delante de mí y no había querido verla. 


    Estoy enamorada de Andrew. 


    No es una aventura, ni el típico escarceo de verano que al acabar las vacaciones olvidas en el hotel a fin de continuar con tu vida sin que nada haya pasado. Nada va a ser igual ya. En Katervin voy a extrañar su sonrisa al levantarme, sus fuertes brazos rodeando mi cintura bajo las sábanas, su amable y dulce compañía. Él lo ha sabido antes que yo. Esto está abocado al desastre o a la mayor de las bendiciones. 


    —No vas a olvidarme porque iré a veros y vosotras vendréis de nuevo a Hawkesbury. El jueves no nos diremos «adiós» en el aeropuerto, solo un «hasta luego».


    ¿Qué hice al escuchar sus palabras? Besarle sin importarme que Astrid o quien fuera nos viera. Era el momento de demostrar mi afecto a aquel hombre que había sacudido mi existencia.


    —¿Sois novios? —quiso saber Astrid dando palmaditas tan contenta.


    Andrew aún la rodeaba con un abrazo, a la vez que con el otro me atraía hacia él. Sibilino, arqueó una ceja aguardando mi respuesta, retándome a contradecir a la interrogadora.


    —Sí, somos novios.


    —¡Bien! ¡Voy a tener tres papás! 


    —Y una mamá, que no se te olvide —le recordé algo molesta. ¡Que yo había tenido mucho que ver a la hora de traerla al mundo! Tanta testosterona es mala influencia.


    —Tú eres única, mami.


    Puedes suponerte lo que ocurrió, querido diario, me puse a llorar como una magdalena. Mi hija me adora y mi chico me quiere. Si es que no se puede estar más contenta. En cuatro días nos van a separar dos mil kilómetros, un detallito sin importancia.


    Por la tarde hemos ido a Dursley, donde Andrew tiene una fábrica de paños de lana y hay multitud de tiendas pequeñas en las que perderse. Me he comprado un par de mantas divinas para envolverse en ellas las noches de invierno junto al fuego. A Astrid le he cogido un abrigo, unos pendientes y un nuevo peluche en forma de oveja. En realidad, este último ha sido cosa de Andrew que, conociendo la debilidad de mi hija, siempre acaba entrando en alguna tienda de juguetes. 


    —¿Crees que esta será suficiente? —inquirió el encargado del almacén propiedad del inglesito. Un hombre muy atractivo de ojos verdes y divertida sonrisa, llamado John. A él nos había encomendado nuestro guía mientras revisaba unos documentos en administración.


    En aquel lugar había cajas de cartón de diversos tamaños y grosores, destinadas a ser enviadas con artículos de lana tanto a otras ciudades de Inglaterra como al exterior del país. Yo, que me encargo de la logística de una empresa de trasportes, sé reconocer que la magnitud del negocio de Andrew es mayor que la que nos ha dado a entender con disimulada modestia.


    —Sí, esa sería la adecuada, pero voy a necesitar dos. Una va a ser poco.


    La idea es empaquetar unas cuantas cosas, tanto ropa como regalos, que el miércoles facturaremos en Correos.


    —¿Has dado alegría a la economía local?


    —Diría que bastante —reí divertida por el comentario del encargado—. Lo malo es que nos quedan dos o tres sitios que visitar y puedo ser un peligro.


    —Bueno, en el caso de que te dejes algo, ya te lo llevaré yo —respondió Andrew dándome un rápido beso.


    Había aparecido por sorpresa, o al menos yo no me había dado cuenta de su presencia distraída con la charla. Astrid venía de la mano mi inglés favorito. Es lo que tiene mi hija, se vende por un peluche, aunque debo reconocer que es monísimo. Con su lana rizada recubriendo su blando cuerpo y unos ojos saltones adorables. 


    —¿Puedes dejármelas en la entrada, junto al coche? —le pidió Andrew a su empleado—. Las recogeremos al irnos.


    —Sí, señor. Un placer conocerte, Sara.


    —Igualmente, John.


    Querido diario, había tensión en el ambiente. ¿Habría algún mal rollo entre jefe y empleado? Me resultaba incomprensible dado el buen carácter de ambos. No obstante, mi chico le habló con un deje de frialdad que no había escuchado antes en su voz.


    —Parece un buen tipo —comenté tanteando el terreno con curiosidad.


    —Si hablara menos, trabajaría mejor.


    —Ha sido muy amable.


    —Demasiado. No entiendo que hayáis tardado tanto en elegir un par de cajas.


    Me deshice de su posesivo agarre y le miré de frente, entrecerrando los ojos. Vi como tragaba saliva. Reconocí en la sudoración de su piel y en sus gestos de enfado las sensaciones que yo misma experimenté esa mañana al encontrarnos a sus amigos en el picnic y a la tetona de Rose. (Sí, sigo molesta con ella. Para estar felizmente casada y no querer nada de Andrew, había hecho un despliegue excesivo de sus exuberantes encantos).


    —Tú estás celoso.


    —No, eso son tonterías. John tiene trabajo que hacer y se ha entretenido más de la cuenta hablando contigo.


    —Bobito.


    Era muy dulce verle enfurruñado igual que un niño al que le quitaban su caramelo favorito. Me puse de puntillas, y le hice agacharse. A continuación, le besé con la suficiente pasión como para que quien nos contemplara no tuviera duda de la relación que existía entre nosotros. Su mano en mi nalga, amasándola sin disimulo, provocó algún que otro carraspeo de los trabajadores que nos rodeaban, que de pronto estaban absortos en sus tareas. Al sentir un tirón en mi pantalón, y escuchar una vocecita infantil, me di cuenta de que tal vez nos estábamos dejando llevar por nuestra libido sin remedio.


    —Yo también quiero besitos —protestó mimosa Astrid.


    Me arrodillé a su lado y la cogí en vilo, enterrando mi rostro en su cuello, a la vez que le hacía pedorretas, algo que siempre arrancaba sus risas. Al cabo de unos minutos, los tres abandonamos Dursley. Tardé un rato, pero al final me di cuenta de que me sonaba ese nombre. J.K.Rowling nombró en sus libros con ese apellido a los parientes que se encargaban de cuidar a Harry Potter tras la muerte de sus padres.


    Ahora son las doce y media. A Astrid le ha costado algo dormirse, pero, desde el escritorio donde deslizo el bolígrafo por tus páginas, puedo oír su respiración haciéndose más y más profunda.


    —¿Vienes? —me acaba de preguntar Andrew en voz baja asomando su cabeza por la puerta entreabierta.


    —Voy —le he respondido.


    Hasta mañana, querido diario.
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    Estoy enfadada, furiosa, lastimada, resentida y un montón de adjetivos más que soy incapaz de escribir con coherencia. Me siento engañada y utilizada como un mono de feria. Si la afrenta solo hubiera sido hacia mí, me habría hecho menos daño; pero que Astrid también se haya visto afectada es lo que no le voy a perdonar nunca a ese indeseable, malnacido inglesito.


    Voy a tratar de calmarme y relatarte en orden lo que ha ocurrido hoy. Quizás eso me serene un poco y pueda dormir. Dejar salir lo que te está haciendo daño, hablándolo con amigos, es un buen remedio para las preocupaciones. Podría llamar a mis chicas de Katervin. Sin embargo, no lo haré, porque la vergüenza que experimentaría al contárselo me haría sentir peor. Desde luego, la tila doble que ese ser despreciable que nos aloja me ha preparado, no va a servirme de nada. Le detesto. Ojalá se pudra rodeado de sus mentiras y traiciones. Dicen que del amor al odio hay un solo paso. Pues te confirmo que es cierto. Mi principal preocupación, que es velar por mi pequeña Astrid, ha impedido que me pusiera a caminar hasta Bath esta noche. Ella no tiene la culpa. Debe descansar y dormir en una cama blanda, con el estómago lleno y protegida del frío de la noche. Yo no lo sentiría. Es mayor el hielo que se ha asentado en mi corazón.


    La mañana comenzó entre risas y deliciosos alimentos. Me vine arriba con una receta que Mara me había dado, e hice unas tortitas blandas y jugosas que gustaron a los comensales. La mantequilla que Andrew tiene proveniente de productores locales, casera y sin conservantes ni edulcorantes, es de lo mejor. En cualquier postre que la uses, le aporta una suntuosidad y una textura sin igual.


    —Están muy ricas, mami. Mejor que las tostadas.


    —Es difícil encontrar el punto adecuado de calor en el tostador eléctrico —afirmó Andrew mofándose de mi fallo. Un despiste lo tiene cualquiera. Tampoco es para tanto, digo yo.


    —¿Dónde vamos a ir hoy? —pregunté queriendo desviar la atención a otro tema de conversación.


    —A Wotton-Under Edge, un pueblecito a un cuarto de hora de aquí. Podíamos hacer noche en la pensión. Está encantada —añadió el inglesito bajando la voz y susurrando con aire de misterio—. Muchos huéspedes han dicho que han visto fantasmas, diablos y brujas. Es uno de los once lugares paranormales más famosos de Inglaterra.


    —¡Qué guay! —exclamó Astrid, que no tiene miedo a nada salvo a perder a sus amigos de trapo.


    Los seres de leyenda o ficción son algo tan real para ella como las personas que se encuentra cada día. Entre los cuentos de sus padres y los de Andrew, le han llenado la cabeza de magia. Espero que, al empezar el colegio, sus profesores me ayuden a poner un poco de cordura. Nada como las matemáticas para asentar los pies en el suelo.


    —A ver, cariño. Las cosas de las que habla Andrew dan mucho miedo. Es mejor no acercarse a ellas.


    —Creo que tu mami tiene miedo —intervino el aludido que, en lugar de ayudar, echaba más leña al fuego.


    —Yo te cuidaré. No te preocupes —prometió mi hija con una sonrisa manchada de chocolate.


    —Podemos pasar por la puerta y la ves, pero no hace falta dormir allí. ¡Con lo cómodas que estamos aquí! Mañana nos vamos a Bath. ¿No querrás perderte la cena en la terraza esa tan chula desde la que se ve la torre que te gusta tanto?


    —Somerset Monument —aclaró nuestro anfitrión.


    —¿La de Rapunzel?


    —Esa misma. Es nuestra última ocasión de ir antes de regresar a Katervin.


    —No te preocupes, Astrid. Cuando volváis a Inglaterra, reservaré noche en la pensión de Wotton-Under Edge. Si tu madre no quiere venir, iremos nosotros.


    Ni loca voy allí. Aunque no creo en espíritus del otro mundo que vengan a torturar a los vivos, tampoco veo la necesidad de ir en su búsqueda. Puede ser un truco de los dueños de la pensión para atraer a más visitantes. Ni lo necesito, ni tengo ganas de comprobarlo en persona.


    La aldea tenía suficientes encantos por los que ha merecido la pena visitarla esta mañana, como la iglesia de Santa María La Virgen, sus casas estilo Tudor y su taberna medieval, donde tomamos un refrigerio antes de seguir viaje hasta Dyrham.


    —Esto sí, chicos —afirmé complacida al contemplar la fachada de la casita de campo que tenía delante—. Mucho mejor que brujas buscando venganza.


    Dyrham Park fue construido entre finales del siglo XVII y principios del XVIII por William Blathwayt, de hecho, los restos de muchos miembros de su familia están enterrados en la iglesia anexa a San Pedro, del siglo XIII. No solo la edificación y su interior son suntuosos, las casi ciento once hectáreas de jardines que la rodean te dejan sin habla.


    —Es difícil imaginar que hubiera una época en que duques, marqueses y demás adinerados nobles vivieran así. ¿Cuántos sirvientes harían falta para mantener atendido un lugar como este? ¿Decenas?


    —O cientos, incluso —respondió Andrew—. La casa, los jardines, las caballerizas…


    —Sus dueños nadarían en oro —apostillé admirando la exquisita decoración de los salones, cuyos muebles y ornamentos habían sido traídos de varias partes del mundo, principalmente de Holanda. Cuadros de la Edad de Oro de la pintura en los Países Bajos colgaban de las paredes. En mi casa tengo unos monísimos dibujos de Astrid enmarcados que merecerían estar en una pinacoteca. 


    —Hoy es inasumible. La mayor parte de las mansiones que estamos visitando pertenecen al Estado, o sus propietarios han llegado a un acuerdo con las autoridades para que sean lugares accesibles al público en general, previo pago de una entrada.


    —De todas formas, tendrán unas cuentas bancarias la mar de saneadas —insistí negando con la cabeza.


    Las reparaciones continuas, las goteras y los cuidados de las zonas verdes deben alcanzar varios millones de libras al año. No hemos visto caballerizas ocupadas por animales, pero sé que siguen existiendo. Jugar al polo, las cacerías y las carreras de caballos son pasatiempos extendidos entre las clases pudientes. Un semental y una buena yeguada pueden ser más onerosos que una mansión palaciega.


    —No te creas. No lo tienen fácil —negó Andrew.


    —Pues no me dan ninguna pena. ¿Regresamos al pueblo? Es hora de almorzar.


    Esta vez alargamos la sobremesa un buen rato. La lluvia hizo acto de presencia de forma inesperada. La habíamos logrado eludir durante nuestras vacaciones. A excepción de unas gotas algún día, nada que entorpeciera los planes que teníamos a diario. Esta mañana fui previsora y guardé en una bolsa unas botas para cambiarnos las dos y unos chubasqueros. En la maleta del coche no estorbaban, y nos podían ser útiles. Incluso los tres hicimos uso de los jerséis que Andrew sugirió que lleváramos también por si acaso. La temperatura había descendido de forma abrupta.


    Cold Ashton ha sido nuestro destino de esta tarde. Una aldea donde el tiempo se detuvo en el siglo XIV, fecha de la construcción de su antigua iglesia: Holy Trinity Church. Te aseguro, querido diario, que al caminar por el entramado que forman sus calles te sientes extraña con las ropas actuales. Para pisar su pavimento deberíamos llevar escarpines, faldas largas con miriñaques, miles de enaguas y sombreritos imposibles sobre nuestras cabezas. ¿Conoces esas series maravillosas de la BBC[13]? Esta ciudad sería un decorado perfecto para sus tramas. Puedo imaginarme a delicadas damiselas en apuros económicos por la maltrecha situación de su familia, en busca de un matrimonio por conveniencia con un ricachón que las saque del apuro a cambio de emparentar con la realeza.


    —Hay poca gente.


    —Es martes, Sara. Entre la tarde que se ha puesto y que no está entre los principales destinos turísticos, demasiados visitantes somos.


    —Sé que le prometimos a Astrid cenar en la terraza, pero me da que va a hacer un poco de frío. Me da miedo que se ponga mala en el avión.


    —He llamado para pedir que nos cambiaran la reserva al interior. Estaremos al lado del ventanal. Mismas vistas, pero más calentitos.


    Por detalles así me había enamorado de Andrew. Hasta hace unas horas creía que era perfecto. Amable, dulce, cariñoso, preocupándose por nuestro bienestar en cada momento. Las apariencias engañan. Mira mis padres. Según Lizzy, dispuestos a una reconciliación que limara las asperezas entre nosotros y les permitiera disfrutar de su nieta y, en realidad, seguían considerándome lo más abyecto y miserable de la familia. Ahora que lo pienso, al inglesito le pasa lo mismo. En su caso no me extrañaría que fuera bien merecido.


    Volvimos a Hawkesbury antes de lo previsto, de modo que nos dimos una ducha caliente que nos sacara el frío de la humedad que había calado hasta el interior de nuestros huesos. 


    —¿Listas para ir a cenar?


    —Síiiiiiiii —respondió alborozada Astrid.


    Te digo que esta fantasiosa hija mía albergaba la esperanza de ver la trenza de Rapunzel colgando de una ventana de Somerset Monument. Antes de ir al restaurante, fuimos a contemplar la alta torre. Si de día es asombrosa, de noche, con la suave iluminación de las farolas, es misteriosa. Cualquier cosa puede ocurrir allí, como un encuentro desafortunado. 


    —Señor, ¡señor!


    Regresábamos sobre nuestros pasos hacia el hotel, cuando una pareja madura nos detuvo. Nos los habíamos visto, abstraídos por la conversación animada que manteníamos sobre qué princesa Disney era la mejor. Un hombre llamaba a Andrew y una mujer le seguía con un bebé en un cochecito.


    —Duque, es el duque Kirkpatrick —le reprendió ella a él, ajena a las caras de asombro de nosotras dos—. Habla con propiedad, cariño.


    —Lo sé, Tamara. Perdóneme, duque. Solo queríamos darle las gracias.


    —No es necesario, Charles. Te he dicho mil veces que me llames Andrew. Me has tenido sentado en tus rodillas y me has curado más heridas de las que puedo recordar.


    —Es que era un niño muy trasto. No hay árbol al que no se haya subido —rio Tamara.


    —Estoy seguro de que pronto será detrás de Evan del que deberás correr, vigilando sus travesuras.


    —¿Está malito? —preguntó Astrid señalando un vendaje que cubría la piernecita del bebé.


    —Le han operado, cariño. Era una operación muy cara y sin ella no hubiera podido caminar nunca —respondió la mujer llamada Tamara.


    —¡Pobrecito! —exclamó apenada mi hija.


    A pesar de las ganas que tenía de arrancarle la piel a tiras al inglesito para hacerme una alfombra con ellas y poder pisotearlo a gusto, no pude evitar sentir lástima por aquel gordito adorable que sonreía con las muecas que Astrid le hacía.


    —Duque, señor, digo Andrew, gracias por hacerse cargo de los gastos médicos. La rehabilitación va a ser larga y costosa —añadió compungido Charles.


    —No te preocupes, ya habló mi abogado con la gerencia del hospital y me pasarán las facturas a mí. Tú preocúpate de malcriar a Evan y de seguir haciendo esa mantequilla tan rica.


    —¿La del desayuno?


    —Sí, Astrid —le respondió Andrew a mi hija.


    —Está buenísima con tus tostadas. Con las tuyas, mami, un poquito menos.


    ¡Ingrata! Se alía con el enemigo y le felicita por sus artes culinarias. Mucho ponerme ojitos a mí, que soy su madre, pero desde el día que se me chamuscó ligeramente el pan, no ha querido levantarse hasta que escucha a Andrew trasteando por la cocina.


    —¿Te gusta? —inquirió Tamara acariciando la carita de mi hija que de puntillas le cogía la mano al bebé—. Mañana te llevaré más. Y unas galletas de nata, muy suaves y esponjosas.


    —Muchas gracias, señora, pero ya nos vamos a casa —respondí yo por ella—. A Noruega.


    —Bueno. No creo que tardéis en volver —afirmó con un guiño de complicidad, mirándonos a Andrew y a mí.


    ¿Qué se creía? ¿Que éramos pareja? Debo de reconocer que hasta que escuché como su marido llamaba duque al inglesito, lo éramos. Luego solo me sentí traicionada de nuevo por alguien al que le había dado mi confianza y se había reído en mi cara. 


    —Sara, yo… —comenzó a decir el mentiroso número uno de Hawkesbury al quedarnos a solas.


    —No digas nada, duque. Lo vas a estropear aún más.


    —Nunca fue mi intención engañarte. Os vi jugando en los jardines. ¡Estabais tan felices! Tú y Astrid erais todo lo que yo quise tener y la vida me arrebató. Una madre y su vástago corriendo libremente por el castillo de mi familia. Me acerqué a vosotras esa noche, anhelando sentir un poco de esa magia que os rodeaba.


    —Andrew, puede entender que ese día no dijeras nada, nos acabábamos de conocer. Pero, ¿y después? Cuando nos encontraste en la carretera con el coche estropeado.


    —Había observado la forma en que tu madre te hablaba y la manera en la que te arrinconaba sin que tu hermana dijera nada. No me gustó. Durante los preparativos de la celebración, la relaciones públicas del hotel tuvo varios encontronazos con ella. Nada le gustaba. Lo quería todo perfecto y sin mácula. Dos camareras se despidieron asustadas por sus reproches durante la cena de ensayo. Si no la eché, fue porque el dinero de la boda nos iba a permitir arreglar la calefacción del hotel de cara al próximo invierno. Decidí irme a Hawkesbury para no discutir con tu madre. La relaciones públicas me sugirió que lo hiciera. Tiene más mano izquierda que yo a la hora de tratar con impertinentes.


    —Y por casualidad —repliqué sin creerme del todo la versión de los hechos que me narraba. Bueno, lo de que mi madre es insoportable no hace falta que me lo diga nadie. Es algo que sé desde hace tiempo—, tomaste el mismo camino que nosotras y quisiste salvar a una damisela en apuros. 


    —Es la única carretera que une el castillo con esta ciudad. Por otra parte, aunque yo no soy un caballero andante de brillante armadura, no iba a pasar por vuestro lado sin ayudaros. 


    —No, solo eres un duque jugando a ser un hombre sencillo. ¿Cuántas más cosas me has ocultado?


    —Ninguna, ya lo sabes todo de mí.


    —Deberías haberte quedado en el castillo. Mis padres y tú os parecéis más de lo que crees.


    No me había dado cuenta de que habíamos ido elevando la voz, llamando la atención de los que pasaban por nuestro lado. Sin embargo, mi enfado pasó a un segundo plano al escuchar a Astrid romper a llorar. Yo y mis prontos. Debería haberme mordido la lengua y haber dejado mis reproches para cuando estuviéramos los dos solos por la noche, con ella ya dormida. 


    —Cariño, no llores —le supliqué abrazando su cuerpo tembloroso contra el mío. La pobre hipaba del disgusto.


    —Estáis discutiendo. Te has enfado con Andrew. Es mi amigo —dijo mi pequeña entre lágrimas.


    —A veces los mayores discuten, pero luego hacen las paces —aseguró Andrew arrodillándose a nuestro lado.


    Lo tiene claro si piensa que le voy a perdonar que me haya ocultado que era el dueño y señor del castillo. Por eso teníamos mesas allá donde fuéramos a comer, la gente se deshacía en atenciones con nosotros y podía permitirse estar sin trabajar dos semanas. Si mi queridísima madre supiera quién es Andrew, lo declararía el partido perfecto para mí. Tiene todo lo que ella desea en un marido para sus hijas: título, propiedades, dinero y una posición social envidiable. El problema es que, precisamente, esas cosas son lo que hacen que desee alejarme de él a la mayor velocidad posible.


    Hace un rato he buscado su nombre en internet. Resulta que es el soltero de oro de los Cotswolds. ¡Y yo sin saberlo! Ahora entiendo las miraditas de curiosidad que nos echaban allá donde íbamos. Pensarían que yo era la última muesca en su larga lista de conquistas tras la muerte de su esposa Cecilia. ¿Y Astrid? Su pelo es algo más oscuro que el de él, pero, aun así, estoy segura de que más de uno ha pensado que podía ser su hija. ¡Qué horror! ¿Cómo le he podido hacer algo así a mi niña?


    No tuve otra opción que tragarme mi orgullo y aparentar tranquilidad ante ella. Fuimos a cenar al lugar que teníamos previsto, pero la conversación se centró en lo que comíamos y en que al día siguiente era nuestra última jornada en Inglaterra.


    Astrid no es tonta. Al volver a casa, le pidió a Andrew que le contara un cuento. Quiere que vea lo bueno que es su amigo. Inocente corderito. En unos años descubrirá los viles que pueden ser los hombres, sobre todo los morenos y guapos ingleses de ojos azules que enamoran.


    Estoy en el salón, escribiendo en ti, después de buscar en internet el nombre de Andrew Kirkpatrick Cambel, alias el traidor. Cuando se quede dormida y él salga de la habitación, me refugiaré en mi cama. No voy a llorar. Soy una mujer fuerte y valiente que no necesita un hombre a su lado para sentirse completa.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Diario de Sara


    Bath


    5 de junio de 2024


     


     


    Una habitación de hotel nunca me ha parecido tan fría y solitaria como hoy, a pesar de la presencia de Astrid y varios de sus muñecos dispersos por el suelo. La lluvia cae con fría monotonía tras el cristal, invitando a recogerse a los pocos transeúntes que aún quedan en las calles de Bath.


    Mi madre nos trajo a Lizzy y a mí de adolescentes una vez, coincidiendo con unos asuntos de negocios que mi padre debía realizar en esta bella ciudad inglesa. He de reconocer que casi no recuerdo lo que vimos o lo que compramos, pero sí está en mi memoria muy nítida la sensación de contemplar uno de los lugares más mágicos del mundo.


    Yo debía de tener unos quince años y alternaba lecturas juveniles, propias de mi edad, con otras más clásicas e imperecederas como las novelas de Jane Austen, Mujercitas, Jane Eyre o Cumbres borrascosas. Mi madre decía que eran ladrillos pasados de moda, sin embargo, yo me sentía identificada con sus tramas. Los destinos de sus protagonistas, atrapadas entre las garras de un futuro planificado hasta el mínimo detalle del que deseaban huir, me resultaban muy similares al mío.


    Por supuesto que Astrid no ha leído esas historias, porque no ha aprendido a juntar las letras, algo que cambiará cuando comience a ir al colegio a finales de agosto. Sé que su amor por los cuentos y las leyendas la convertirán en una ávida lectora. En unos años, me encargaré de poner en sus manos los ejemplares que conservo de mi juventud, a los que he añadido otros con el transcurrir del tiempo. A pesar de ello, Bath posee la capacidad de atrapar a sus visitantes, incluso a los niños.


    Hoy hemos madrugado un poco más de lo habitual. Andrew insistió en que se encargaría de llevar las dos cajas a Correos y enviarlas a mi dirección de Katervin. Dudé en dársela, no te creas, pero luego recordé que, como dueño del castillo de Kirkpatrick, tiene acceso a los datos personales de sus clientes, y los míos figuran entre ellos desde que hice la reserva de habitación.


    —No hace falta que las lleves tú. —Intenté negarme sin querer dar mi brazo a torcer—. Puedo ir con Astrid antes de salir hacia Bath.


    —Habrá cola, tendrás que esperar un montón, cargada con ellas y una niña inquieta. A mí no me cuesta nada. Además, puedo mandarlas como si fueran un envío de la fábrica. La tarifa será inferior y te llegará antes.


    —Luego me dices lo que es y te hago trasferencia.


    —Lo que tú quieras, pero no es necesario.


    —Y lo del coche —le recordé de nuevo.


    A las siete. alguien llegó a la casa de Andrew con un vehículo de alquiler para nosotras. Luego supe que fue James, el marido de Sally. En esta ocasión, lo habían revisado a fondo y comprobado que el sistema eléctrico estuviera en perfecto estado. Antes he hablado con Lola, y dice que el inglesito no puede ser tan mala persona si ha pensado en nuestra comodidad a pesar de mi enfado. Puede ser, si bien, no por ello va a cambiar mi percepción de él.


    —Te enviaré un desglose con los detalles —respondió Andrew poniendo los ojos en blanco. 


    Una pequeñita parte de mí, diminuta e ínfima, me alienta a perdonarle. El resto de mi mente me recuerda que me ocultó lo de su mujer y su hijo hasta que Astrid encontró el peluche, y que se le olvidó el detalle de aclarar que era el dueño de la mayor parte de los alrededores. A pesar de su actitud abatida, no me engaña. Puede que no muestre sus sentimientos exteriormente, pero seguro que por dentro se está jactando por su hazaña y la forma en que nos hemos tragado sus mentiras.


    —¿Hoy no vienes con mami y conmigo de excursión? —quiso saber mi niña extrañada porque el duque traidor se estuviera despidiendo de ella.


    —Tengo que trabajar, lo siento mucho —contestó dedicándome una última mirada para ver si cambiaba mi opinión al respecto. Algo que, desde luego, no hice. Quería estar a solas con Astrid.


    Cuando tienes una tirita y sabes que tienes que quitártela, es mejor hacerlo de un tirón. Pues justo eso es lo significa el inglesito para mí: algo molesto que debo extirpar de mi vida cuanto antes. 


    —¿Vendrás a Katervin a verme? 


    —Por supuesto —afirmó con rotundidad, retándome a contradecirle.


    Está decidido a hacerse un hueco en el mercado nórdico con sus prendas de abrigo y sus mantas, tanto con mi ayuda como sin ella. Seguro que piensa que así tendrá oportunidades de verme, pero lo tiene claro. A pesar de que Mara e Ismael han mostrado interés por sus productos para El bazar de los placeres, no implica que yo forme parte de la ecuación. No voy a ser tan necia como para fastidiar un negocio que puede beneficiar a ambas partes, pero tendrán que contar con otra empresa que gestione el transporte de sus mercancías.


    —Tengo muchos muñecos en casa que harán compañía a Osito. Te los enseñaré cuando vengas —aseguró Astrid.


    No dije nada a fin de no disgustarla. Ya procuraré que no sepa que Andrew está en Katervin. Mara e Ismael son mis amigos, por tanto, respetarán mis deseos. Estoy convencida de ello.


    —Será genial, cariño.


    El grandullón inglés se fundió en un abrazo con mi chiquitina que por poco derrite la capa de hielo que empezaba a recubrir mi corazón. No voy a negarte, querido diario, que mi trabajo me costó mantener firme. Será un mentiroso y un seductor de mujeres, pero el cariño que siente hacia mi hija sé que es sincero. 


    Después llegó el turno de decirnos nosotros «adiós». Las rupturas no son fáciles, aun estando segura de tomar la decisión acertada. Imágenes de nuestros cuerpos enredados bajo las sábanas se abrieron espacio en mi mente, mezcladas con otras de manos enlazas paseando por los jardines tan bellos que habíamos recorrido los tres. Desde el instante en que lo conocimos en los alrededores de su castillo hasta el momento en que supe quién era en realidad, fue rememorado por mi cerebro de manera involuntaria al mirarle a los ojos esa última vez. 


    —Supongo que no hay nada que pueda decir que te haga cambiar de opinión.


    —No —negué sabiendo que se refería a su ofrecimiento de llevarnos al aeropuerto de Londres él mismo desde Bath al día siguiente—. Ya he reservado los billetes de tren. En poco menos de hora y media estaremos allí.


    —De acuerdo, si es lo que deseas.


    Me gustaría decirte que fui capaz de aguantar la mirada y verle salir de la que era su casa sin achantarme, pero no fue así. Bajé la cabeza nerviosa, fingiendo estar ocupada rehaciendo la coleta del pelo de Astrid. Al levantar la vista, tras escuchar el portazo, supe que nos habíamos quedado a solas. Un nudo se formó en mi garganta, amenazándome con hacerme llorar. Inspiré y, del modo más natural que pude, insté a mi hija a recoger sus juguetes.


    Una hora más tarde, con la atención en la carretera, sentía la tensión en mis hombros. Sigo igual. El agarrotamiento no me ha abandonado ni cuando hemos paseado por las calles de Bath, admirando sus fachadas amarillentas. Hemos entrado en la Abadía y recorrido su nave de crucero, confundidas con el resto de turistas que realizaban la visita al mismo tiempo que nosotras. 


    —¿Nos podemos bañar ahí? —inquirió Astrid al observar el Gran Baño de las termas romanas.


    —Creo que la encontrarías algo caliente —respondí sonriendo por primera vez en todo el día. 


    La guía con la que hemos hecho la visita era un encanto, y con su simpatía nos ganó a los que la seguíamos, especialmente a los niños que escuchaban atentos sus explicaciones, nada farragosas. He hecho muchas actividades así en otras ocasiones, y es complicado no toparse con cicerones que no se hayan aprendido de memoria los datos con los que deslumbrar a los turistas. Si les preguntas algo, la mayor parte de las veces no saben qué decirte, porque no tienen ni idea de historia. En las termas de Bath no ha sido así. Parecía una charla entre amigos, además, el grupo con el que íbamos era muy participativo y enseguida se creó un buen ambiente. Casi logré olvidar a Andrew, pero solo «casi».


    A última hora de la tarde hemos recorrido la calle Milson, que es la zona comercial por excelencia de la ciudad. He reconocido artículos de los que fabrica el inglesito en varias tiendas. Da la impresión de que su presencia me persigue allá donde vamos. Al final, solo hemos comprado unas camisetas con unas bicicletas rosas que portan unas cestas llenas de flores. Las había iguales para adultos y niños, y hemos adquirido las mismas. Es divertido cuando vamos conjuntadas y solo nos diferencia el color de nuestro cabello.


    Una cena rápida en una hamburguesería ha puesto el broche final a nuestra jornada en Bath. Me voy a acostar ya. Lola me acaba de confirmar que ella y Kol nos irán a buscar a Oslo para llevarnos a Katervin. Han estado visitando a la familia de él y no les cuesta nada.


    Mañana estaremos en Noruega. Retomaremos nuestras rutinas y será como si nunca hubiéramos estado en Hawkesbury con Andrew. Estoy segura.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Diario de Sara


    Katervin


    6 de julio de 2024


     


     


    Querido diario, te debo una disculpa. Prometí que escribiría en tus páginas todos los días sin excepción y no lo he cumplido. Desde que volvimos de Inglaterra hace un mes, no te he sacado del cajón del escritorio donde te guardé. ¡Es tan doloroso releer lo que anoté en tus líneas rosas! Iba tan feliz a la boda de mi hermana, y volví frustrada tras un desengaño amoroso.


    Astrid está con sus padres disfrutando de la piscina que tienen en su bonita casa. Luego iré a cenar con ellos y el resto de la pandilla, pero esta tarde de sábado la he reservado para mí. Necesitaba sentarme en soledad, sin la vorágine del trabajo rodeándome y evitando que mi mente volara a la campiña inglesa a cada momento. Lola me ha reñido desde el momento en que me abrazó en el aeropuerto de Oslo.


    —Has huido de Andrew —me repite a diario cada vez que hablamos—. Sé lo que digo, porque yo hice lo mismo. Dejé mi vida atrás sin pensar en las consecuencias.


    —No es igual, Lola —le suele responder—. Descubriste que tu marido era un capullo, que tu familia le quería más a él que a ti, y que sus compañeros de trabajo solo te apreciaban por la posibilidad que tenían de medrar a tu lado. A mi entender, eliminaste lastre tóxico y reconstruiste tu vida aquí, en Katervin.


    —Y tú estás tan ciega que no has sabido reconocer el amor verdadero cuando lo has tenido delante. Cariño, entiendo que no es fácil para ti pensar en Inglaterra como tu hogar teniendo en cuenta el comportamiento de tus padres y tu hermana.


    —Con Lizzy y Harry ya me hablo. —Es mi respuesta habitual a la defensiva.


    —Un mensaje de WhatsApp cada dos semanas no cuenta como conversación.


    He estado tentada de coger el teléfono y marcar su número, sin embargo, no lo hago. La línea funciona en las dos direcciones. Sigo creyendo que no supo darnos el lugar apropiado a Astrid y a mí en su boda. Mi madre nos arrinconó y ella lo permitió. De acuerdo que tiene un carácter propio de un dragón y que cuando abre la boca echa fuego por ella y es mejor apartarse, pero, aun así. Si nos quiere a mí y a mi hija tanto como asegura en sus mensajes, tuvo la oportunidad de demostrarlo el día de su enlace. No me vale lo de «estaba muy nerviosa y no me di cuenta de lo que pasaba a mi alrededor». Harry nos vio irnos y se lo dijo. Estoy segura.


    El otro día Lizzy me pidió que le enviase una foto de Astrid. En realidad, quería que hiciéramos una videollamada del tipo «tíos-sobrina» similar a las de antes. Me negué. Tendrá que conformarse con ver crecer en la distancia a mi hija. Fue su decisión, no la nuestra. ¿Qué ocurrirá si decide venir a visitarnos a Katervin? Pues que le abriré las puertas de mi casa, aunque ahora vaya de dura. Quiero que se esfuerce y se gane mi perdón. ¿Es egoísmo? ¿Soberbia? No lo sé, tal vez. No soy perfecta. Al ir a la boda puse la otra mejilla y me abofetearon de nuevo. Tres veces sería de masoquistas.


    En cuanto a Andrew, no he hablado con él. Le envié un mensaje nada más llegar a Katervin para confirmarle que el vuelo había ido bien y punto. Cuando Mara vio las prendas elaboradas en las fábricas del duque con lana de sus propias ovejas, se quedó maravillada. Le expliqué que el inglesito estaba interesado en expandirse en Noruega y que nuestra ciudad sería un buen punto de arranque.


    —¿Nos puedes poner en contacto con él? —me pidió Ismael.


    —Os daré su teléfono y el del castillo —respondí buscando algo donde apuntar lo que necesitaba mi amigo—. Además, la empresa de textiles tiene página web. Con esos datos no tendrás problemas para hablar con Andrew.


    —¿Y no sería mejor que le llamaras tú y nos allanaras el camino? —intervino Mara, que no podía estarse calladita sin meter el dedo en la llaga.


    —Ambas partes tenéis ganas de trabajar juntas. Seguro que alcanzáis un acuerdo sin mi ayuda.


    Querido diario, no me salí del todo con la mía. Los tres han iniciado una tímida colaboración. Andrew les ha enviado un surtido de mantas y de prendas de abrigo que ocupará un lugar especial al lado de la barra donde sirven esas tartas tan ricas. Si los clientes los compran bien, Mara e Ismael tendrán la exclusiva y serán los proveedores en la zona de Escandinavia. Contratarán a alguien que ejerza de comercial, el cual deberá viajar por Noruega, Dinamarca, Islandia y Suecia a fin de captar dueños de tiendas que deseen vender productos Kirkpatrick en sus establecimientos. Llegado ese momento, será vital contar con una infraestructura de trasporte rápida y eficaz. Me negué a ser yo quien se encargara de esa parte a través de la empresa para la que trabajo. Mara no quiere aceptar mi negativa.


    —Me da igual que tu relación íntima con Andrew no haya funcionado por tus comeduras de coco, pero eres una profesional. ¿Qué dirán tus jefes si averiguan que has dejado escapar una fuente segura de ingresos?


    —Eso está por verse, Mara. Tal vez tus clientes no estén interesados en telas escocesas.


    —Aunque aún no me han llegado las muestras Kirkpatrick, he visto lo que tú compraste y lo que nos has regalado. Esa calidad y esos diseños no se encuentran fácilmente. 


    —Son algo caros para lo que sueles vender en El bazar de los placeres —insistí sin querer ceder a sus ruegos, algo que cada vez se hacía más difícil.


    —Como las sedas indias o las sábanas de algodón egipcio que consigue Ismael a través de sus contactos. Me las quitan de las manos en cuanto las recibo. La gente no es tonta. Sabe que los productos baratos a la larga no salen rentables. Algo bueno y duradero es la mejor opción.


    —Los gastos de envío las encarecerán mucho más.


    —Mientras el precio sea justo, lo pagarán. Andrew y yo lo tenemos claro, más vale hacernos un nombre, sin pasarnos con las ganancias, y asentarnos en el mercado. Tú eres nuestra amiga, y sabes que tu ayuda será esencial para que funcione nuestra alianza. 


    Por lo que te he contado, puedes deducir que me va a ser imposible negarme. De momento, me mantengo en mis trece. Mara me asegura que solo trataré con ella o Ismael, que no es requisito esencial hacerlo con los tres. Para que me deje tranquila le he dicho que lo pensaré. Toda contenta se ha puesto a dar palmas. Soy una blanda en lo que concierne a los deseos de mis amigos, no obstante, con Andrew de por medio, no estoy dispuesta a ceder. Me voy a la cena, luego te cuento.


     


    ***


     


    Estoy rodeada de una panda insensible de traidores. Empezando por mi hija, y siguiendo por sus padres y mis supuestos amigos. ¿Dónde está la lealtad hacia la mujer que conocen desde hace años? Es decir, yo. ¿Llega un advenedizo y las cosas cambian? Vale que sea muy guapo, simpático y tenga una labia que enamora. Por desgracia, conozco todos esos aspectos de primera mano. Fueron los mismos que hicieron que me enamorara de él igual que una ingenua y me tragara sus mentiras, o «sus omisiones», tal y como le gusta recalcarme a Lola. Para el caso es igual, duelen de similar forma.


    A las ocho llegué a casa de Óscar y Pablo, con el coche apestando por la fuente de tartaletas de arenque con queso curado que me habían encargado recoger en una pastelería. Me aficioné a ellas en el embarazo de Astrid. Hay que comerlas sin oler su aroma a huevos podridos, pero, una vez en la boca, son pura ambrosía. Atila fue el primero en salir a recibirme.


    —¡Quieto! Esto no es para ti —le dije mientras elevaba la bandeja por encima de mi cabeza. Un gesto inútil si el perro decidía ponerse de pie, con sus patas en mis hombros. Entonces sería más alto que yo y, debido a su peso, terminaríamos ambos en el suelo. Sus dueños le han enseñado que no debe hacerlo. Sin embargo, no las tenía todas conmigo. Creo que a él también le gustan las tartaletas.


    —Atila, quieto —le ordenó Óscar que, al escuchar los ladridos, supuso que ya había llegado yo—. Deja que Sara pase. Luego te daré un hueso muy rico que te he comprado esta mañana.


    A regañadientes, el can obedeció a su amo y nos dejó saludarnos. El sevillano es tan cariñoso como Lola. Los nórdicos y los ingleses somos menos afectuosos en el trato físico. No te lo digo solo por mi familia, es un hecho comprobado. Nos cuesta tocar, besar o acariciar a quien tenemos al lado. El miedo a la Covid19 lo acentuó aún más si cabe. Recuerdo a mi sevillana llorando abrazada a Kol porque no podía achuchar a Astrid cuando esta le tendía los bracitos a través de la pantalla de la tablet. Ahora que está mini Kol en nuestras vidas, la comprendo. Esos mofletes comestibles son una tentación.


    —Dame la bandeja —me pidió Óscar cogiéndome el paquete de las manos—. Salvo el duendecillo, los demás están en el jardín.


    —¿Y eso? —pregunté asustada temiendo alguna indisposición por su parte y que estuviese acostada.


    —Tranquila, está bien —respondió el sevillano sonriéndome—. Prométeme que no te vas a enfadar —añadió borrando el gesto risueño de su rostro.


    —¿Eres consciente de que, al decirle eso a una persona, provocas que el corazón se le ponga a mil y la llevas al borde del infarto?


    —Luego nos preguntamos de dónde ha sacado Astrid la vena drama queen. Lo que se pierde Hollywood contigo.


    Le miré con instinto asesino, con las manos en la cadera y dispuesta a empezar a llamar a gritos a mi pequeña hasta que escuchara su vocecita respondiéndome. Óscar adivinó mis intenciones y claudicó. 


    —Pablo y yo te queremos y te apoyaremos en cada decisión que tomes, aunque sea errónea.


    —¿Qué? 


    No entendía nada. ¿Cuál era el motivo de decirme algo así en aquellos momentos? ¿Dónde estaba Astrid? Entonces la escuché reír a carcajadas en algún lugar dentro de la casa. Hablaba con alguien al que no podía oír bien.


    —Está en el despacho. En el ordenador de Pablo. Hablando por videollamada con «su amigo inglés». No hemos querido decirte nada por si te disgustabas. —La confusión en mi cara le indicó que debía extenderse en su explicación—. Le echa mucho de menos desde que volvisteis. Una noche la oímos llorar abrazando a ese oso de peluche que trajiste de Inglaterra, asegurándole que, aunque Andrew no estuviera, ella y sus papis le iban a querer y a cuidar. Desde ese día, un par de veces por semana hablan a través del Skype. En teoría es para que Osito le vea, pero…


    — …es Astrid la que desea hablar con él.


    Me he cegado tanto con mi ira y con mis emociones que no me he parado a pensar que es lo que en realidad quiere mi hija. Yo decidí que era malo para nosotras y debíamos apartarnos de Andrew. Ni una sola vez se me ocurrió cuestionarme si Astrid era de la misma opinión. Es evidente que no. Para ella fue un excelente compañero de juegos y travesuras. Un magnífico contador de bellas historias que le hacía ricos desayunos y compartía su tiempo con ella.


    Óscar se fue a la cocina y yo me aproximé al despacho. Apoyé mi espalda en la pared, sin atreverme a entrar. La varonil voz del inglesito resultaba turbadora. Solo él podía lograr que su tono inocente sonara excitante en mis oídos.


    —¿Vas a venir pronto?


    —Sí, cariño. He empezado un negocio con tus tíos Mara e Ismael que requiere mi presencia en Katervin.


    —¿Y con mami? ¿No tienes negocios de esos? Así la verías.


    Los adultos nos complicamos demasiado. Astrid, en su inocencia, entiende que lo más normal del mundo es que si Andrew viene a Noruega, le veamos. No entra en mis planes devolverle la generosidad que tuvo con nosotras al permitir que nos hospedáramos en su casa. Hay hoteles maravillosos en los que se puede quedar. Mara ya se habrá encargado de buscarle alojamiento. Sin embargo, aceptaré que Astrid le vea los días que ella esté con sus padres. Nada de quedarnos a solas. Temo ser débil en su presencia y dejarme embaucar de nuevo. Mi decisión de que el amor no forme parte de la ecuación es firme, pero dicha estabilidad es susceptible de quebrarse al tener a Andrew demasiado cerca.


    —¿Mami?


    Mi pequeña me había descubierto. El lunes tendré que reservar hora con Ismael para que me dé uno de sus masajes. El impacto de contemplar el rostro del duque Kirkpatrick después de un mes, aunque haya sido a través de una pantalla, resultó demoledor. Al escuchar a Astrid llamándome, inspiré y entré en el despacho. (Por cierto, después de coger aire hay que espirar lentamente a fin de que la serenidad te invada. Esa segunda parte me la salté).


    —Hola, preciosa —le saludé acercándome a darle un abrazo y un beso.


    A continuación, giré el cuello y le vi en la pantalla. Puede que fuera la deficiente calidad de la imagen, pero juraría que tenía unas ojeras bajo los ojos que antes no estaban ahí, y una ligera barba de esas que, aunque parecen descuidadas, implican una atención constante del barbero, que le daba un aire más varonil y fiero. En tres palabras: guapo a rabiar.


    —Andrew. ¿Qué tal te van las cosas?


    —No tan bien como a ti. Estás preciosa.


    Me ruboricé sin remedio. Aquel embaucador de pacotilla me observaba de esa forma tan pícara y descarada que suele gastarse.


    —¿Has adelgazado? —quiso saber con un deje de algo similar a la preocupación que me despistó. ¿Se inquietaba por mí? ¡A buenas horas!


    —El trabajo me quita tiempo para comer. Siempre voy a la carrera.


    —Es que lo que me das de desayunar no es tan rico como en Inglaterra. Papi Pablo me hace tortitas, y papi Óscar compra bizcochos. Tú solo abres una caja de cereales —afirmó llena de reproche mi duendecillo sin importarle las risas del hombre que nos escuchaba.


    —Bueno, cariño, por la mañana mami va con prisas porque tiene que ir a trabajar, pero lo compenso haciendo unas cenas muy buenas.


    —El tío Kol dice que pedir una pizza no es cocinar.


    —Te prometo que a partir de ahora me esmeraré más —le aseguré a Astrid pensando que, cuando mini Kol estuviera bajo mi cargo, le iba a dejar comer todos los dulces que quisiera, además de beber grandes vasos de Coca cola. A ver si luego, con un niño chutado con glucosa y cafeína en plan guerrero por la noche, le quedaban ganas de bromear sobre mi forma de alimentar a mi hija.


    —No te preocupes, tesoro. Voy a llevarte mantequilla de esa que tanto te gusta, además de una bolsa de magdalenas de parte de Sally y los gemelos.


    —¡Tostadas! —gritó eufórica Astrid. 


    Querido diario, no se me ha vuelto a churruscar el pan del desayuno. Sin adonis de cuerpo perfecto pululando a mi alrededor, pongo los cinco sentidos en lo que estoy haciendo.


    —¿Dónde vas a alojarte? 


    Tenía que preguntárselo o no me quedaría tranquila. Mi casa no es una alternativa. Andrew lo sabe, o al menos eso es lo que espero.


    —Mara e Ismael me han ofrecido una habitación en su hogar. Si los viajes se repiten en un futuro, miraré si puedo alquilar algo. Los chicos me han hablado de una cabaña que pertenece a Kol que tal vez pueda valerme.


    —¡La casita de Lola! —gritó Astrid encantada—. La tía dice que hay duendes de verdad. A ella una noche se le apareció uno en su puerta[14]. ¿Me dejarás dormir contigo?


    El inglesito me observaba travieso. Mi primer impulso fue pronunciar un «no» rotundo, que murió entre mis labios sin llegar a articularse. El pequeño duende que tengo por hija se había vuelto hacia mí, con las dos manitas juntas y poniendo su mejor carita de buena. Ambos éramos conscientes de que, si Astrid iba a dormir a la casa de Kol, yo iría con ella. Había caído en mi propia trampa sin darme cuenta. Yo queriendo pasarme de lista dejándole claro que en mi vivienda no era bienvenido, y terminado aceptando pasar una noche con él. De todas formas, aún falta mucho para que eso ocurra. Primero habrá que ver si los artículos Kirkpatrick gustan tanto como mis locos amigos esperan. Y, después, puede que la idea de pasar la noche bajo el mismo techo quede olvidada.


    —Claro, cuando Andrew deba permanecer varias semanas en Katervin porque tenga que controlar las exportaciones —respondí, devolviéndole la jugada. Tienen que pasar muchas cosas para que me vea obligada a cumplir mi promesa. Algo que tardará en suceder, si es que llega la ocasión—, iremos a visitarle a la casita de Kol.


    Se hacía tarde para cenar y nos despedimos. Puedo mentirte, querido diario, y decirte que fue horrible volver a ver a Andrew después de un mes de evitar por todos los medios oír mencionar hasta su nombre, incluso asegurarte que mi resentimiento hacia él se ha visto incrementado, pero no soy capaz de hacerlo. Se han removido sentimientos en mi interior, aunque no los que yo pensaba. He sentido añoranza de sus caricias, de sus besos y de la cercanía de su cuerpo. ¿Me precipité al juzgarle? ¿Actué influenciada por la mala relación que mantengo con mis padres? El inglesito representa todo lo que ellos son y de lo que renegué al dejar mi tierra natal.


    Lola y Mara notaron el mutismo y la pesadumbre que me acompañó durante la velada. La disculpa de cambiar un pañal de mini Kol les vino bien para arrastrarme a la privacidad del cuarto de invitados.


    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Por qué estás tan callada? —inquirió Lola mientras daba crema en el culete de su bebé.


    —Nada. Ha sido una semana de mucho trabajo.


    —Miente —me interrumpió Mara sin dejarme seguir excusándome—. Está así porque ha hablado con Andrew por Skype.


    —¿De verdad? Quiero detalles. ¿Cuándo ha sido?


    —Antes de cenar —respondió Mara antes de darme la oportunidad de contestar—. Astrid estaba hablando con él, y aquí, nuestra amiga, por fin se ha visto obligada a saludarle. Ya era hora, bonita.


    —Ha sido cosa de mi hija. Sigue encariñada con él. 


    —Igual que su madre.


    —Que no, Lola. Lo que hubo entre los dos es agua pasada. Óscar y Pablo debieron consultarme antes de permitir esa videollamada —añadí con rencor.


    Me da la impresión de que mis amigos se han posicionado del lado contrario, obviando la lealtad que deben tener con la madre de su hija. Y, por lo que intuyo, Mara y Lola no me son del todo fieles.


    —Andrew es un buen tío. Te quiero, Sara —aseguró la flamante socia de Andrew a la vez que me cogía de las manos—, pero te estás equivocando al juzgarle. 


    —No lo conocéis como yo. Un par de conversaciones no pueden compararse a dos semanas de convivencia. Además, al fin y al cabo, es un hombre adulto hablando con una niña pequeña, ¿solo a mi le resulta extraño?


    —Es muy tierno. Después de lo mal que lo pasó con la pérdida de su mujer y su hijo, no puedes negarle el consuelo del cariño de Astrid.


    —Pero, Lola, yo no…


    —Él fue tu apoyo en los Cotswolds cuando tus padres y tu hermana demostraron que no habían cambiado —apostilló Mara—. ¿Vas a comportarte como una arpía?


    Vamos, que me han dado la nochecita entre mi hija, sus padres y mis amigas. Te digo, querido diario, que esto va a acabar muy mal. A este paso, si Andrew viene a Katervin, voy a tener que irme yo.  
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    Hoy la peor de mis pesadillas se ha hecho realidad. Andrew ha llegado a Katervin procedente de Inglaterra de forma inesperada, al menos para mí. No me creo que su decisión de venir en persona a rubricar su acuerdo con Mara e Ismael haya sido fruto de una idea espontánea de última hora. Este par de liantes lo sabían y han guardado el secreto al resto del grupo, para que no hubiera una filtración que volase hasta mis oídos o los de Astrid, que no se habría mantenido callada.


    Como si tal cosa, al llamarme Mara para decirme que llevara a la cena en su casa de esta noche, una hogaza de pan de centeno y otra de trigo, me informó de que seríamos uno más.


    —Por cierto, tendremos un invitado.


    —¿Algún galerista que ha venido a engatusar a Kol de que haga una exposición en su sala?


    El éxito de nuestro amigo escultor es apabullante. Antes de conocer a Lola ya era una estrella en ascenso, pero ella es, sin duda, su talismán de la buena suerte desde que la sevillana llegó a Katervin. Nos hemos acostumbrado a escucharles hablar de sus giras mundiales, o incluso a ser convertidos en bocetos de sus esculturas. Puedo afirmar con orgullo que la carita de Astrid contempla sonriente a los que entran en cierta afamada maternidad de Nueva York. ¡Qué mejor modelo para un bebé que mi pequeña!


    —No. Esta vez no, pero es alguien que conoces. —La pausa dramática que hizo Mara antes de continuar hablando me hizo sospechar, poniéndome en alerta—. Es Andrew.


    —¡¿Qué?!


    —Es un cielo. No le parecía bien empezar un negocio en común sin conocernos en persona, así que ha venido a firmar unos documentos.


    —Hoy en día los contratos se firman online divinamente. Hay un par de aplicaciones muy buenas. Puedo enseñaros cómo funcionan, y así se ahorra el viaje.


    —Cielo, ya sé cuáles. Además, ya está volando, de hecho, yo diría que ya estará en Oslo. Pablo e Ismael han ido a buscarlo con el coche. 


    —Pero…


    —Tranquila. Óscar me ha dicho que él traerá a casa a Astrid. Luego se va contigo, ¿verdad? Acabó su tiempo con sus padres.


    —No me cambies de tema, que el enfado no se me va a pasar.


    —Tenía que intentarlo —afirmó riendo Mara sin pizca de arrepentimiento—. Los chicos no sabían que Andrew venía, se han enterado esta mañana y Pablo se ofreció a acompañar a Ismael a recogerlo. Al fin y al cabo, ellos se conocen más.


    —¡Por videollamada! No en persona.


    —Lo sé, pero la única que si lo ha visto en la vida real eres tú y dudo que hubieras querido ir.


    —Mira, en eso has acertado. Es un duque crecidito capaz de llegar solo hasta Katervin sin ayuda.


    —Mujer, ¡mira que eres desagradecida! Con lo bien que os guio por Inglaterra y sus mansiones. Lo justo es que le devolvieras el favor al duque.


    —Te recuerdo que soy inglesa. Me las hubiera arreglado por mí misma.


    —En cuanto hubieras salido del coche de alquiler. ¡Uy! ¡Que Andrew fue el que te ayudó!


    —Te dejo, que no llego a la panadería.


    A mí no me achanta un inglesito. Además de las hogazas de pan para la cena, he comprado unos bollos de canela que sé que a Astrid le encantan. No va a querer la dichosa mantequilla que le trae su amigo mayor. La victoria será mía mañana en el desayuno.


    Mi duendecillo apareció de la mano de Óscar mientras yo estaba ayudando a Mara a poner la mesa. Lola y Kol con su bebé les siguieron. 


    —¡Estás preciosa, mi vida! ¡Has crecido!


    —Mami, me viste ayer —replicó mi sabelotodo.


    —Será por el moño que te ha hecho tu padre.


    Debo reconocer que el sevillano se esmeró hoy con el peinado de nuestra hija. Pablo es más de hacerle una coleta y listo, pero Óscar disfruta jugando a las peluqueras con ella y conmigo cuando me dejo. El cabello recogido hacía que sus ojitos azules resaltaran en su carita.


    —¿Y el duque? —preguntó Lola. Disimulé colocando las servilletas en su lugar correspondiente, pero yo ardía en deseos de saber la respuesta. Mis intentos por mantener mi actitud de indiferencia se contradecían con la paz de mi mente—. No he hablado nunca con alguien de la nobleza. ¿Hay que hacerle una reverencia o algo así?


    —No, cariño. Ya te he dicho que son gente normal.


    El que habló fue Kol, el único que parecía no sentir una irremediable atracción hacia la persona del hombre que me había traicionado. Su mujer, sabedora del instinto protector de su marido hacia mí, se burló de él. Al menos, en cuanto a la forma de saludarle, por lo demás, estaba impaciente por conocer a Andrew.


    —Si dice o hace algo que te lastime, me lo dices. Hace tiempo que no rompo un hueso a alguien —me susurró el gigantesco nórdico aprovechando un instante que nadie nos observaba. Puedo asegurarte, querido diario, que no hablaba en broma. Al exmarido maltratador de Mara le hizo probar el sabor de su sangre. Es improbable que se haya arrepentido de ello.


    —¿Podrías ponerle en un avión de vuelta a Londres esta misma noche? 


    —Si es lo que quieres, Sara, lo haré —respondió observándome atentamente. Kol puede ser aterrador a simple vista. Tiene un corazón de oro, una mente despierta que oculta tras una fachada atractiva y una parquedad en palabras que desconcierta a su interlocutor. Es su forma de ser. Lo analiza todo antes de hablar o interactuar con los que le rodean. Lola supo derretir su coraza y conquistar su amor sin proponérselo. Soy feliz de ser testigo de semejante dicha—. Pero algo me dice que no es lo que quieres.


    No respondí. El temblor de mis labios me delató. Kol abrió sus brazos y me cobijó entre ellos en unos de sus apretones de papá oso. 


    —¿Qué pasa? —escuché que Lola le preguntaba a Mara.


    —No lo sé, pero yo también quiero.


    Esas dos increíbles mujeres que tengo la suerte de tener por amigas, se unieron con sus cálidos cuerpos a los nuestros, haciéndome sentir en paz y en calma, algo que no sucedía desde hacía semanas. Unas manitas se posaron en mis piernas, y otras más grandes en mis hombros. Astrid y Óscar se habían agregado a la masa humana que formábamos los cuatro.


    —Esto es muy agradable, pero tengo que meter el pescado en el horno o no cenaremos hasta las tantas —comentó Mara haciéndonos reír a todos.


    Kol había traído para el postre una fuente gigante de arroz con leche y Lola una de sus famosas tortillas de patatas. Los ingredientes no podían ser más sencillos, y, sin embargo, el toque del aceite de oliva que le enviaba su sobrino desde su Sevilla natal la hacía inigualable.


    De pronto, escuchamos unos carraspeos a nuestra espalda. Tres hombres nos contemplaban desde la puerta. El inglesito tenía puestos sus ojos en mí. Si las manos de Kol y Lola no hubieran permanecido aún en mi cintura, creo que me habría ido al suelo. 


    —¡Andrew!


    Mi hija salió corriendo emocionada a lanzarse a los brazos de su querido amigo. Sentí la tentación de imitarla. Hubiera sido tan delicioso volver a oler su masculino perfume y notar el tacto de sus palmas en mi espalda.


    —¿Le echo? —preguntó Kol en un quedo susurro.


    —Tú quietecito —le riñó Lola, impidiéndole moverse del sitio a la vez que me empujaba a mí hacia delante.


    Alargué la mano hacia él, con intención de mantener la formalidad, pero Andrew hizo como si no la viera y, con el brazo que le quedaba libre, pues en el otro tenía cogida a mi duende, me atrajo hacia su pecho y depositó dos besos en mis mejillas. Juro que Lola emitió un suspiro, coreada por Pablo y Óscar. ¡Ni que fuéramos los protagonistas de una telenovela! Solo les faltaba sentarse en el sofá y comer palomitas mientras nosotros dos hablábamos.


    —¿Has tenido buen vuelo? El viaje se hace un poco pesado.


    Preguntas tontas, ¿verdad? Se me fundió una neurona cuando lo vi tan cerca de mí. En la pantalla del ordenador, su persona era algo más lejana e irreal, si bien, estar respirando el mismo aire que él me provocó taquicardia.


    —Sí, aunque estaba ansioso por llegar. Tú y tus amigos me habéis hablado tanto de Katervin que me moría por conocerlo. 


    —A nosotros no nos han presentado —bramó Kol a mi espalda.


    De repente, medía el doble y su voz destilaba amenaza. A mí me saludan así y salgo corriendo. Andrew no se amilanó. Extendió su mano para corresponder al nórdico que tenía por guardaespaldas. Mis labios se curvaron divertidos. 


    Katervin 1, Hawkesbury 0.


    —Es mi amigo Andrew, tito Kol. Cuenta cuentos muy bien —aseguró Astrid, que, ejerciendo de buena anfitriona, hizo las presentaciones—. Podría contarle uno al bebé para que se duerma. 


    No es interesada ni lista, mi enana. La que quería oírle contar una de sus maravillosas historias era ella. Tengo que reconocer que el inglesito las borda. Es capaz de adoptar diferentes voces de acuerdo con el personaje que esté hablando, y pone una entonación que consigue trasladarte la tensión de la escena igual que si lo estuvieras viviendo tú.


    —Mi hijo se duerme solo.


    —Pero hoy será Andrew quien meza la cuna mientras le narra el cuento —dijo Lola acariciando la espalda de su marido y dándole un ligero pisotón que noté por estar mi pie al lado del de Kol. La española es poco sutil—. Astrid les hará compañía.


    La cena transcurrió de un modo distendido. Hasta yo conseguí tranquilizarme y bromear de la manera habitual. Uno a uno, el duque se fue ganando a los miembros de mi pandilla. Al afirmar que el arroz con leche de Kol era el mejor que había probado nunca, hasta el hielo noruego se derritió. Antes de relajarnos con una copa de vino especiado, Lola fue a acostar a mini Kol en la habitación de invitados de Mara, seguida de sus dos ayudantes. Mi hija iba parloteando contenta y feliz. Al quedarnos solos, los rostros de los cuatro hombres y la anfitriona se volvieron hacia mí.


    —¡Está como un queso! —exclamó Óscar.


    —Al verle en el aeropuerto casi me desmayo —aseguró Pablo—. Creía que los highlanders eran los cachas y los ingleses estaban más desinflados.


    —Es que Andrew trabaja con las ovejas y en la fábrica —les aclaré.


    —Desde luego, mucho aspecto de duque no tiene —apuntó Mara—. Los que salen en las películas son delgaduchos, enfermizos y paliduchos. Y está buenísimo. Esos ojos son alucinantes.


    —¿Debo ponerme celoso? —inquirió Ismael fingiendo una suspicacia que estaba lejos de sentir.


    Mara y él están profundamente enamorados. Forman una unión indestructible tanto en lo personal como en lo profesional. Por muy atractivo que sea un hombre, nunca lograría separarlos.


    —Por supuesto que no.


    —Si estorbamos, nos vamos —comentó jocoso Kol al verles besarse con pasión.


    Durante la sobremesa, acordamos que al día siguiente iríamos todos a El bazar de los placeres a montar la zona de la tienda donde se expondrían los productos Kirkpatrick. Incluso el marido de Lola se ofreció a llevar materiales para crear algo diferente. Créeme, querido diario, si la gente descubre su participación en el proyecto, acudirán al establecimiento en masa. Un post subido a la red social adecuada puede hacer maravillas.


    —¡Eso sería fantásticos, Kol! —Agradeció Andrew—. Conozco tu obra. Será un honor verte crear algo en directo.


    —No es nada —replicó el aludido restándole importancia—. Para eso están los amigos.


    —Tenemos que hablar tú y yo seriamente, pero de modo profesional. Creo que una escultura tuya en los jardines del hotel ayudaría a atraer visitantes, además de aumentar el atractivo de esa parte de la propiedad.


    —Es una buena idea —admití sin ambages. La belleza del castillo es algo que no puedo negar—. Son preciosos. Están muy cuidados.


    —El jardinero que se encarga de ellos ha trabajado para mi familia desde hace décadas. Ahora está formando a su hijo.


    —¿En qué has pensado? —quiso saber Kol interesado.


    —En duendes —respondió el inglesito haciendo un gesto hacia Astrid, que se había quedado dormida acurrucada entre mi cuerpo y el de Lola.


    Una mariposa aleteó en mi estómago al oír sus palabras, pero no voy a hacerle caso. Quizá fue efecto de la digestión y no de emociones retenidas. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Diario de Sara


    Katervin


    14 de julio de 2024


     


     


    Mañana a primera hora regresa Andrew a Inglaterra. Ha sido una visita breve, pero intensa. Aunque me ha costado, he conseguido comportarme de forma tranquila en su presencia. La compañía constante de mi hija o de alguno de nuestros amigos ha ayudado a que la situación no fuese tensa. Soy consciente de que el inglesito ha venido en buen plan y en ningún momento ha dicho o hecho algo que pudiera molestarme. Como dice Lola, son mis neuras y mis obsesiones las que me han impedido mantener contacto con él desde que regresé de Hawkesbury. A partir de ahora, tendremos una relación de amistad. Primero, por el bien de los que nos rodean; segundo, porque me es imposible obviar los buenos momentos vividos con él en los Cotswolds.


    Voy a contarte lo que hemos hecho estos dos días.


    El sábado, Astrid y yo remoloneamos en la cama. Los bollitos de canela que le había comprado en la panadería ocuparon un lugar preferente en la mesa del desayuno con unas pequeñas tostadas untadas de mantequilla. Sí, no me ha tocado más remedio que ceder. Ese delicioso olorcillo que desprende la barra amarilla al ser descubierta es demasiado tentador. Puedes estar seguro de que Kol sabrá usarla en alguno de sus platos. El apabullante nórdico es una magnifico cocinero y supo apreciar el presente de Andrew. Toda la pandilla tenemos en la nevera un paquete de suntuosa mantequilla inglesa, la cual será saboreada y disfrutada por nuestros paladares de diversas maneras.


    Luego fuimos al supermercado a llenar el carro hasta los topes. No es lo mismo estar sola en casa que tenerla a ella. Las ensaladas y un poco de fruta no son suficientes para una pequeña hambrienta y en pleno crecimiento. Procuro que las cenas sean variadas, de hecho, sus padres y yo nos coordinamos. Si con ellos ha comido carne al mediodía, intento que por la noche cene otra cosa conmigo. Tenemos suerte, porque no le hace ascos a nada. Ni a las verduras ni al pescado (no es lo que más le guste, pero se lo come). Desde la dieta mediterránea de Óscar, a los platos cubanos de Pablo o los ingleses reconvertidos en noruegos que yo le hago. Es lo que tiene tener amigos de tantos países, su gastronomía y su cultura acaban influyendo en la tuya.


    Habíamos quedado para almorzar con Andrew en casa de Óscar y Pablo. El bazar de los placeres permanecía abierto hasta las cinco. Luego iríamos todos a redecorar la tienda y convertirla, al menos parte de ella, en un trocito de la campiña inglesa.


    —¡Es enorme! —aseguró el duque al ver de lejos a Atila.


    Astrid y yo le habíamos recogido en una céntrica plaza y los tres nos habíamos dirigido hasta la zona urbanizada donde residían los padres de mi hija. Al parecer, él empleó el tiempo libre en dar una vuelta por la ciudad y comprar algunos recuerdos para Sally y los gemelos. No cabe duda de que entre ellos hay un gran afecto. Mucho más que con sus padres que, según nos contó durante la cena, siguen anclados en el pasado y no entienden que, si no quieren perder su patrimonio, deben adaptarse a los nuevos tiempos. Andrew posee una mente despierta que le permite vislumbrar lo que puede ser un buen negocio. El ducado Kirkpatrick prosperará bajo su dirección.


    —Tranquilo, Atila es inofensivo con los amigos. Adora a Astrid. No tardarás en verla montada a caballito sobre su lomo. Es un buenazo.


    —Si tú lo dices —respondió el inglesito no muy convencido de mis palabras.


    Óscar y Pablo enseguida acudieron a recibirnos. El Husky Siberiano olisqueó unos segundos a Andrew, durante los cuales él apenas pestañeó. Después, el can aceptó que el desconocido era de los buenos, y le demostró su cariño con un lametón en su mano, gesto que fue correspondido por parte de nuestro acompañante con unas caricias y un oportuno rascado del pelaje del perro entre las orejas. Si fuera posible, te diría que el animal ronroneó como un gatito.


    —Ven a ver mi cuarto.


    Astrid asió con su manita los dedos del duque y se lo llevó a sus dominios, dejándonos a sus padres y a mí admirando su trasero. Menos mal que el objeto de nuestros babeos no se volvió. ¡Menudo espectáculo debíamos formar los tres con la boca abierta y los ojos puestos en su magnífico culo!


    —Sara, si tú no lo quieres, nos lo quedamos.


    —Bien dicho, Pablo.


    —Seréis lobas —les dije riendo a la vez que mis brazos se enlazaban con los suyos y tiraba de ellos hasta la cocina.


    Pablo había preparado un despliegue de sus mejores recetas cubanas. A partir de mañana me parece que voy a ir andando al trabajo, aunque tarde una hora, o no bajo los kilos que se han aposentado en mis caderas. 


    —¿Piensas que nos vamos a comer todo esto?


    —Niña, ese cuerpazo no se mantiene solo con aire. ¿Le viste zampar anoche? —Inquirió Óscar—. Entre Kol y él devoraron lo que el resto juntos. ¡Y sin que le sobre un gramo! Tú le has visto sin camisa. Confiesa. ¿Tiene barriga? ¿Verrugas en la espalda?


    —¿La tiene pequeña y por eso le dejaste? —preguntó el cubano. 


    —Pablo, ¿cómo se te ocurre pensar eso?


    —Porque no le encuentro ningún defecto y no entiendo que le mandaras a paseo. Ese pitido es el horno. 


    El sevillano me dio un beso en la frente, sin embargo, ni ese gesto logró sacarme del estupor que la afirmación de mi amigo me había provocado. Creía que habían comprendido mi decisión. 


    No quiero una relación sentimental con un mentiroso pijo inglés. Por mucho que meta sus manos dentro de una oveja para ayudarla a dar a luz, no puede borrar el hecho de que procede de una familia como la mía. Aunque ahora están distanciados, sus padres terminarán aceptando que su hijo es un gestor excelente que ha sabido compaginar las férreas tradiciones británicas con la innovación.


    —Osito, Osita y Elefante están en mi habitación en casa de mami. En mi camita. Así no pasan miedo de noche.


    Escuchar la voz de mi hija me hizo reaccionar. Sacudí mi cabeza para despejarme y ofrecerle la mejor de mis sonrisas fingidas. Puede que con ella lo lograra, si bien, la mirada perpleja que Andrew me dedicó dejó claro que él no.


    —¿Quién quiere chicharritas?


    —¡Yo! —respondió emocionada mi hija. Aquel plátano frito, partido en finas láminas que se servía de entrante, era absolutamente delicioso.


    Diligentes, ocupamos nuestras sillas en la mesa del porche. La temperatura era templada, perfecta para comer al aire libre. Al pasar por mi lado, Pablo me susurró un sentido «lo siento». Dudo que si hubiera sabido el daño que su comentario iba a causar lo hubiera dicho.


    —No es tan diferente vuestro clima del nuestro —comentó Andrew disfrutando de los rayos de sol que calentaban nuestras piernas.


    —Aquí al menos llueve menos.


    —Es verdad, Sara. ¿Recuerdas las últimas tardes? ¡Y qué frío!


    —Tuvimos suerte los primeros días. La tarde de la carrera del queso hizo hasta calor.


    —Cuando llegamos al final de la colina estaba sudando a mares.


    Un rubor cubrió mis mejillas al rememorar que mis calores no fueron solo por el ejercicio. Mi cuerpo quedó protegido por el de Andrew al caerme. La fina separación que constituía nuestra ropa no fue suficiente para evitar que sintiera su piel próxima a la mía. Pude contemplar de cerca sus ojos y soñar con sus labios besando los míos.


    —¿Alguien quiere postre? Sara, ¿me ayudas?


    —Claro, Óscar. Voy.


    Al llegar a la cocina, metí la cabeza en la nevera al guardar los restos de la comida. Necesitaba bajar mi temperatura a la de ya. Confiaba en que nadie se hubiera percatado de mi turbación, pero habría sido tener mucha suerte.


    —Bonita, se van a calentar los alimentos con el fuego que desprendes. Te has puesto tan roja como un tomate. ¿En qué pensabas?


    —Yo…


    —Deja, no me lo digas. Ese hombre grita sexo con cada poro de su piel. En la cama debe ser la bomba.


    —Es la guerra mundial en pleno —confesé muerta de la risa.


    Era imposible seguir ocultándolo. Andrew me ponía y me pone. He tenido que usar mis vibradores estas dos noches. Ni las duchas frías, ni pensar en la contabilidad de la empresa para la que trabajo han calmado mi libido. Espero que, al marcharse, la cordura vuelva a mí.


    Como si estuviésemos sincronizados, aparecimos en la puerta de El bazar de los placeres al mismo tiempo que Kol, Lola y mini Kol. Astrid había prometido ejercer de niñera mientras sus padres estuvieran ocupados. Los mayores sabíamos que tendríamos que echarles un ojo a los dos. El bebé apenas gateaba, pero ya apuntaba maneras. Iba a ser un diablillo. Mala combinación con mi duende.


    —A tu chico le gusta trabajar con las manos —afirmó Lola.


    Mara, Lola y yo nos habíamos acomodado en la zona de la cafetería del establecimiento de la primera, y observábamos sin disimulo como los cinco fornidos chicos montaban la estantería. Bueno, para ser precisa, Ismael y Pablo se dedicaban a dar su opinión, mientras Kol y Andrew hacían el trabajo físico, ayudados por Óscar.


    —Ismael ha dicho que no quería hacerse daño en las manos, que son su herramienta de trabajo[15] —nos comentó Mara disculpando a su pareja.


    —¿Y Pablo?


    —Dice que tiene lumbago, Lola.


    —Menos mal que nuestros hombres son unos manitas —respondió la española.


    —Andrew no es mi «hombre». Es mi amigo, nada más —insistí de nuevo.


    Me da igual que no se lo crean. No hay ninguna posibilidad de que entre él y yo vuelva a haber una relación romántica. Aparte de por sus engaños, siempre he pensado que las relaciones a distancia nunca funcionan. El amor lo mantiene vivo la cotidianidad, la compañía diaria o los pequeños detalles, y con miles de kilómetros de por medio no hay modo de que haya algo así.


    Al terminar la instalación de la estantería y el mostrador, nos quedamos atónitos con lo que Kol había diseñado en tan breve lapso de tiempo. El nórdico iba dirigiendo al sevillano y al inglés, procurando que Pablo e Ismael no les estorbasen. A ellos les encomendó la dura tarea de irles pasando los tacos y las escarpias, no fuesen a herniarse los pobres. Desde nuestra posición, con ellos delante, no apreciamos el conjunto del diseño. Fue al apartarse y despejar el lugar de las cajas en las que Kol había traído el material, cuando pudimos admirar su obra.


    —¡Es un castillo! —exclamó Mara asombrada.


    —Me ha parecido lo más indicado dada la procedencia de lo que vais a poner a la venta ahí —comentó un tímido Kol.


    Resulta encantador como, a pesar de su éxito y de ser un escultor reconocido mundialmente, aún se siente inseguro a la hora de hablar de su obra. Es al ver la ilusión y la admiración en los ojos de los espectadores que contemplan sus piezas, cuando se da cuenta de hasta qué punto sus manos crean un mundo maravilloso. 


    La estantería simulaba ser la fachada de un castillo, con su puente elevadizo y sus almenas. En diversas aberturas y recovecos, se colocarían las prendas Kirkpatrick. El mostrador tenía el aspecto de una gran roca, erosionada por el transcurrir de los años. Si la espada del Rey Arturo estuviera clavada en ella, no desentonaría.


    —Tío Kol, ¿me haces uno pequeñito para mí? —inquirió Astrid, que se había acercado desde el rincón donde jugaba con mini Kol. El bebé venía detrás de ella gateando, moviendo su culito de un lado a otro.


    —Faltaría más —contestó el gigante rubio, agachándose para coger entre sus brazos a los dos niños—. Y otro para ti —añadió frotando la naricita de su hijo con la suya.


    —Cariño, en casa no nos cabe —afirmé pensando que el concepto de «pequeñito» de mi hija no coincidía con el mío. Ya me imaginaba el salón invadido por un foso y una muralla llena de almenas. Si tenía que albergar a todos sus peluches, debería ser bastante grande.


    —Cielo, tienes una casa de muñecas en el jardín —apuntó Pablo, que tampoco las tenía todas consigo. 


    —Pero no es un castillo. Andrew tiene uno, ahora los tíos tienen otro. Yo necesito uno.


    ¿Necesita uno? Al final su herencia inglesa va a dar la cara. Esos abuelos que tanto pasaron de ella estarían orgullosos de verla implorando por un castillo.


    —Si movemos la casa de muñecas a la zona de los columpios, y la caseta de Atila hacia la piscina, nos cabe —intervino Óscar poniéndose de parte de la niña.


    ¿En España hay fortificaciones medievales? Me da que sí, querido diario. No me ha preocupado nunca si Óscar o Pablo eran su padre biológico. Ha sido algo que no nos hemos planteado jamás ninguno de los tres. Sin embargo, empiezo a tener mis sospechas.


    —Me pongo con él y la semana que viene te lo instalo, princesa.


    —Gracias, tío Kol. ¡Eres el mejor tío del mundo!


    ¡Para qué queremos más! Cierto nórdico sonrió contento, ajeno a la manipulación de cierta morenita de tres años. Puedes estar seguro de que, en menos de dos semanas, mini Kol y Astrid reinarán desde su atalaya.


    Ha quedado claro que Pablo y yo somos los únicos sensatos de la pandilla. Lola está encantada con la idea, incluso le ha pedido a su chico que el suyo sea un poco más grande para poder jugar ella también. Óscar, emocionado, planea hacerse un disfraz de caballero de la Edad Media. Andrew ha prometido enviarle fotos de los cuadros de sus antepasados a fin de que se inspire.


    Casi nos dio pena colocar los artículos Kirkpatrick. Los estampados a cuadros de sus prendas de abrigo contrastaban con los suaves tonos de sus vestidos florales, dotando al entorno de un aire bohemio.


    —Podíais colocar en esa zona un rincón de lectura con un sillón orejero y una lámpara de pie —sugirió Andrew pensativo—. Sobre el respaldo una manta y quizá…no sé… ¿os habéis planteado añadir en la oferta de la cafetería una gama de tés ingleses? El proveedor del hotel es un tipo genial. Hace unas mezclas exquisitas de gran calidad.


    —¡Me encanta! —gritó Mara entusiasmada.


    Y así, entre ideas de espacios que complementarán la amplia variedad de servicios que ofrecen mis amigos en su peculiar bazar, llegó la hora de marcharnos. A los niños les había podido la emoción y dormían como benditos, arropados bajo una de las preciadas mantas Kirkpatrick.


    —Quédatela —me dijo Ismael al darse cuenta de que Astrid tenía asida la tela entre sus puñitos, y si tiraba de ella la despertaría—. Estoy seguro de que a Andrew no le importará.


    Ambos nos giramos hacia el inglés, que en ese instante acunaba a mini Kol en sus brazos. Su rostro reflejaba la tristeza porque ese tierno bebé no fuera su pequeño Andrew. Sin proponérmelo, apreté a mi niña contra mi pecho. Ella era mi vida. Moriría si la perdiera.


    Venga, que me pongo ñoña y así no avanzo.


    Esta mañana ha sido el primer domingo que no he tenido que despertar a Astrid. Es habitual que los sábados cenemos fuera, en casa de alguno de nuestros amigos, y regresemos tarde, por lo que remoloneamos a la hora de levantarnos, sobre todo ella. Pero hoy no ha sido así. 


    —¡Mami! 


    Ese fue el grito que me despertó a las ocho. ¡Las ocho! Me había acostado casi a la una desvelada por lo mucho que comí (no por cierto duque que había estado marcando músculos mientras clavaba tablones en compañía de Kol) y tenía sueño. 


    —Mi vida, no hace falta que chilles.


    —Es que no te despertabas cuando lo decía bajito —afirmó sonriendo traviesa—. Otro día salto en la cama. A veces papi Óscar y yo lo hacemos si papi Pablo tarda en abrir los ojos.


    —Ya, bueno, no digo que no sea una idea genial, y seguro que funciona, pero conmigo usa otra técnica.


    —¿Un vaso de agua fría?


    —¿Qué?


    —Es que así es como papi Pablo despierta a papi Óscar de la siesta, aunque no le gusta. No suele ponerse muy contento.


    Una psicópata en potencia. Tengo que hablar muy en serio con ese par de dos. Están educando a una salvaje.


    —Cielo, ¿no te gustaría meterte en la cama de mami y dormir un rato? Digamos dos horas.


    —Nooooooooooooooooo. Tío Kol me dijo que debía ayudarle a diseñar mi castillo. Andrew nos va a dar ideas porque él tiene uno de verdad. ¿Cuándo vamos a volver a su castillo? Es muy chulo.


    —Pronto.


    ¿En cinco años? ¿Diez tal vez? O nunca si me es posible.


    No tuve más remedio que levantarme, dar de desayunar a la fiera y prepararnos para el picnic en el lago que hay cerca de casa de Lola y Kol, en la misma tundra. El bosque que empieza en su jardín se adentra unos kilómetros hasta llegar al Parque Nacional de Dovrefjell-Sunndalsfjella. Es una región de escaso relieve, salvo por unas rocas redondeadas, con unas montañas al fondo. Hay multitud de pequeños laguitos que en los días de invierno más duros pueden llegar a congelarse. Nuestro destino era uno más grande que el resto, rodeado de abedules.


    Al aproximarnos al hogar de la española y el escultor, descubrí que no éramos las primeras. Los padres de Astrid y Andrew se nos habían adelantado. Óscar estaba a punto de quedarse dormido en una silla del porche. Los gritos de nuestra hija al verle lograron despejarle. Pablo jugaba con mini Kol en sus rodillas. Se ve que él tampoco tenía ganar de perderse la reunión.


    —Veo que hemos madrugado todos —les dije buscando a Lola con la mirada. Supuse que estaría dentro, arreglándose, y por eso había dejado al bebé al cuidado del cubano.


    —Cierto duende ha usado su tablet para llamarnos a las siete y media —explicó Óscar achuchando a la niña—. Tenía prisa por venir a diseñar su castillo. Andrew estaba listo y le hemos recogido de camino. En un rato aparecerán Mara e Ismael.


    Sé que es muy pequeña. No es normal que tenga dispositivos electrónicos a su edad. Sin embargo, al ver su manejo con las pantallas digitales desde los dos años, decidimos que un móvil sería peligroso, así que optamos por comprarle una tablet en la que instalamos solo una aplicación, el Skype, bloqueando el resto. (Ninguno sabíamos cómo hacerlo. Fue Paquito, el sobrino de Lola, el que se encargó de configurarla en una de sus estancias en Katervin con sus tíos). Sus únicos contactos somos sus padres y yo. De esa forma puede hablar con ellos y conmigo cuando quiera, independientemente de la casa en la que esté, y sin cogernos el teléfono. El día que pilló el mío en un despiste y se puso a charlar con mi jefe, el cual fue muy comprensivo y no me despidió, a las seis de la mañana, quedó claro que había que ponerlos lejos de su alcance. 


    —¿Y el tío Kol? 


    —En la casita de Lola. Enseñándosela a Andrew.


    —Voy —afirmó resuelta Astrid corriendo hacia donde su padre le había indicado, por el sendero que unía las dos edificaciones.


    La bautizada como La casita de Lola es una vivienda unifamiliar, cerca de la carretera, que pertenece a Kol. Antes él vivía allí, pero, al aumentar el volumen de trabajo, se trasladó más adentro, hacia el bosque, y construyó su nuevo hogar al lado de su taller. Solía alquilar su antigua residencia a personas que, por cuestiones laborales o de estudios, deben permanecer unos meses en Katervin. Lola era la candidata perfecta. En teoría, su estancia en Noruega iba a ser de seis meses y ya lleva casi cinco años. Nunca se han querido desprender de ella. Guardan buenos recuerdos del inicio de su romance, una noche en la que el fuerte viento descolgó una de las contraventanas y Kol se presentó martillo en mano, de madrugada, a arreglar el desperfecto.


    Seguí a mi pequeña, que iba dando saltitos, hasta allí. ¡Qué vitalidad! Yo necesito dos cafés cargados para estar tan despierta como ella.


    —¡Es perfecta! —Escuché que decía Andrew a Kol—. Aunque en casa de Mara e Ismael estoy bien, si la estancia se prolonga o debo venir con frecuencia, no quiero ser una carga ni «estar de visita» continuamente.


    —Te entiendo. Cuando debo permanecer semanas en una ciudad por algún proyecto, Lola y yo preferimos alquilar un apartamento. Ahora, con el niño, mucho más aún. 


    —Te avisaré con tiempo. Por supuesto, si decides cedérsela a otra persona que esté aquí varios meses, sin problema. Me buscaré la vida.


    —Tranquilo. Este sitio es especial para nosotros. Desde que Lola estuvo alojada aquí, no ha habido otro huésped. En tu caso es diferente. Eres amigo de Sara y socio de Mara e Ismael.


    —Los negocios son los negocios. Tú pon el precio que consideres justo. No te lo voy a discutir. Mantener una casa es costoso.


    —¡Ya estoy aquí! —anunció feliz Astrid al encontrar a los dos hombres que iban a convertir su sueño de ser princesa de su propio castillo en realidad. 


    No te negaré que me hubiera gustado seguir escuchando un rato más a escondidas. Una vez que mi pequeña dio la voz de alarma, no me quedó otra opción: debía saludarles. Te preguntarás el motivo por el que deseo estar al tanto de sus futuras visitas a Katervin. No es para irme yo a otra ciudad y no verle. Eso lo habría hecho antes, si bien, necesito mentalizarme de que el hombre del que me enamoré se quedó en el pasado. Andrew Kirkpatrick es el socio de mis amigos y punto.


    Después de mucho barajar ideas, Kol decidió construir una fortificación en el jardín de Óscar y Pablo, y una casa en un árbol del bosque que rodeaba su taller. De pequeña siempre quise tener una. Lizzy y yo fantaseamos con ella, pero, al vivir en la ciudad, era complicado. Además, mi madre se hubiera opuesto. Demasiado plebeyo para ella. Recordar aquello fue lo que me animó a mostrar mi apoyo.


    —Es peligroso —apuntó Óscar—. Pueden caerse y romperse una pierna.


    —La haré muy estable, con una barandilla alrededor y una recia escalera —respondió Kol.


    —¡Es una idea fantástica! —exclamó Lola.


    Puedes apostar que no van a ser solo los niños los que trepen a ella. Cierta española acabará subiendo a hacer compañía a su bebé. El padre de la criatura sonrió. Me da que ya se imaginaba algo así al hacer su propuesta. 


    No queríamos desaprovechar el rato de sol, así que, en cuanto llegaron Mara e Ismael, cogimos las mochilas y pusimos rumbo al lago. Era una caminata muy agradable de apenas tres kilómetros. A medida que nos alejábamos de la calle principal, el ruido del tráfico fue sustituido por el trinar de los pájaros.


    De pronto, al fondo vimos unos bultos marrones. Eran unos bellos ejemplares de bueyes almizcleros. Habrían acudido a beber a alguno de los lagos. Iba a comentárselo a Andrew, cuando Lola me detuvo.


    —Deja. Veamos qué pasa.


    —Dudo que él vaya a confundirlo con un mamut como hiciste tú —le dije a Lola riendo al recordar el susto que se dio al acercase uno de estos enormes animales un poco a ella. Cada vez que la recuerdo gritando: «¡Un mamut!», se me saltan las lágrimas. Creo que Mara le hizo una foto. Fue divertidísimo.


    —¡Vaya! —exclamó el inglesito al verlos.


    —No son mamuts —apuntó Óscar mirando con chufla a su compatriota.


    —Ja, ja, ja. No. Ya lo sé. Son bueyes almizcleros, ovibus moschatus. Aunque en su exterior parecen bovinos, en realidad pertenecen a la subfamilia caprinae, la misma que las cabras y mis ovejas —añadió el duque dejándonos al resto asombrados por sus conocimientos—. ¿Os imagináis si estuvieran recubiertos de lana como ellas? Pueden alcanzar más de dos metros de longitud, una altura de un metro y medio y llegar a los cuatrocientos kilos de peso.


    —¡La de mantas que saldrían! —suspiró Mara, que ya estaba haciendo números e ideando diseños.


    —¿Cómo sabes tanto sobre ellos? —inquirió Kol.


    —Cuando empecé en el negocio de la lana, me informé sobre otras razas con el propósito de cruzarlas y probar diferentes fibras. En el caso de estos animales, fue más bien curiosidad. Me parecen asombrosos. Entiendo que los confundieras con mamuts si no los conocías. 


    —Gracias. Estos listos se creen unos sabelotodo y se siguen riendo de mí —replicó Lola, a la que nuestras bromas le escocían aún.


    Esta tarde he recordado las comidas campestres que Astrid, Andrew y yo disfrutamos en Inglaterra. El atontamiento de los primeros días de enamoramiento no te deja ver los defectos del otro. Mientras lo viví, fueron horas mágicas. En la distancia, me gustaría decirte que ya no me siento así y que veo como el inglesito se reía de mí. Pero no puedo. Tampoco quiero reconocer que debe ser porque la traición solo está en mi mente. No, no y no. Los hechos son los hechos. Él me engañó. Sin embargo, junto a él también experimenté dulces sensaciones.


    Cuando empezó a refrescar, decidimos regresar a nuestros hogares. Andrew debía preparar sus cosas, puesto que su vuelo sale mañana a las siete desde Oslo. Le va a llevar Kol, que tiene que entregar una escultura a una asociación de esa ciudad. 


    La despedida destiló cierto sabor amargo. Quizás no le vuelva a ver. Si el proyecto que ha iniciado con Mara e Ismael fracasa, puede que hoy haya sido el último día en que nuestros caminos se hayan cruzado.


    El tiempo lo dirá.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Diario de Sara


    Katervin


    17 de agosto de 2024


     


     


    Te prometí que no me volvería a despistar y escribiría en tus bonitas páginas con más frecuencia. Lo siento. Perdóname. Han sido unas semanas de locura. Mis jefes se fueron de vacaciones y me quedé al cargo de la empresa. Tuve que trabajar horas extras, tanto presenciales como desde casa. Astrid no se quejó ni un segundo, pero yo me sentía fatal cada tarde que no podía estar con ella. Lola se la ha llevado a su casa en varias ocasiones. Allí sabía que estaba bien cuidada y entretenida jugando con mini Kol. Al salir de la oficina, pasaba a recogerla y cenábamos los cinco. 


    ¡Su hogar es un paraíso! Me encanta mi piso, sin embargo, la paz que se respira al vivir en las afueras es un descanso para los sentidos. Un paseo por los alrededores, hasta llegar al bosque, me relaja más que cualquier otra cosa.


    Otro asunto que nos ha mantenido ocupados a los padres de Astrid y a mí, ha sido su primer día de clase en el colegio. Cuando la vimos con su uniforme en la tienda donde fuimos a comprarlo, Óscar y yo tuvimos que consolar a Pablo.


    —¡Se nos ha hecho mayor! —sollozaba el cubano sin dejar de llorar.


    —En la escuela hará amiguitos de su edad y aprenderá muchas cosas —le recordaba Óscar acariciándole la espalda.


    —Y conocerá a un chico, se enamorará, se casará y nos dejará.


    —¡Pablo! No seas exagerado. Faltan años para que eso ocurra —le dije conteniendo la risa. La dependienta fingió que tenía que arreglarle el bajo de la falda a Astrid, y se la llevó a otra zona del establecimiento, pero te digo yo que lo hizo porque quería reírse sin que la viéramos—. La labor de los padres es acompañar a sus hijos en su crecimiento, dándoles las herramientas necesarias a fin de que el día de mañana puedan valerse solos. Los tres nos fuimos de casa llegado el momento. Es ley de vida.


    —Tú no aguantabas a tu madre, y por eso te marchaste —replicó el desconsolado cubano. 


    —No soy la única. Óscar y tú viajasteis desde España y Cuba hasta Noruega. También abandonasteis el nido.


    —¿Crees que se irá a otro país? ¡No lo soportaré!


    Menos mal que Astrid estaba entretenida y no se enteró del espectáculo que nuestro amigo estaba dando. ¡Qué vergüenza! El resto de padres nos miraban con recelo y se apartaban de nuestro lado. Menuda situación más embarazosa.


    Después, los cuatros fuimos a unos grandes almacenes en busca del material escolar. Salvo la mochila y los libros, el resto de cosas terminamos comprándolas por duplicado. Te preguntarás el motivo. Muy fácil. Me pirran las libretas, los rotuladores, los post-its y todas esas cosas maravillosas de colorines, que son tannnnnnnn monasssssssss. Algunos me los llevaré a la oficina, y otros se quedarán en casa. El azul turquesa con el que estoy escribiendo en tus páginas hoy es una cuacada.


    —Me parece que no has cogido suficientes cuadernos —comentó Óscar muy serio observando la cesta de plástico que llevábamos cargada hasta arriba.


    —¿Tú crees? —inquirí apretando con fuerza los dos archivadores, las reglas y la pizarra que portaba entre mis brazos—. Voy a coger cuatro más. Solo por estar seguros. 


    —Te está tomando el pelo —afirmó Pablo, que ayudaba a Astrid a elegir un estuche—. Es imposible que utilice este curso todo eso que tienes intención de comprar.


    —No importa. Mejor que sobre, a que falte. Por cierto, para mí otro igual en rosa de esos portalápices tan chulos.


    —Faltaría más —respondió Pablo—. Tranquilo, Óscar. Piensa que no vamos a tener que volver a una papelería hasta que se gradúe.


    Nunca se tiene suficientes libretas. Eso es un hecho.


    El lunes de esta semana llegó el día tan temido por los cuatro. Intentamos aparentar fortaleza ante Astrid. No queríamos que fuera con miedo al colegio. Ya lo teníamos nosotros por ella. El centro escolar está situado cerca de la academia de baile de Óscar y Pablo. Aparte de que su programa educativo nos gusta por sus valores, su ubicación es perfecta.


    Yo la llevo por la mañana, y ellos la recogen al salir. Cuando le toque estar conmigo, me esperará en Sones Latinos, pero si es una de las tardes que pasa con sus padres, se irá con uno de los dos a su casa. El cubano y el español han ajustado sus horarios de clases de manera que cada miércoles uno esté libre, puesto que Astrid dormirá con ellos ese día y un fin de semana alterno. Nunca hemos tenido que fijar horarios para ver a la niña. Ha ido y venido de una casa a la otra según las circunstancias y sus deseos. Fue la pedagoga del colegio la que nos instó a crear cierta rutina, que ayudará a la nena a habituarse a los madrugones y a estudiar. 


    Querrás saber qué pasó el lunes. De modo excepcional, los tres la llevamos al colegio. Durante el mes de agosto solo irá de nueve a doce. Lo hacen así intentando que los pequeños no extrañen el cambio. Los que han ido a guarderías desde bebés son los que van más tranquilos. Aunque hay que ser claros, los que peor lo llevan son los progenitores. Vale que vimos algún crío aferrado a las piernas de su madre gritando con desesperación, pero la mayoría entraron por la puerta tan campantes, incluso un par de ellos les decían a sus mamis que no lloraran. Yo sentí orgullo. Astrid se volvió y nos dijo adiós con su manita. Es una campeona. No tengo que detallártelo, ¿verdad? Puedes suponerlo, cierto cubano necesitó tomarse una tila doble en la cafetería de enfrente, mientras Óscar le consolaba.


    Los madrugones son lo peor. No para ella, sino para mí. No me gusta levantarme pronto. Los domingos que está con sus padres remoloneo en la cama hasta bien entrada la mañana. Desayunar mientras leo los periódicos digitales envuelta en mi edredón, es un secreto placer. Este fin de semana es uno de esos. Viendo el disgusto de Pablo, accedí a que Astrid lo pasase con ellos. En cualquier caso, es mera formalidad. Hemos cenado todos juntos en casa de Lola y Kol. Incluido su nuevo inquilino: Andrew.


    ¿Cómo no iban a tener éxito los productos Kirkpatrick? Son únicos y originales. Los turistas que llegan procedentes de Europa, Asía y América han acaparado las mantas. Los clientes habituales se han inclinado por los delicados vestidos y bonitos pañuelos. Esto último fue idea mía. Cuando estuvimos en Hawkesbury, se lo sugerí al inglesito.


    —A diario no podemos lucir siempre un vestido informal, pero un pañuelo con estos estampados combinaría a la perfección tanto con prendas vaqueras como con trajes de vestir. Serían muy versátiles.


    Y me hizo caso. En el segundo pedido que llegó a El bazar de los placeres, entre los artículos más exitosos había una docena de pañuelos. Tres de ellos venían envueltos aparte. Uno era para Lola, otro para Mara y otro para mí. Astrid reclamó el suyo, y mi amiga le dio uno de los doce. No sé dar una puntada, pero Óscar, en cuanto lo vio, decidió hacerle un vestido a Astrid con una cinta a juego que usará a modo de diadema. 


    —¡Una línea infantil! ¡Qué gran idea! —exclamó Andrew al verla esta tarde.


    Estamos perdidos. Esto se está yendo de las manos. Es un intercambio continuo de sugerencias entre unos y otros. 


    Kol ha diseñado en cartón piedra los castillos expositores que serán la marca estrella de la casa. Allí donde se vendan los productos Kirkpatrick, habrá uno de ellos. (No me digas cómo lo ha logrado, pero además ha tenido tiempo de construir el que le prometió en madera a Astrid, y la casita en el árbol de mini Kol, en la que Lola se pasa las horas leyendo).


    Óscar ha tomado prestadas las pinturas de Astrid y a ella como modelo, y está ideando una colección de ropa destinada a niños de dos a siete años. Aunque no sabía si al inglesito le gustaría la propuesta, Mara e Ismael le alentaron a desarrollar un proyecto que mostrarle cuando viniera a Noruega. En un principio iba a hacerla solo femenina, sin embargo, Lola le dejó muy claro que mini Kol tenía derecho a lucir igual de fashion que nuestra hija. Los petos de cuadros son monísimos.


    Mara e Ismael prevén que, al llegar los primeros fríos, la demanda de ropa cálida aumente. Los abrigos Kirkpatrick van a causar furor en Katervin. Tienen lista de reserva ya para las mantas. No solo entre sus clientes asiduos. A través del perfil en las redes sociales de El bazar de los placeres, les llegan peticiones de todas partes del mundo. Ese es uno de los temas que ha motivado que su socio inglés haya tenido que venir a reunirse con ellos.


    ¿Ves? Andrew ha ido conquistando uno por uno a todos los que me rodean. Ten amigos para esto.


    Así que la expansión ya es una realidad. Han hecho una selección de seis posibles candidatos para el puesto de representante de su empresa. Una vez reunidos los tres socios, van a elegir a uno, el cual viajará con el duque a Islandia y Dinamarca con el objetivo de afianzar alianzas comerciales. Katervin será su base de operaciones, de modo que Kol le ha alquilado la casa de Lola a un módico precio.


    —Sara, de verdad que te necesitamos —afirmó Mara durante la cena. 


    —Me halaga vuestra oferta, pero ya tengo un trabajo —respondí con el tono más firme de voz que fui capaz de articular.


    —No sabemos nada de redes sociales, ni de venta online, y mucho menos de gestionar envíos y coordinar trasportes —añadió Ismael.


    —Por eso os digo que tenéis que contratar a una persona que se pueda encargar a tiempo completo de la infraestructura que vais a requerir. Yo no soy la indicada. Tendría que compaginarlo con mi puesto actual. Es algo inviable.


    —¿Y por qué no renuncias a él? —preguntó de pronto Andrew. Había permanecido en silencio hasta aquel momento, permitiendo que fueran otros los que intentaran persuadirme—. No te hace feliz.


    —¡Me gusta mi trabajo!


    —Te gustaba, Sara. Ahora sientes que te ocupa demasiadas horas del día y te impide ver crecer a tu hija.


    —Eso no es cierto, Andrew —dije enfadada.


    Ninguno de mis amigos pronunció una palabra, pero noté la pena con la que me observaban. Mis ojos se habían desviado al lugar donde Astrid reía viendo unos dibujos en la televisión.


    —Cariño, no pasa nada —negó Lola acariciando mi brazo—. Yo también dejé mi empleo en el banco al comprender que no me llenaba de la misma manera que lo hacía estar con Kol. Me he convertido en su asistente personal, algo que nos permite estar juntos y disfrutar de nuestra pequeña familia.


    —Mi caso no es el mismo —reiteré—. ¿Sabéis? Creo que me voy a marchar. Me está empezando a dolor la cabeza. Si va a más, no podré conducir. Me despido de Astrid. Mañana nos vemos en la barbacoa.


    —Sara, no te vayas —dijo Mara tratando de retenerme.


    No lo logró.


    Estoy en mi casa, sola, lamiéndome las heridas. Estar cerca de Andrew va a ser mucho más difícil de lo que yo pensaba. No sé si podré soportarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Correo electrónico de Andrew a Sally


    Katervin


    21 de agosto de 2024


     


     


    Querida Sally: 


    El sábado hice llorar a Sara. Fui un estúpido. Le dije que dejara su trabajo y colaborara con Mara, Ismael y conmigo en nuestra empresa. Sé que alguien como ella es justo lo que necesitamos para dar el empujón final al proyecto. 


    Mara debe ocuparse de El bazar de los placeres, y te garantizo que es una tarea de gran envergadura. Ya te conté que en la planta inferior hay una tienda de ropa, una de libros y una cafetería. Tres negocios en uno con miles de detalles que controlar. Tiene gente valiosa que la ayuda, pero los clientes la buscan a ella a la hora de decidirse por una prenda u otra. Se sienten halagados si les dedica unos minutos de charla mientras toman un zumo o una infusión. He visto como se acomodan es los confortables sillones de terciopelo, hablando sobre tal o cual escena del libro de la semana. Si estuvieras aquí, te apuntarías fijo a su club de lectura.


    Seleccionan una novela, no tiene que ser el último bestseller que ha salido. A lo mejor es por su portada atrayente, porque un cliente se lo ha recomendado o porque un escritor independiente ha ido con sus ejemplares bajo el brazo rogando por un hueco en una de sus estanterías. En cualquier caso, los miembros del club de El bazar de los placeres tienen quince días para leerlo. Luego, se reúnen los lunes después de comer a comentarlo. Lola y Pablo forman parte del grupo de tertulianos. Ambos son tan ávidos lectores como tú.


    Ismael trabaja largas horas en el piso de arriba. Además de las dos cabinas de masaje, han habilitado un antiguo almacén como centro de yoga. Tienen pocos alumnos, pero les auguro un gran futuro.


    Sara no se apunta por su trabajo. ¿Entiendes cuando te digo que no es feliz? No puede ni estar con Astrid, ni hacer las actividades que le gustarían. Está más delgada y con unas ojeras que dejan entrever lo poco que debe dormir.


    Nosotros necesitamos su ayuda y sus conocimientos. Podría desempeñar sus funciones desde casa, o desde el negocio de Mara. Compatibilizaría su labor como madre con su empleo sin agobios ni angustias. Sé que la idea le atrae, pero no quiere dar su brazo a torcer.


    Te pongo un ejemplo.


    Ayer Óscar me avisó desde el centro de urgencias donde le estaban haciendo unas radiografías del tobillo. Se había lesionado dando una clase y Pablo se tuvo que hacer cargo de sus alumnos y los suyos propios. Sara estaba ilocalizable en una reunión. Ismael debía atender a sus clientas y Mara no podía dejar solo El bazar de los placeres. Le ha dado vacaciones a la dependienta que trabaja con ella. Yo estaba allí ultimando la agenda para Islandia, el primero de nuestros destinos, cuando el padre de Astrid nos llamó. Aunque Mara quería ir a por la niña, cerrando la tienda, no lo permití. Le pedí a Óscar que llamara al colegio y me pusiera en la lista de personas autorizadas para recoger a la niña. 


    El duendecillo me vio enseguida entre los otros padres en el patio del centro escolar. Tenía la coleta deshecha, la camisa se le había salido por un lado de la cintura y los calcetines se le habían bajado hasta los tobillos, pero estaba preciosa. Es tan bonita como su madre. Una copia morenita de Sara. Vino hacia mí corriendo, y al levantarla por los aires me sentí feliz.


    Te envidio, Sally. Esa cotidianidad de llevar y recoger a los gemelos del colegio siempre me ha dado mucha pelusilla. Yo quiero poder hacer eso algún día también. 


    Sé que ella no es mi Andrew. Nunca un bebé puede reemplazar a otro, sin embargo, Astrid se ganó un lugar en mi corazón junto a su madre en el momento en que las vi en el jardín del castillo. El destino las llevó hasta Inglaterra para que yo las encontrase, y de alguna manera lo estropeé.


    Debo lograr llegar hasta Sara de nuevo. Estoy loco por ella, y sé que es reciproco, por mucho que lo niegue. 


    Creo en las segundas oportunidades.


    Tengo que conseguirlo.


    Andrew


    ***

  


  
    Respuesta de Sally a Andrew


    Brockworth


    Ese mismo día.


     


    Querido tonto:


    Te dije que no la dejaras subirse al avión sin arreglar las cosas y no me hiciste caso. Ella es orgullosa, pero tú no te quedas atrás.


    Tienes que entender que es madre y, por tanto, su prioridad va a ser Astrid. 


    Su familia le dio de lado al saber que estaba embarazada. Bueno, para mí que ya pasaban mucho de ella. No te mudas a otro país y rompes vínculos con tus padres si no hay algo de fondo. 


    He estado indagando. Su madre es una soberbia, preocupada por el «qué dirán» y guardar las apariencias. Su padre es más normal, pero se deja llevar por los aires de superioridad de su mujer. Ambos querían matrimonios para sus hijas que les reportaran poder, influencia y, sobre todo, estatus social. La hermana de Sara se ha casado con un rico heredero. A tu chica la dan por perdida. «¿Quién va a querer cargar con una niña de padre desconocido?». Esto no lo digo yo, que quede claro. Una de las camareras que trabajó en el castillo durante la cena, se lo escuchó comentar a la joyita de tu suegra putativa a otra mujer tan pija como ella. ¡Con lo adorable que es Astrid! Mis niños la echan de menos. Todo el día a la gresca, y ha tenido que ser una pequeñaja de tres años la que haya conseguido amansarlos. Solo por eso tienes que conseguir hacer las paces con Sally. ¡Tiene que volver a Inglaterra!


    ¿Has pensado en los detalles? Si hacéis las paces, ¿dónde vais a vivir?


    Tus negocios de aquí requieren tu supervisión. Sé que confías en mi marido y en John, el encargado del almacén. Harán lo que tú les digas y más. Velan por tus intereses como si fueran suyos. No obstante, ninguno de los dos tiene ingenio para las finanzas. Mi James creía que la aventura noruega sería corta. Según él, te habías dejado influenciar por Sara. Mírale ahora. Contratando personal extra para un turno más en la fábrica textil. ¡Va a funcionar las veinticuatro horas del día! No te imaginas lo orgullosa que estoy de ti. Vas a dar trabajo a veinte personas, con sus familias detrás. Eso implica muchas bocas que tendrán su sustento asegurado. Por no hablar de que la demanda de lana aumentará, y deberás adquirir más ganado. Será una bendición para toda la comarca.


    Por otra parte, la expansión de la marca Kirkpatrick por Europa implica que tu presencia será requerida allí también. Preveo que estarás a caballo entre el continente y las islas. Tu hogar puede ubicarse en ambos sitios. No te cierres a la idea de mudarte a Katervin. Vuelvo a recordarte que Sara pensará en Astrid. No puedes pretender separarla de sus padres. No sería justo ni para ella ni para ti. Deberás encontrar una solución intermedia.


    Mis niños me reclaman hambrientos. Mucha suerte por Islandia. Ya me contarás qué tal es Christopher, vuestro comercial.


    Besitos.


    Sally


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    Diario de Sara


    Katervin


    5 de octubre de 2024


     


     


    ¿Por qué haría caso a Mara y Lola?  


    —Queda con él y hablad a solas —me dijo la primera.


    —Os fuisteis de Hawkesbury sin darle la ocasión de explicarse. Además, no veo el problema de que sea un duque. Están de moda. ¿No has visto la serie de Los Bridgerton[16]? —añadió la segunda, que está demasiado influenciada por tanta novela romántica, sin contar con las hormonas que alborotan su organismo. 


    Hago un inciso para contarte la noticia bomba. Mini Kol va a tener un hermanito o hermanita. Lola está de cuatro semanas. Se pasa todo el día llorando o vomitando. Kol ha retirado la escalera de la casa del árbol porque teme que a la loquita española le dé por subirse a él, y un inoportuno mareo la haga caerse. Es un pelín exagerado. Estar embarazada no es lo mismo que estar enferma. 


    El caso es que las dos están pesaditas con el tema. Óscar y Pablo no ayudan. Ellos consideran a Andrew el hombre perfecto. Creo que desde que el sevillano se nos ha vuelto diseñador, no es parcial. Solo Ismael se atreve a decir un tímido: «dejadla tranquila», que es acallado rápidamente por Mara.


    Este fin de semana Astrid duerme con sus padres. Puesto que Andrew volvió ayer de Dinamarca con Christopher, hoy era la noche perfecta para quedar con él. El lunes debe regresar a Inglaterra. Han estado una semana en el país danés estableciendo la red de empresas colaboradoras que venderán los productos Kirkpatrick en sus tiendas, y antes, unos días en Islandia controlando que en los negocios adheridos en septiembre iban bien las cosas.


    Ya te digo yo que sí, porque una servidora es quien gestiona el trasporte, coordinándome con John en Inglaterra y Mara en Katervin. Terminé aceptando, aburrida de las llamadas a horas intempestivas de mi amiga con tal o cual duda. La última, un miércoles a las dos de madrugada.


    —¿Esto cómo lo hago? ¿A dónde escribo para obtener el permiso en aduanas? ¿Tengo que ir en persona o se puede por email?


    —¡Vale! Tú ganas. Mañana voy por la tarde a El bazar de los placeres y me das la documentación. Os ayudaré —claudiqué sin remedio.


    —¡Eres la mejor amiga del mundo mundial! Por supuesto, te pagaremos por tus servicios el precio que consideres justo.


    —No se trata de eso, tonta. ¿No te vale si te enseño cómo va y luego ya seguís vosotros? —me aventuré a preguntar aun sabiendo la respuesta.


    —Si vamos añadiendo países, tendré más dudas cada vez. Esto debe ser algo permanente. ¿Tal vez un porcentaje de los beneficios? Estoy segura de que Ismael y Andrew estarán de acuerdo.


    —Mara, eso es solo para los socios.


    —¿Y no te gustaría ser nuestra socia? 


    Aquella pregunta lo cambió todo. Puede que si hubiera estado más despierta le hubiera dicho un no rotundo, en lugar de un «sí» incitado por las ganas de volver a dormir.


    No he dejado mi trabajo en la empresa en la que he ejercido mi vida laboral tantos años. Por una parte, porque es algo seguro. Si el negocio de los productos Kirkpatrick se estropea, es importante para mí tener un colchón donde caer. No obstante, debo ser sincera y reconocer que mi mayor miedo es no ser capaz de colaborar codo con codo con el inglesito. Soy yo la encargada de gestionar sus gastos de viaje y las facturas de los clientes que captan. De modo que estoy obligada a relacionarme con él, aunque no quiera.


    —No me has dado las gracias. —Tuvo la desfachatez de decirme esta tarde Mara—. Fue decisión mía elegir a Christopher. A Ismael y a Andrew les gustaba una joven rubia, muy mona y pizpireta, pero yo les quité la idea.


    —¿Por qué lo hiciste? Si ellos la preferían, sería por algo.


    —Les atrajo porque hablaba varios idiomas. O, al menos, eso fue lo que me dijeron. Yo alegué que corríamos el riesgo de que nos dejara tirados en cuanto le surgiera otro curro relacionado con sus estudios de turismo. Chris tiene cincuenta y cinco años, mujer e hijos. No se la va a jugar. A su edad es complicado encontrar trabajo, y con nosotros sabe que lo tiene asegurado. 


    —Sigo sin comprender el motivo por el que debo agradecerte que le contrataras a él. 


    —¡Comparten habitación! Pasan muchas horas a solas. ¿Te imaginas a la rubita paseando en ropa interior delante de Andrew? Los hombres no son de piedra. 


    —En ese caso, habríamos reservado dos cuartos independientes para que tuviesen intimidad. 


    —Lo que hubiera supuesto más gastos. Además, esa chica olía a peligro desde lejos. Cualquier excusa le hubiera valido para colarse en la cama del duque y convertirse en la duquesa Kirkpatrick. Así es mejor. Menos tentaciones para tu chico.


    —No es mi chico. 


    —Pamplinas. ¿Dónde vais a cenar hoy?


    —En un restaurante francés que le ha recomendado Ismael a Andrew. Cerca del banco donde estuvo empleada Lola un tiempo.


    —¡Lo conozco! Es muy romántico por la noche. Al mediodía se llena de empleados de la zona en busca de comida a buen precio. El menú lo cambian cada mes. Siempre introducen alguna novedad a la que es imposible resistirse.


    Mara acertó en cada una de sus palabras. El sitio era precioso y mucho más tranquilo de lo que me había imaginado.


    Recogí a Andrew en casa de Lola. Pronto se moverá por Katervin con su propio automóvil. Kol va a llevarle a dar alguna vuelta con su coche para que se acostumbre a conducir por el lado contario, y así pueda alquilar un vehículo igual que el que usa en sus viajes con Christopher. De esa forma, podrán turnarse al volante y no tendrá que coger un taxi si tiene que ir a buscar de nuevo a Astrid al colegio.


    A ver, que estoy muy agradecida de que lo hiciera. Si él no hubiera estado libre, habría ido Mara. El problema es la peque, que no hace más que preguntarle si va otro día a por ella. Claro, es que el tío se lo curró. Primero se la llevó a unos columpios, luego a comer una hamburguesa y helado, y, como colofón, a una juguetería, de la que salió con dos peluches más. (Compraron uno para mini Kol también. Así está el peque. Cada vez que ve a su tío Andrew da palmitas). Los críos le adoran y él les malcría. Necesita tener hijos propios, pero no será conmigo.


    Continúo. 


    El restaurante era muy agradable y la comida exquisita. La conversación giró en torno al grupo de amigos, el embarazo de Lola y el viaje a Dinamarca.


    —Sally me ha dado recuerdos para ti. Los gemelos envían saludos a su compañera de juegos. Están deseando que vuelva a jugar con ellos.


    —Será difícil. 


    —¿Por qué? En algún momento volverás a Inglaterra. ¿Con tu hermana qué tal está la relación?


    —No ha vuelto a ser igual. Algún mensaje por WhatsApp de tanto en tanto y punto. Dijeron que vendrían para el cumpleaños de Astrid y ya ha pasado un mes desde que cumplió los cuatro. No saben ni su edad —le expliqué a Andrew al recordar que Lizzy y Harry le habían enviado a la niña unos libros de regalo, indicados para edades entre seis y ocho años. Los guardaré hasta entonces.


    —Bueno, algo es algo. Sigue manteniendo el contacto, aunque sea esporádico. Astrid les tiene cariño a sus tíos. Tus padres son otro cantar.


    —Mira quién se pone a dar lecciones —respondí enfadada. El tema de mi familia me sigue doliendo y me pone de muy mal humor hablar de ello y recordarlo—. Tú tampoco te llevas bien con los tuyos.


    —Es diferente, Sara. Yo sí hablo con ellos. Voy a verlos una vez al mes y les cuento las reformas que voy haciendo en el castillo gracias a los ingresos que dejan los huéspedes. 


    —Dinero para las goteras tienes. El hotel te funciona de maravilla y tus otros negocios también.


    —La fábrica y el ganado requieren inversión continua, y más desde que empezamos a expandirnos.


    —Así sois lo de tu clase. Siempre queréis más. Nunca estáis contentos.


    —¿Mi clase? Te recuerdo que tú no te criaste en la miseria precisamente —me contestó Andrew soltando el tenedor en el plato. 


    —Me faltó el amor de mis padres.


    —Pobre niña rica. Sara, espabila de una vez. Escondes la cabeza como los avestruces. No te atreviste a enfrentarte a tu madre en el pasado, ni osaste hacerlo en la boda. Ellos te rechazaron. Vale. Haberlos puesto en su lugar. Pero no, optaste por la salida fácil. Huir.


    —Sabes, tienes toda la razón. Así que voy a hacerlo otra vez, ahí te quedas, inglesito.


    Ha sido el punto final de una historia de amor que nunca debió empezar. Ya no queda nada entre nosotros, ni siquiera un rescoldo de amistad.


    A partir de ahora, todas las comunicaciones referentes a los negocios las tramitaré a través de Mara o Christopher. 


    No quiero poner a nuestros amigos entre la espada y la pared, de modo que, cuando tengamos un encuentro común de toda la pandilla, procuraré ponerme en el otro extremo de la habitación y, si es posible, no iré. Si estamos juntos, terminaremos discutiendo. Así que mejor evitar que ocurra.


    Maldita sea la hora que decidí ir a la boda de Lizzy. Si me hubiera quedado en Katervin, habría seguido tan feliz con mi vida.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    Correo electrónico de Andrew a Sally


    Katervin


    17 de octubre de 2024


     


     


    Querida Sally: 


    Estoy roto. Verla tumbada en esa cama, llena de tubos, con la cabeza vendada, hace que me sienta insignificante. No puedo hacer nada por ella. No sé qué haré si la pierdo. No podré vivir sin Sara. 


    Estaba en el aeropuerto, esperando para embarcar, cuando recibí la llamada de Ismael. Mientras él me hablaba, escuchaba a Mara llorar a su lado. 


    Ya te conté que Sara aceptó ayudarnos con la gestión de la empresa de importación y venta de productos Kirkpatrick. Nos costó convencerla, pero las chicas lo lograron. El problema fue que la muy cabezota no confió lo suficiente en nosotros como para dejar su trabajo. Se empeñó en compaginar los dos, a la vez que cuidaba de Astrid a costa de su salud. En cada viaje a Katervin la veía más y más delgada. Yo no podía hacer nada. Desde nuestra aciaga cena, no había vuelto a dirigirme la palabra. La tensión en las reuniones de la pandilla estaba alcanzando niveles insostenibles. 


    Lo que ha pasado hoy se veía venir. Dudo que ninguno pensáramos que fuera a ser tan grave, pero era obvio que la situación iba a terminar mal.


    Sara salió tarde de las oficinas de la sede de la compañía de transportes. Estaba lloviendo y la visibilidad era nula. Incluso Kol, que me había llevado al aeropuerto de Oslo, planeaba quedarse en casa de sus padres en lugar de seguir hasta Katervin. Viven en Molde, una ciudad cerca de la capital noruega. Al final fue una suerte que lo hiciera. Pudo venir a recogerme de nuevo y juntos volvimos sobre nuestros pasos.


    La angustia en el coche era palpable. Solo sabíamos que Sara se había despistado al cruzar un puente y su vehículo había atravesado la barandilla, cayendo a las frías aguas que pasaban por debajo. Si no llega a ser por un valiente que se lanzó sin pensar las consecuencias a rescatarla, ahora estaríamos en un velatorio en lugar de en una sala de espera. 


    Óscar se ha quedado al cuidado de Astrid y mini Kol, el resto estamos sentados en estas incómodas sillas de plástico, esperando a que nos digan algo. Me voy a volver loco.


     


    ***


     


     

  


  
    Respuesta de Sally a Andrew


    Brockworth


    Ese mismo día.


     


    Querido Andrew:


    No sé qué decirte. En estas situaciones las palabras son carcasas vacías. Me gustaría estar allí con los dos. Si me necesitas, James ha dicho que encargará de los niños. Sé que estáis arropados por vuestros amigos, pero sabes que la familia en estos casos es importante. Volaré a Katervin si hace falta sin dudarlo un segundo.


    Cuando Sara recobre la conciencia, que lo hará, le van a dar ganas de volver a dormirse del rapapolvo que le voy a echar.


    ¿A quién se le ocurre salirse de un puente? ¡Me va a oír!


     


    ***

  


  
    Respuesta de Andrew a Sally


    Katervin


    Ese mismo día.


     


    Querida Sally:


    El médico ha dicho que las próximas veinticuatro horas son cruciales. O la inflamación de su cerebro baja, o…


    No puedo terminar la frase. No quiero pensar en esa posibilidad. 


    Pablo quiere traer a Astrid para que vea a su madre con vida antes de…


    El resto opinamos que es una locura. Podría quedar traumatizada para siempre. En caso de que se produzca el fatal desenlace, es mejor que la niña recuerde a su madre como la vio por última vez esta mañana al ir al colegio.


    No puedo seguir.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Diario de Lola


    Katervin


    22 de octubre de 2024


     


     


    Han pasado cinco días desde el accidente de Sara. Según todos los indicios, se quedó dormida al volante. Los análisis que le han hecho han descubierto una falta alarmante de hierro, calcio y vitamina D en su sangre. Su organismo simplemente falló en el peor de los momentos: cuando iba conduciendo por un puente. La mantienen en coma inducido para que su cerebro y el resto de su cuerpo se restablezcan. Por suerte, los doctores no temen ya por su vida. Tendrá que hacer rehabilitación a fin de recuperar la movilidad de sus piernas. No me cabe duda de que lo logrará. 


    Kol ha buscado al hombre que salvó a nuestra amiga de una muerte segura. Resulta que es el dueño de las salas de cine que cerraron durante la pandemia de la Covid-19. Cuando nazca Lolita, no podré ayudar a mi chicarrón tanto como me gusta, así que el ángel salvador de Sara será mi mano derecha. He empezado a formarle y he descubierto que se le dan tan bien las redes sociales como a mi sobrino Paquito. Entre los dos sacarán adelante las relacionadas con la faceta artística de Kol y las de los productos Kirkpatrick. A mi hermana sigue sin hacerle gracia que su adorado hijo nos ayude. Pues que se ande con ojo, que ya le tengo medio convencido para venirse a vivir a Katervin. Esta ciudad se va a convertir en el asilo de las ovejas negras de las familias del mundo.


    Hacía tiempo que no veíamos a Lizzy y a Harry, la hermana y el cuñado de Sara. Llegaron desde Londres el sábado en un vuelo con Sally, la prima de Andrew. La pelirroja es encantadora. Muy divertida y amorosa. Su llegada ha sido un soplo de aire fresco. Nos ha obligado a retomar nuestras vidas, organizando turnos para acompañar a Sara en el hospital y colmar de mimos a Astrid. 


    —Chicos, esto va a ser una carrera larga, llena de obstáculos —afirmó con los brazos en la cintura, observándonos a todos los que abarrotábamos la salita de espera—. Ya sabemos que está fuera de peligro. Eso es lo importante. Entiendo que queráis hacerle compañía. Nadie sabe hasta qué punto una persona en coma recibe el afecto y escucha las voces que le rodean.


    —Por eso no voy a separarme de su lado —afirmó Andrew, que había accedido a dejar que Pablo se quedara con Sara y salir un rato a despejarse.


    —¿Qué quieres? ¿Terminar tú en otra habitación desmayado por inanición? Te conozco. ¿Cuánto hace que no comes algo decente que no haya salido de una bolsa o una caja?


    Te lo juro, da miedo. Es una sargento. Se ve que está acostumbrada a lidiar con las dos fieras que tiene por hijos (no lo digo yo, me lo dijo Sara al regresar de Hawkesbury. Sus palabras fueron: «Son encantadores, pero crean la revolución a su paso»). Al menos logró que su primo se fuera un rato a casa a descansar. Sally se va a quedar con él en la cabaña que le tenemos alquilada. 


    Lizzy y su cuñado están a prueba. De momento, solo Astrid se alegró de verles. Fueron muy cariñosos con ella, y he de reconocer que se nota el amor que sienten hacia la niña. Sin embargo, los adultos no somos tan fáciles de convencer. Conocemos las lágrimas que nuestra amiga ha vertido por su culpa y no se lo vamos a poner fácil. Podían haberse alojado con cualquiera de la pandilla, incluso en la casa de Sara, pero nos hemos hecho los tontos y les hemos mandado a un hotel cerca del hospital.


    —Así podréis ir y venir con comodidad a ver a tu hermana —les dijo Mara con una falsa sonrisa de bienvenida.


    Aunque parecen sinceramente preocupados por Sara, no nos fiamos. Kol me ha dicho que, si cuando recupere la consciencia escucha un solo comentario ofensivo por su parte, le da igual que le echen del hospital, pero esos dos pájaros de una patada se vuelven a su país. No es broma. Mi chico en modo oso protector no se anda con chiquitas.


    De lo que estamos convencidos es de que Andrew está enamorado de Sara. No se limita a estar sentado sin más a su vera. Le habla sin descanso, recordándole los momentos que vivieron en los Cotswolds, diciéndole cuánto la quiere y las ganas que tiene de que se recupere para vivir los tres juntos. Kol no me cree. Para que conste, voy a dejar aquí escrita mi predicción: en breve tendremos vecinos permanentes en la cabaña. Ya le he dicho a mi nórdico que empiece a pensar la mejor forma de ampliar la casita para que estén más cómodos. Son dos adultos y una niña con un regimiento de peluches.


    —Nena, a Sara le gusta residir en el centro, donde tiene a mano las tiendas y su trabajo. Desde aquí tardaría el doble en llegar al polígono.


    —Si te refieres a su puesto en la empresa de transportes, puedes estar seguro que renunciará a él. 


    —¿Es otra de tus predicciones?


    —Es un hecho, Kol. Volver a su anterior ritmo de vida es inviable. Algo tiene que dejar y no será la gestión del negocio de Andrew. Es más, si el duque es listo, la introducirá en sus otras compañías también. Esos dos cerebros financieros juntos darán para reflotar muchos patrimonios.


    Sally nos ha explicado que su primo no solo dedica las ganancias que obtiene de la fábrica de tejidos en cuidar de sus ovejas. Cada empleado obtiene un porcentaje de los beneficios a modo de comisión. Sin el inglesito, ese lugar de la campiña inglesa estaría despoblado. Su única fuente de ingresos es el turismo que acude atraído por los encantos de la zona, pero la pandemia ha hecho que este casi haya desaparecido o apenas llegue. Sin un sustento con el que mantenerse, muchos lugareños han tenido que emigrar a ciudades más grandes en busca de trabajos mal pagados. Andrew ha puesto freno a la despoblación y al desarraigo. La injusticia es que sus padres, en lugar de ver la gran labor que hace su hijo, le reprochan que se ensucie las manos atendiendo a las ovejas y permitiendo que cualquiera capaz de pagar lo que vale hospedarse en el castillo pise la que fue la casa familiar durante generaciones. A estos les llevaba yo a vivir en la vivienda donde me crie. Un piso de ochenta metros cuadrados, con un solo baño para un matrimonio y sus cinco hijas.


    Astrid nos tiene preocupados. Se ha negado a ir al colegio sin su mami. ¿Qué podemos hacer? ¿Obligarla? El viernes, el día después del accidente, Óscar se quedó con ella en casa. Teníamos miedo que algún niño le dijera que su madre se había caído por un puente. Sí, vale, me dirás que son muy pequeños, pero la maldad no entiende de edad. Siempre puede haber un padre que vea las noticias mientras comen y comente algo tipo: «¿Esa no es la mamá de la niña que va contigo a clase?» «A saber si iba drogada o borracha». No queremos que bulos así lleguen a sus tiernos e inocentes oídos. El director les aseguró a los padres de Astrid que tendrían cuidado y controlarían el entorno de la niña. No nos fiamos. Al final, optamos por dejar que la peque decidiera si quería ir a clase. 


    —Le servirá de distracción estar con sus amiguitos —argumentó Pablo.


    La duda quedó resuelta en el momento en que el lunes sonó el despertador. Con lágrimas en los ojos llamó a su mami. Los chicos lo pasaron fatal para no echarse a llorar ellos también. Le hemos dicho que está de viaje, pero no es tonta. Nota la preocupación en nuestros rostros.


    Kol y yo nos ofrecimos a tenerla con nosotros los días que acostumbra a estar con Sara. Bastante tienen Óscar y Pablo con la academia y sus turnos en las incómodas sillas de la sala de hospital. Además, aquí juega con mi pequeño y podemos dar paseos por el bosque. Ahora que está Sally, hemos vuelto a oírla reír. Sus carcajadas han aliviado la presión que siente nuestro pecho.


    Te contaré lo que ha sucedido hoy.


    Me desperté a las diez, extrañada por el silencio que había en la casa. Astrid estaba durmiendo en una cuna que será de mi hija. Es aún tan pequeñita que cabe dentro. Quitamos los barrotes de un lado por si tenía que ir al baño pudiera salir de ella sin escalar. Mi niño tiene su cuarto justo enfrente. Ambos son madrugadores. Es como si les pincharan en la cama cuando sale el sol y les obligaran a levantarse. 


    Extrañada, empecé a buscarlos por las habitaciones, incluso fui al taller de Kol. Suele tener candada la puerta para evitar que entre un curioso. Creo que lo puso después de que yo me colara dentro. Tenía que ver qué estaba esculpiendo que no me quería detallar[17]. Sin embargo, el lustroso cierre estaba como debía. 


    Mi chico se había ido con Sally a hacer la comprar y a pasar por el hospital. Me había dejado una nota en la nevera bajo un imán explicándomelo. Si se hubiera llevado a los niños, me lo habría dicho. Por otra parte, si entre sus planes estaba ir a ver a Sara, no lo harían con Astrid. De modo que en alguna parte tenían que estar aquellos dos trastos.


    ¡La cabaña del árbol!


    Mini Kol solo no alcanzaba el primer peldaño de la escalera, pero ayudado por Astrid quizás lo logrará. Corrí todo lo que mi barriga me permitía. Es lo que tiene que el padre de tu criatura sea un gigante nórdico. Los bebés que fabrican requieren mucho espacio para formarse. Al acercarme a la construcción de madera, solo escuché el sonido de los pájaros. Ninguna risa de críos provenía de allí.


    Solo me quedaba una opción: la cabaña que le habíamos alquilado a Andrew.


    Me dirás que no era el momento. Lo siento. Soy culpable. No me pude resistir. Tenía el móvil en la mano, dispuesta para llamar a Kol si no encontraba a los chiquitines en mi antigua casa, por tanto, solo tuve que enfocar y apretar el botón. ¡Estaban tan monos! Andrew estaba dormido boca arriba con un bebé enroscado en cada uno de sus brazos, bien pegado a su pecho. Estaba desnudo de cintura para arriba, así que pude comprobar de primera mano esos músculos cincelados de los que Sara nos había hablado. 


    Amo a mi nórdico. Es un dios. No obstante, soy objetiva y debo reconocer que el inglesito está que cruje. Su piel no es paliducha. Sin duda, ese moreno que luce lo ha obtenido trabajando al sol varias horas sin camisa. ¡Qué deleite para los ojos!


    Era una escena muy tierna y me daba pena despertarlo, pero eran las diez y luego iríamos retrasados con las comidas y las tomas de mi bebé. Fue a él al que primero saqué del mundo de Morfeo. Al abrir sus ojitos y verme, se puso a reír y hacer muecas. Extendió sus manitas hasta mí y le cogí por las axilas. Andrew despertó de golpe al notar que mini Kol desaparecía de su abrazo protector. Sonreí satisfecha en mi interior. Eso me demostró que se puede confiar en él a la hora de cuidar a un niño. Por muy ceporro que esté, se percata de su ausencia.


    —Hola —le dije suavemente a mi invitado para que no se alarmara. Para una vez que se le veía relajado, no quería estropearlo—. Estabas en buena compañía.


    —Al poco de marcharse a las ocho Sally con Kol, ciertas personitas entraron por la puerta de atrás de la cabaña. Venían helados, así que los metí aquí conmigo hasta que se calentaran. No pretendí asustarte. Nos dormimos sin querer.


    —Tendré que decirle al padre de este trasto que se asegure de cerrar bien antes de irse la próxima vez. ¿Verdad que sí?


    —¿Hay tostadas? —preguntó Astrid interrumpiendo nuestra conversación.


    Andrew se volvió y la izó para sentarla en sus rodillas. Era inevitable pensar en la bonita estampa que representaban. Aunque sé que la niña tiene dos padres, no creo que uno más vaya a estorbarle. Espero de corazón que el duque haga entrar en razón a Sara cuando salga del coma.


    —Tengo pan en casa, cariño. Si venís, os las hago en un momento —le respondí dándole un sonoro beso en su sonrosada mejilla. Le daría de comer todo lo que quisiera. La pequeña está más delgadita desde que su madre no está con ella.


    No sé cuánto más vamos a poder sostener la mentira del viaje. Astrid sabe que su madre nunca ha hecho nada parecido y, si fuese así, la llamaría cada día varias veces. Mi niña. Lo mal que lo va a pasar cuando lo sepa.


    —¿Puede hacerlas Andrew? A él le salían muy ricas en Inglaterra. A mami se le quemaban. ¿Cuándo va a volver? ¿Me va a llamar hoy?


    ¿Qué le decimos? ¿Qué hacemos? Los médicos aseguran que es cuestión de días, pero sigue existiendo una posibilidad de que no despierte nunca. No queremos pensar en ello. Sin embargo, es tan real como lo contrario.

  


  
    CAPÍTULO 23


    Diario de Sara


    Katervin


    14 de noviembre de 2024


     


     


    Querido diario, es el primer día que tengo un bolígrafo en las manos desde aquel aciago instante en que todo se volvió tan negro y frío como las gélidas aguas en las que me precipité. Mis brazos y manos recuperan la movilidad más rápido que mis piernas. Al fin y al cabo, es cuestión de musculatura debilitada. Las tibias rotas necesitarán tiempo y puede que una nueva operación, por lo que dicen los doctores. ¡Me he convertido en una inválida! Al menos, la cabeza dejó de dolerme.


    No, no debo quejarme. Conservo la vida. He estado a punto, por mi estupidez y cabezonería, de dejar a Astrid sin madre. No me lo ha dicho ninguno de mis amigos, al menos no lo ha expresado en voz alta. Pero lo piensan. Lo sé. ¡Cuatro semanas postrada! Dos de ellas inconsciente. ¡Y las que me faltan! Sin embargo, no fue eso lo que me hizo tomar conciencia de que lo estúpida que he sido. La carita de mi duende al entrar en la habitación del hospital no la olvidaré en mi vida. Rompió a llorar asustada. Menos mal que no la trajeron cuando estaba llena de tubos y de heridas. Saber que estuvieron a punto al pensar que podría ser la última vez que me viera con vida, es algo que nunca podré perdonarme. Gracias al cielo, esperaron hasta que yo pude hablar con cierta normalidad.


    —Tranquila, tesoro. Mami está bien —la consoló Óscar cogiéndola en brazos y acercándose con ella hasta la cama.


    —Tiene pupa.


    —Sí, tiene muchas. Por eso hay que darle mimos y cuidarla muy bien. ¿Le das un besito?


    Quise levantar los brazos, pero no logré sostenerlos en alto. El sevillano colocó a la niña en el hueco libre que dejaba mi cuerpo en la cama muy suavemente.


    —Con cuidado, Astrid —le recordó al separarse.


    En algún instante salió de la habitación, pero ninguna nos percatamos. Nos perdimos cada una en las pupilas de la otra. Esos ojitos azules, tan iguales a los míos, me observaban con tristeza.


    —Te quiero mucho, mi vida.


    —¿Vas a volver a irte de viaje sola? —inquirió en voz baja.


    Le habían dicho que, al regresar de Rusia, había tenido el accidente. ¿Por qué ese país y no otro? Según Pablo, el que ideó la peregrina explicación, estaba muy lejos de Katervin y la niña se creería que había tardado mucho en ir y volver. Como no descartaba que los locos que tenía por amigos no acabaran exportando mantas de cuadros a ese lugar, me alegró que me preguntase por «viajar sola» y no por ir a Moscú. Quién sabe si dentro de unos meses no hacemos negocios con los soviéticos y alguno debemos ir de verdad allí.


    —No, tesoro —le respondí dispuesta a cumplir mi palabra—. Nunca más.


    —Andrew va con Christopher, puedes ir con ellos —afirmó resuelta, satisfecha por su ocurrencia—. Así no vas solita y vuelves antes.


    —¡A mí me parece perfecto!


    —Gracias, Óscar —le agradecí al padre de Astrid que sonreía ladino, apoyado en el quicio de la puerta.


    Aquella no fue la única vez que me visitó la peque en el hospital. Hasta que me dieron el alta, la traían al salir del colegio. Ambas necesitábamos vernos para poder seguir con nuestra rutina. Saber que la otra estaba bien era lo que nos motivaba día a día.


    Tenía claro que, al recibir el alta, ni vivir sola ni en mi apartamento eran opciones viables. No puedo ir sin ayuda al baño. Con eso te lo digo todo. Al menos, ya no tengo un tubito metido por dentro de la vejiga. Es asqueroso y humillante. Hacer pipi una misma no se valora lo suficiente, te lo digo yo.


    Me lío, al grano. Por cierto, me está saliendo un churro de letra, pero no te importa, ¿verdad? Lo que cuenta es la intención y esas cosas.


    Al acercarse el momento de abandonar el hospital, los padres de Astrid quisieron que me fuera con ellos.


    —Así estaremos los cuatro en casa como una familia feliz —aseguró Pablo.


    —Creo que ya hacéis bastantes malabares con los horarios para compaginar las clases en Sones Latinos y el cuidado de nuestra hija. 


    —Nos arreglaremos. Contrataremos a alguien en la academia que nos sustituya mientras nos quedamos uno contigo.


    —Seamos realistas. Los médicos hablan de una larga recuperación que durará varios meses. No nos engañemos. Llegará Navidad y seguiré teniendo que pasar el día sentada en una silla. ¿Qué ocurrirá en el momento en que le den las vacaciones escolares a Astrid y cojáis el avión rumbo a Sevilla?


    Ha sido duro aceptar que tardaré en volver a caminar. Los médicos rehabilitadores han ideado un programa de recuperación lento, pero que no dañará los tejidos ni los huesos. Es la única forma de librarme de más operaciones. Voy a hacer todo lo que me digan, incluidas las sesiones de psicoterapia a las que también asistirá Astrid alguna vez. Tiene terrores nocturnos, y es posible que el desencadenante haya sido la angustia de perderme. Aunque ella no me culpa, yo sí lo hago. No creo que deje de hacerlo en lo que me quede de vida.


    —Te vienes con nosotros —insistió Pablo.


    —Sé que lo dices de corazón —aseguré apretando la mano de mi queridísimo cubano—, pero no es posible. Necesito un entorno adecuado tanto para mí como para Astrid. Ella debe volver a su rutina, o al menos a lo más parecido que pueda darle ahora.


    Mara e Ismael argumentaron que ellos no tenían niños y estaban más libres. No obstante, deben encargarse de El bazar de los placeres con todas sus ramificaciones. Su hogar también quedó descartado.


    Al final me he venido con Lola y Kol. Nos haremos compañía las dos. Ambas estamos obligadas a guardar reposo. Ella por su embarazo y yo por mis piernas. Al principio, me voy a alojar en su propia casa con Astrid. De hecho, mi niña lleva casi un mes pasando con sus tíos el tiempo que debería haber estado conmigo. Kol la lleva al colegio y Lola la recoge. Eso si cierto inglés no está en Katervin.


    Andrew y Astrid se adoran mutuamente. La niña no deja que sea otro el que le narre el cuento de antes de dormir. Hasta el punto de que, si está con sus padres, ellos hacen una videollamada para que mi duende escuche las leyendas que tan bien le cuenta. En las ocasiones en que desde el hospital me he unido a ellas, he visto como Óscar y Pablo no se pierden ningún detalle. En realidad, hay veces que ponen cara de embeleso y me miran. Son unos casamenteros.


    Llegado a este punto querrás saber qué ha pasado entre el inglesito y yo. No te hago esperar más. Allá voy.


    El 31 de octubre me desperté inmóvil en una cama con un tubo por la garganta que me impedía hablar. La enferma me indicó que tuviera un poco de paciencia. Debía examinarme un médico antes de quitármelo. Tras una batería de pruebas, a cuál más dolorosa, me trasladaron a una habitación.


    ¿Quién fue el primero que entró por la puerta al salir los celadores y los auxiliares? El duque Kirkpatrick en persona. Yo todavía no había visto mi imagen en un espejo, pero ver su rostro me indicó que el mío debía estar horrible. La tez de Andrew mostraba un blanco malícienlo en el que resaltaban unas profundas y oscuras ojeras. ¿Lo que brillaban en sus mejillas eran lágrimas? ¡Imposible! Debía ser la luz reflejándose en el azul de su iris.


    —Hola —dijo aproximándose hacia mi cama.


    No era la luz. ¡Estaba llorando!


    —Hozgaa —respondí a su saludo. No me juzgues, querido diario. Tenía la garganta como una lija y la medicación me tenía atontada. Hablar era casi igual de difícil que respirar esa tarde.


    —No fuerces la voz. Las cuerdas vocales y la faringe están irritadas por el tubo que has tenido puesto dos semanas. 


    —Aszftrid.


    Mi niña. Ese había sido mi primer pensamiento y nadie había sabido responderme. El equipo médico ignoraba la respuesta. Me dijeron que solo podía decírmelo uno de mis amigos o alguien de mi familia.


    —Está con Lizzy y Harry. No te alteres —me rogó Andrew al ver que quería protestar—. Tu accidente fue un jueves y el sábado vinieron Sally, tu hermana y tu cuñado a Katervin. Mi prima solo pudo quedarse una semana. No quiso irse de aquí hasta asegurarse que tanto Astrid como yo estaríamos bien atendidos. Tampoco dejó que tu hermana se acercara a tu hija hasta someterla a un tercer grado.


    El inglesito dijo esto último riéndose. Bien. Pues les esperaba otro interrogatorio. Yo también le iba a decir cuatro cosas antes de seguir permitiendo que se llevase por ahí a mi niña.


    —Imaginarás que ni los padres del duendecillo ni sus tíos putativos iban a dejar que tu hermana le tocara un pelo de su cabecita a Astrid sin asegurarse de sus intenciones.


    Menos mal que mis amigos velaban por mis intereses aún en mi ausencia.


    —Lizzy vendrá luego. Dejará a la niña con Lola, no te preocupes. Por cierto, no se parece mucho a la novia que conocí en primavera. Hasta que no la veas con tus propios ojos y lo compruebes, no me creerás, pero es así.


    —Vazgge —respondí algo más calmada.


    —Se han ido al zoo. No sé si le falta algún animal de peluche a Astrid, pero me da que esta tarde su colección se va a ampliar.


    Hice memoria y recordé unos cuantos que no tenía. A este paso, Kol va a tener que construirle una casita de peluches. En mi piso no caben tantos.


    —Ahora estamos tú y yo. Somos nosotros los que vamos a hablar. Lo bueno de esta situación, es que por una vez estoy seguro de que me escucharás sin interrumpirme y no saldrás huyendo. 


    Si hubiera tenido a mano la muleta que tengo ahora al lado de la cama, le habría dado un golpe con ella en esa cabeza dura inglesa. Por supuesto que iba a hablar. Aunque me dejase lo que me quedaba de garganta en el intento.


    —No te enfades —rio Andrew.


    Pensé que casi que me gustaba más cuando lloraba y no se reía a mi costa. Inspiré y me dispuse a oír lo que tuviera que decirme. Tampoco tenía nada mejor que hacer. Lo de estar en la cama tanto tiempo, enseguida se convierte en algo muy aburrido.


    —Te quiero.


    Lo dijo tan pancho. Sin pensar en que me podía dar un infarto. ¡Que estaba convaleciente! No se pueden soltar las cosas así, sin más. Mis pulsaciones aumentaron, algo que mostraron los monitores que nos rodeaban. El inglesito se asustó.


    —A lo mejor me he pasado al confesarte mis sentimientos de golpe. Es que tengo mucho que explicarte y no sé cuándo me van a pedir que me vaya. No quería marcharme sin decirte lo importante.


    No siguió hablando hasta que se aseguró de que me iba calmando. Una enfermera entró para dejarme una infusión y unas galletas. Iba a ser mi primera comida sólida en mucho tiempo. Un humo blanco se elevaba desde la taza. Debería esperar un poco antes de intentar beber su contenido.


    —Lamento mi enfado en el restaurante, pero mucho más lamento permitir que te fueras disgustada. Tenía que haberte obligado a escucharme. Te quiero, te lo repito y te lo repetiré cada día del resto de nuestras vidas. Me enamoré de ti desde que te vi en los jardines del castillo. En esa ocasión fui yo el que quiso escapar del destino, sin embargo, un coche averiado nos volvió a unir. Con una llamada hubiera encontrado alojamiento para vosotras, pero no quise hacerlo. Quería conocerte mejor y solo podía hacerlo mintiendo. Ese fue el único embuste que te conté. Si no te hablé de Cecilia y mi hijo, es porque tenía intención de hacerlo más adelante. No te oculté que soy el duque Kirkpatrick, simplemente procuré no mencionarlo. Para mí era importante que me conocieras a mí y no a lo que represento por mi nacimiento. Al pasar los días y comprender que la actitud de tu madre con la gente con título y dinero te hacía recelar de la nobleza inglesa, tuve miedo. 


    —Cobargrege.


    —Sí, fui un cobarde. No obstante, recapacité y decidí seguir tu rastro como si fueran miguitas de pan. Aunque no me lo has puesto fácil, contaba con la ayuda de tus amigos. Supieron que mi amor era real antes que tú. 


    Llegados a esas alturas yo no abría la boca, pero no por las molestias, sino porque estaba emocionada. ¡Andrew se estaba declarando! En lugar de en un sitio romántico, a la luz de la luna, nos encontrábamos en un hospital. ¡Menuda música de fondo tocaban los monitores que tenía enchufados a mi cuerpo! A pesar de todo, no lo cambiaría por nada. Estaba siendo precioso.


    —Nunca debí considerar regresar a Inglaterra después de la fatídica cena sin volver a hablar contigo. Si lo hubiera hecho, no habrías tenido el accidente. En lugar de ir a trabajar, te habrías quedado entre mis brazos en la cama.


    —Yo no… —comencé a decir con gran dolor de mi garganta— debí conducir. 


    —No sabías que estabas tan cansada. Ni tú, ni ninguno de tus amigos. Si hay que buscar un responsable, fuimos todos y cada uno los que insistimos para que te ocuparas de la gestión de los productos Kirkpatrick. En serio, estábamos seguros de que renunciarías a tu trabajo en la empresa de transporte. 


    Andrew volvía a tener humedad en sus lagrimales. Desde que desperté del coma, cada día alguno de ellos me pide perdón por hacerme currar tantas horas. Es difícil hacerles comprender que fueron mis decisiones erróneas las que provocaron mi accidente. 


    —Mi culpa —añadí llorando.


    Andrew me abrazó y me acunó entre sus brazos como tantas veces le había visto hacer con Astrid. La calidez que desprendía su cuerpo hizo que el mío se relajara. Habían sido un cumulo funesto de circunstancias las que habían hecho que la situación explotara y terminara conmigo emulando a los especialistas de las películas de acción. Aunque necesitaré tiempo para aceptarlo del todo, en ese instante, escuchando el rítmico latir de su corazón, comencé a comprenderlo.


    —Te quiergzo.


    —Lo sé, cielo. 


    Y de ese modo se dijo el peor «te quiero» de la historia de la humanidad. No obstante, para Andrew fue el mejor del mundo. O, al menos, eso dice él. Yo, por si acaso, se lo digo a menudo, con la esperanza de que, si le queda alguna duda, lo escuche alto y claro a diario.


    A media tarde, unas enfermeras echaron a Andrew de la habitación. Tenían que tomarme las constantes y hacerme unas curas. Cuando se fueron, esperé ansiosa a que el inglesito regresara, si bien, fue otra persona la que entró por la puerta. Mi hermana Lizzy. Ahora que lo pienso, dice muy poco de la seguridad del hospital que permitan visitas tan perturbadoras a pacientes recién salidos del coma.


    —Hola, hermanita.


    El aspecto de Lizzy era similar al de Andrew. Palidez mortal, profundas ojeras y pérdida de peso. No había terminado de creerme que ella hubiera estado a mi lado sin moverse apenas. Quizás fuera cierto.


    —Holgzza.


    —Soy tan feliz al oír tu voz —afirmó acercándose risueña hasta mi cama—. No te esfuerces. Ya me advirtió Andrew que no podías hablar bien. Un buen té caliente inglés con una cucharada de miel te ayudará a suavizarla.


    —Umg. 


    —Ja, ja, ja. La huelo desde aquí. Manzanilla de sobre. Mañana te traeré alguna infusión rica de la tienda de Mara.


    Me había entendido a la primera. Al fin y al cabo, durante nuestra infancia habíamos estado tan unidas que nunca fueron necesarias las palabras para comprendernos. Debo reconocer que, como buena inglesa, soy sibarita en lo que a tés se refiere y, aquello, te lo aseguro, querido diario, es agua sucia. 


    —Astrighz.


    —Se ha ido con Kol. Harry y él también querían subir, pero hemos pensado que hoy sería demasiado para ti. En cuanto a mi sobrina, está preocupada por ti. Le hemos dicho que estás mejor. 


    Deseaba verla, acariciarla, besarla y achucharla. Todo a la vez. Sin embargo, los niños no podían entrar en el hospital de visita desde la pandemia del Covid-19, así que tendría que esperar hasta que yo pudiera salir de allí.


    —No te angusties. Lola y Mara traerán unas flores y unos cojines con los que decorar la habitación. Yo te maquillaré y haremos una videollamada para que la veas.


    Instintivamente, me llevé una mano a la garganta.


    —Hoy es jueves. El fin de semana ya no te dolerá la garganta y hablarás sin dolor. Te haré una trenza y Astrid estará tan contenta.


    —Gragzias.


    —No me las des. Cuando Óscar me llamó y me contó lo de tu accidente, Harry tuvo que darme un sedante. En cuanto se pasó el efecto, reservé un vuelo desde Londres. Tenía que estar a tu lado. Y, si me dejas, nunca más me iré de él. Perdí el norte con la boda y los comentarios de mamá. Harry intentó hacérmelo ver. Insistía en que celebráramos una unión a nuestra manera y no a la que querían nuestros padres. Yo me cegué. La vanidad puede ser mala consejera. Perdóname, Sara. Por favor. Perdóname. Debí buscaros y traeros de vuelta al saber que os habíais ido. Fui una niña tonta. ¡Perdóname!


    Emocionada, alargué mis manos para coger una de las suyas entre ellas. Solo hizo falta un ligero apretón. ¿Cómo no iba a perdonarla? Lizzy solo había querido sentirse querida por nuestra madre. ¿Quién puede culpar a alguien por desear el amor de su madre? También las hienas y las víboras tienen hijos. Y no, no me he pasado ni un poquito con la comparación.


    Resulta que Lizzy avisó a mis amantísimos padres antes de subir al avión que los trajo a Katervin. Al parecer, la respuesta de mi madre fue:


    —Siempre tiene que dar la nota. Nunca aprenderá a comportarse. Serán cuatro rasguños. Ya me contarás.


    —Mamá, está en coma.


    —¿Quién te lo ha dicho? ¿Uno de eso afeminados? Te habrá mentido para que vayas a cuidar de la bastarda. Ellos tienen que bailar.


    Si algo ha conseguido el accidente, ha sido ponernos de acuerdo en algo a las dos hermanas: no queremos saber nada más de nuestra progenitora. Lizzy todavía conserva cierta relación con mi padre. Él se mantuvo al tanto de mi estado mediante mensajes. Nada de llamadas, no se fuera a enterar la fiera.


    No les necesito en mi vida. Lo sé desde hace años. Cualquier leve esperanza que tuviera de que la situación cambiara, desapareció el día de la boda. Punto final.


    La muy pilla de mi hermana asegura que en el fondo debería estarle agradecida. Si hubiera estado a su lado en el altar, no habría huido del castillo y el camino de Andrew y el mío no se habrían cruzado. ¡Menudo morro!


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Correo electrónico de Andrew a Sally


    Katervin


    31 de diciembre de 2024


     


     


    Querida Sally: 


    ¡Feliz Año Nuevo! 


    Es la primera vez desde que nací que no paso esta mágica noche en el castillo Kirkpatrick contigo a mi lado. Sé que me perdonas. Sara está mucho mejor, pero un viaje tan largo en coche hasta Oslo, luego el vuelo a Londres y después el tren a Katervin es demasiado para ella todavía. 


    Por casa camina sola sin auxilio de nadie. Hace un par de semanas que las muletas quedaron olvidadas. Ni siquiera necesita apoyarse en los muebles, puesto que son distancias cortas. En el hogar de Mara o de los padres de Astrid se desenvuelve bastante bien, aunque subir al segundo piso para ver los dibujos que nuestra peque le quiere enseñar requiere gran esfuerzo por su parte. No permite que nadie la ayude. Tenías que ver a madre e hija sentadas en un escalón charlando de sus cosas, mientras Sara se recupera del esfuerzo.


    Su antiguo piso ya tiene comprador. Cuando se mudó de la casa de Lola a la cabaña, supuse que sería algo temporal. Me equivoqué. Es un lugar perfecto para vivir. Lo suficientemente cerca de la ciudad de modo que no de pereza ir de comprar o al colegio, pero a unos metros del bosque, donde disfrutar del aire puro.


    Di gracias al cielo el día que me dijo que se venía conmigo. Lo de escabullirme como un ladrón a medianoche para que Lola y Kol no nos vieran tenía su puntito, pero era de adolescentes. Además, estoy seguro de que lo sabían y no decían nada. ¡Menudo es el nórdico! No se va a colar nadie en su hogar que ponga en peligro a su hijo y a su mujer sin que él se entere.


    La niña se ha ido con sus padres a Sevilla a pasar las navidades. Estaba nerviosa por ver a los Reyes Magos en persona. Así que estamos aprovechando para hacer las obras de ampliación. Desde el día veinte que llegué a Katervin, me tienen con el martillo a todas horas. Me dirás: ¿no hay operarios en Noruega? Es que se ve que mi amigo el escultor no se fía mucho, y los dos hombres que tenemos contratados no clavan una madera sin su visto bueno.


    Según aparecen por la puerta a las ocho, Sara coge su portátil y se instala en la cocina de Lola. Solo trabaja un rato hasta que nuestra vecina y mini Kol se levantan. La hemos obligado a cogerse vacaciones. Somos unos jefes muy compresivos. No puede decir lo mismo del dueño de la empresa de transporte donde estaba empleada hasta el accidente. Una vez que le dieron el alta en el hospital, le iba a llamar para decirle que iba a dejar su puesto. Antes de hacerlo, Sara entró en su correo por si había algo urgente y se encontró con la desagradable sorpresa de que la había despedido mientras estaba en coma. De esa manera valoraba aquel capullo a una persona que sacrificaba momentos con su hija por una compañía que no le pertenecía. Pasado el enfado inicial, valoró con mente fría la situación y se dio cuenta de que así podría cobrar el paro y una sustanciosa indemnización. Si ella se hubiera marchado sin más, la liquidación habría sido menor. 


    ¿Qué ha hecho con el dinero? Comprarle la cabaña a Kol por la mitad de lo que realmente vale. Las reformas corren por mi cuenta. Claro que no supuse que sería en un sentido tan literal. Contaba con pagar los materiales y la mano de obra, no ser un peón más.


    Sara ha pensado guardar la mayor parte de los euros que obtenga por la venta de su antiguo piso en una cuenta para la universidad de Astrid, y lo que resta lo va a invertir en el negocio que tengo con Mara e Ismael. De modo que, a partir del uno de enero, Kirkpatrick S.L. tendrá cuatro socios. Me ha prometido que viajará en alguna ocasión conmigo. No sé por qué dice que a Rusia. Habrá hecho algún estudio de mercado y supondrá que nuestras mantas y abrigos serán apreciados en Moscú. 


    Bueno, prima, te voy a dejar. 


    Mi amor ya está arreglada. Nuestros amigos nos esperan junto la familia de Kol en la casa principal. Su hermana me recuerda mucho a ti. Algún día espero que tengas la oportunidad de conocerla.


    Dale un beso a los gemelos y un abrazo a James.


    Andrew


    ***

  


  
    Respuesta de Sally a Andrew


    Brockworth


    Ese mismo día.


     


    Querido Andrew,


    Esto está demasiado tranquilo sin ti armando jaleo con mis hijos, que a veces eres tú peor que ellos. Este año te perdono, pero el que viene os quiero aquí a los dos, y a todos los amigos de Katervin que te quieras traer. Al fin y al cabo, tienes un castillo donde alojarlos.


    Los gemelos hace un rato han estado hablando con Astrid por videollamada. Es increíble lo bien que se llevan pese a la distancia. Sara me ha prometido que vendréis en breve, en las vacaciones de primavera. Será maravilloso verlas otra vez en persona. De todas formas, los regalos que tengo para ellas se los puedes llevar tú cuando vengas a finales de enero. 


    James se encontró a tus padres el otro día en Gloucester. Me dijo que se les ve mayores, y algo menos huraños. Yo creo que empiezan a comprender que gracias a ti todavía tienen el castillo y sus propiedades, en lugar de haberlas tenido que ceder al Estado por no poder pagar las deudas. No lo reconocerán abiertamente. Eso tenlo por seguro.


    Por cierto, tengo un par de contraventanas estropeadas y una puerta descolgada que mi marido no encuentra tiempo para arreglar. Pregúntale al manitas de Kol cómo se arreglan y James te ayudará a repararlas. No veas la ilusión que le va a hacer. Jajaja.


    Cariño, mis fieras me reclaman.


    Dale un beso a Sara. Dudo que te cueste cumplir mi encargo.


    Te quiero.


    Sally

  


  
    CAPÍTULO 25


    Diario de Sara


    Castillo Kirkpatrick


    24 de mayo de 2025


     


     


    Ha pasado un año. Hoy es el día de mi boda. En apenas dos horas entrarán mis chicas, Lola, Mara, Sally y Lizzy, para ayudarme a maquillarme y a peinarme. No he querido contratar a una esteticista ni a una peluquera de renombre. Será una boda sencilla, pero no tan íntima como me hubiera gustado. Sin embargo, es el precio que debo pagar por convertirme en la duquesa Kirkpatrick.


    Mi vestido, el de las damas de honor y el de Astrid están confeccionados con delicadas muselinas de algodón fabricadas en los telares de nuestra empresa. El mío es blanco con flores azules y el de ellas en una amplia gama de tonos pasteles. El de mi niña de corte princesa, como no podía ser menos. 


    Sally tiene unas manos mágicas a la hora de trenzar el pelo, y ella será la encargada de peinarnos, Lizzy nos maquillará y mis dos locas amigas de Noruega nos amenizarán con su conversación.


    La ceremonia tendrá lugar en los jardines del castillo, al igual que la recepción, que será en una inmensa carpa blanca. En el centro estará la escultura de dos duendes con las caras de Astrid y mini Kol, que mi amigo noruego hizo para mi duque favorito. Ya te he comentado que, en mi opinión, con mi gente de Katervin y los allegados de Inglaterra hubiera bastado. Andrew me hizo ver que no podía ser así.


    —Hay ciertas tradiciones que debo mantener por arcaicas que nos puedan parecer. 


    —Lo entiendo, cariño. Sé que John y Christopher están invitados porque, además de ser miembros valiosos de nuestra plantilla, son amigos. 


    —Cierto, pero no vendrán solo ellos. Personas como Tamara y Charles, la pareja a la que ayudé con la operación de su pequeño Evan, también asistirán junto con habitantes de las tierras Kirkpatrick, y la mayoría de los trabajadores de la fábrica y las granjas. Al ser la boda del duque y la duquesa, debo extender la invitación a todos los que nos ayudan a gestionar nuestro patrimonio.


    Cuando Andrew me explicó sus motivos para convertir una boda íntima en una de trescientos invitados, no pude menos que sonreír. Mi futuro marido es un hombre generoso, tanto en afectos como en la parte material. Es incapaz de quedarse de brazos cruzados sin compartir su pan y su felicidad con cuantos le rodean. No tuve más remedio que acceder a su petición. Si él quería una boda tradicional, la tendría.


    Ciertos nobles también fueron convidados. Aunque algunos que no comparten la visión moderna de gestionar las tierras y las mansiones de Andrew no han querido venir, muchos otros aceptaron enseguida. Los padres de mi chico protestaron un poco. No estaban muy dispuestos a codearse con la gente del pueblo, si bien, tampoco querían perderse la boda. Yo estaba algo asustada por conocerles. Llegaron hace tres días. Una tarde, mi futura suegra me llamó para tomar el té en su habitación. Astrid se quedó jugando con mini Kol y Lolita, mientras me enfrentaba a la que suponía que sería una mujer tan clasista como mi madre.


    —Hola, querida. Pasa, siéntate —me indicó Caroline al entrar en su cuarto. Era una suite que contaba con un saloncito muy acogedor.


    —Hola. Gracias.


    —Quería que habláramos a solas sin nuestros hombres cerca.


    —¿Ah, sí? ¡Qué bien! 


    Mi vista no se apartaba del tirador de la puerta, a la mínima me iría de allí sin importarme que Andrew se enfadara. Lo que no le consiento a mi progenitora, no se lo iba a consentir a la suya. La cuota de reproches que soy capaz de admitir ya quedó superada con creces en la boda de Lizzy.


    —Mi marido y yo queremos darte las gracias por habernos devuelto a Andrew —afirmó dejándome sorprendida. Aquello no era lo que me esperaba—. Desde que murió Cecilia y nuestro nieto, mi hijo no volvió a ser el mismo. Se pasaba horas enteras trabajando solo, sin descanso, de sol a sol. Sally lograba que parara de tanto en tanto, pero no se lo ponía fácil.


    —Están muy unidos —comenté al pensar en la entrañable pelirroja.


    —Por lo que he visto, igual que Astrid y los gemelos. 


    En ese instante, mi suegra se anotó varios puntos por saberse el nombre de mi niña. Quizás no era el ogro que yo pensaba. Necesitaba hablar un rato más con ella para averiguarlo.


    —Sí, han hecho buena pandilla los tres. O, mejor dicho, lo cuatro. El pequeño Kol les sigue allá donde van —añadí al rememorar como el rubito no se separaba de mi hija ni a sol ni a sombra. David, a sus cinco años, se quejaba por ello, pero su hermano Henry no protestaba. El pelirrojo tenía un corazón igual de grande que el de su tío Andrew.


    —Eres una mujer fuerte, Sara. Te envidio. Yo crecí al amparo de mis padres y después pasé al de mi marido. Nuestro matrimonio no fue como el vuestro.


    —¿Fue acordado? —pregunté asombrada. Por lo poco que había visto juntos a mis suegros, no daban la impresión de llevarse mal.


    —Sí. Mi familia tenía el dinero que los Kirkpatrick requerían a fin de mantener el patrimonio a flote, y mis progenitores querían emparentar con la nobleza. No contaban con que el abuelo de Andrew les iba a fastidiar nombrando heredero del ducado a su nieto, dejando el marquesado a su padre.


    —¿Marquesado?


    ¡Ay, madre! Mi futuro marido se había olvidado de hablarme de la letra pequeña de nuestra unión.


    —Cuando nosotros muramos, vosotros os convertiréis en los marqueses Mountfith. Serás duquesa y marquesa. No sé por qué me da que mi hijo no te lo ha dicho.


    —No —respondí bebiendo el té que tenía delante de un trago—. ¿Hay algún otro título del que deba estar al tanto?


    —Creo que no —rio Caroline, que comenzaba a caerme bien a pesar del susto que me había dado—. Falta mucho para que lo heredéis, al menos eso deseo. Por eso no te ha dicho nada.


    —Se va a quedar sin noche de bodas por listo.


    —Pobrecito. ¡Con las ganas que tenemos de ser abuelos! ¿Nos dejarás malcriar a Astrid hasta que lleguen los bebés? Tengo entendido que le gustan los peluches. Es increíble lo que puedes encontrar por internet. Le he traído un delfín, un búho y una foquita adorable. ¿Crees que le gustarán?


    —Le van a encantar.


    Vale. Lo admito. Soy muy fan de mi suegra. Tras nuestra conversación, buscamos a mi hija y los padres de Andrew le dieron los regalos. Al principio creímos que no le gustaban, porque arrugó pensativa su ceño. Luego sonrió y nos descolocó a todos con sus preguntas.


    —Si Andrew va a ser mi nuevo papi, ¿vosotros seréis mis abuelos?


    —Cielo, puedes llamarlos Andrew y Caroline —le dije a mi duende temiendo que la buena relación que habíamos iniciado se fuera al traste. Era algo nuevo y diferente. Debíamos ir poco a poco.


    —¿Por qué? ¿No quieren ser mis abuelos? A mí me gustaría —aseguró Astrid sin soltar de sus manitas los tres peluches que mantenía firmemente apretados contra su pecho.


    —Nada nos agradaría más —afirmó mi suegro. Estaba visto que las sorpresas no se iban a acabar nunca—. Será un honor ser tu abuelo.


    —¡Yupi!


    Desde ese instante, los marqueses pasearon por el castillo presentando a los invitados a su nietecita. No puedo mentir y negar que siento un pellizco en el corazón. No será mi padre quien me lleve hasta el altar, sino Kol. Pese a la insistencia de mi futuro marido, no he querido invitar a mis progenitores.


    Durante mi recuperación del accidente, no he sabido nada de ellos. Ni una llamada, ni un mensaje. Como si se les hubiera tragado la tierra. Sin embargo, una vez publicadas las amonestaciones y hacerse público nuestro enlace, mi madre telefoneó varias veces a mi hermana. Mi número no lo tiene, puesto que al perder el móvil en el río en el que caí con el coche, me compré uno con otro número. Lizzy y Harry saben que bajo ningún concepto pueden dárselo. No me sorprendería que se presentaran de improviso durante la ceremonia. Peter, el jefe de camareros en la boda de mi hermana, que también está al cargo de la recepción de la mía, me ha prometido que, si aparecen por el castillo, será un placer impedirles la entrada.


    —De hecho, puedo asegurarte que hay varios miembros del personal del hotel que pugnan por ese honor llegado el caso.


    Cruzo los dedos, espero que todo salga bien.


     


    ***


     


    Andrew está en el baño dándose una ducha mientras yo acuesto a Astrid en la habitación de Óscar y Pablo y escribo unas últimas líneas en tus páginas. ¡Quince días sin verla!


    Mi hija y sus padres van a hacer la ruta que hicimos nosotras hace un año. En esta ocasión, serán mis suegros quienes les guíen. Se llevan a las mil maravillas. Me da que alguna de las mansiones que vimos, las visitarán como huéspedes invitados por sus dueños. Les he pedido, más bien rogado, que nada de peluches. Los cuatro adultos han prometido muy serios no comprarle muñecos a Astrid.


    Es que no tenemos sitio en la casa de Katervin. Incluso quizá haya que ampliarla otra vez en un futuro. Estoy embarazada de dos meses. El bebé crecerá y querrá su propia habitación. Creo que va a ser niño. Andrew aún no lo sabe. Es mi sorpresa de noche de bodas. Al final no he tenido que recurrir a un banco de esperma, tengo un donante dispuesto a hacer su aportación cuantas veces haga falta.


    Un pequeño Kirkpatrick que heredará su patrimonio y aprenderá de su padre a gestionarlo con respeto a las tradiciones y amor a los habitantes de los Cotswolds. Algo me dice que acabaremos viviendo en Inglaterra. Volveré a la tierra que me vio nacer de la mano del mejor de los hombres. De mi gran amor. Andrew, duque Kirkpatrick y marqués Mountfith.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Diario de Astrid


    Castillo Kirkpatrick


    24 de mayo de 2045


     


     


    Querido diario, cuando la tía Lola me obsequió este cuaderno verde en el que escribo ahora, la miré descolocada. A ver, eres muy mono, pero yo esperaba recibir de regalo el último modelo de móvil y no un diario.


    Luego llegó mi madre y se puso a dar palmas emocionada. Resulta que las dos escriben regularmente en un diario, algo que empezó la tía y continuó mi madre. Estas locas quieren que yo haga lo mismo. 


    Dirás que cuál es el motivo de que hoy, ocho meses después de que llegaras a mis manos, te haya sacado del cajón de la mesilla del dormitorio de la casa de Óscar y Pablo y traído hasta el castillo de la familia de mi padre Andrew. Es que es un día muy importante en mi vida. No sabe nadie que durante la cena del 20 aniversario de la boda de mi madre con el inglesito voy a darles una noticia trascendental que nos afectará a todos.


    Por cierto, mi mami sigue llamando a Andrew el inglesito cuando se ponen melosos. Mi hermano Andy dice que es vomitivo. ¡Como que él juega a las cartas con sus novietas cuando se va a la casa de Hawkesbury! David y Henry me han dicho que su madre lo sabe y que manda a su padre James a hacerles una visita a Andy y a su acompañante en cuanto averigua que están allí. Aquí en los Cotswolds es imposible mantener un secreto. Por eso hemos decidido que esta noche es la noche.


    Nos mudamos a Inglaterra hace cinco años dejando Katervin y a mis tíos allí. Al morir mis abuelos, mis padres se convirtieron en los marqueses Mountfith y asumieron el control de más tierras. Resultaba imposible gestionar a distancia tan inmenso patrimonio. Echo de menos a Kol y a Lolita, pero los gemelos me ayudaron a adaptarme. De todas formas, los hermanos vienen con frecuencia a visitarnos. Ya es tradición que toda la pandilla de Noruega pase una semana en el castillo en el aniversario de mis padres. Los adultos regresan, pero los hijos de mi tía Lola se quedan unos cuantos días y luego somos nosotros lo que volamos hasta Katervin en el mes de agosto. 


    Esta noche, Henry y yo les vamos a anunciar que nos hemos prometido. Nuestra intención es casarnos antes de septiembre, que será cuando ambos nos traslademos a Londres. Los dos vamos a trabajar en la sede Kirkpatrick S.L. de la capital inglesa. Mi novio en el departamento financiero y yo en el de marketing y publicidad. Esto último lo saben nuestros padres. Al fin y al cabo, ellos nos apoyaron cuando iniciamos nuestros estudios, y era evidente que Andrew nos haría una oferta laboral imposible de rechazar al terminarlos. Además, puedo compaginarlo con mi otro curro: guía de rutas de senderismo por los Cotswolds. Será los fines de semana. Necesito sentir el aire puro en mi cara para compensar la contaminación de la gran urbe. A Henry y a mí nos encanta hacerlas, sobre todo con grupos de niños. Ambos amamos la naturaleza. En ocasiones, David nos acompaña, incluso Andy se une de tanto en tanto.


    Nuestros padres, sin embargo, creen que yo me iré a vivir sola en el apartamento que me dejaron mis abuelos Kirkpatrick, mientras Henry optará por compartir piso. Hoy les diremos la verdad.


    Andy, David, Lolita, y Kol son los únicos que están al tanto de nuestros planes y nos han cubierto las espaldas estos años. Para los adultos somos amigos y nada más. Henry está muy nervioso. Hace un rato me llamó.


    —A lo mejor deberíamos esperar un poco, Astrid.


    —Cariño, somos pareja desde hace diez años —repliqué con paciencia—, y nos vamos a casar. Diría que es ahora o nunca.


    —Voto por «nunca».


    —¡Henry! Tus padres no van a decir nada. Tu madre me adora y sabes que los míos te quieren mucho.


    —Cielo, es que tienes que entenderme. Voy a tener que pedir tu mano a tres padres, una madre y dos tíos con muy malas pulgas. Si a tu tío Kol se le ocurre echarme una de sus miradas, me voy a desintegrar. ¡Es aterrador!


    —¡Bobadas! Es muy cariñoso y bonachón.


    —No salgo de esta. Te vas a quedar viuda antes de casarte.


    Pobrecito. Lo va a pasar fatal esta noche. Pero es culpa suya. Yo le propuse fugarnos y se negó en redondo. Según él, las cosas hay que hacerlas bien o no se hacen. Me voy a arreglar y luego te cuento.


    ***

  


  
    Diario de Sara


    Castillo Kirkpatrick


     24 de mayo de 2045


     


     


    Querido diario, soy la madre más feliz del mundo. Cuando Henry se ha puesto de pie antes de servir el postre y nos ha confesado su amor por Astrid, empecé a llorar como una magdalena.


    Los muy bobitos creen que nos han estado engañando todo este tiempo. Sally y yo supimos que eran novios desde que les pillamos besándose bajo el muérdago en la Navidad de 2034. Andrew y James tardaron algo más. Cinco años para ser exactos. Son hombres. Sonreían orgullos al ver como Henry cuidaba de Astrid, mientras yo me aseguraba de que mi hija se tomaba la píldora y llevaba una buena provisión de condones en el bolso. No me importa convertirme en abuela, siempre y cuando sea deseado y no fruto de un error.


    A Óscar y Pablo sí que les ha pillado por sorpresa. Siguen viendo a Astrid como una niña. De hecho, al plantearles la idea de que se mudaran a Inglaterra al hacerlo nosotros, no lo dudaron un instante. 


    —Vosotros os habéis sacrificado tres largos lustros a fin de no separarnos de nuestra pequeña, ahora es nuestro turno —aseguró el sevillano abrazándome.


    —¿Conocéis algún buen local para instalar una academia de baile en Inglaterra? —preguntó el cubano.


    —Tengo alguna idea —respondió Andrew.


    ¡Y vaya si la tenía! Les cedió, por un alquiler ínfimo destinado a mantener la casa, la vivienda que había sido el hogar de sus padres. Un precioso y gigantesco ático en el centro de Londres. Lizzy y Harry viven a dos calles de allí, y en breve Astrid lo hará con Henry en la misma zona.


    Se ha cerrado un ciclo. Mi hija y mis nietos serán tan ingleses como lo son sus padres y sus abuelos.


    El destino de ambas se selló hace veinte años, al colocar un inglés en nuestras vidas.


     


     


    FIN


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


    Querido lector, has leído la historia de Sara, la amiga de Lola, protagonista de Un nórdico en mi vida.


    Me he tomado tres pequeñas licencias literarias:


    *En Chipping Campden no hay ningún castillo llamado Kirkpatrick, pero me venía bien para la historia y lo creé según mi imagen lo dibujaba.


    *Elizabeth, Lizzy, debe su nombre a la protagonista de Orgullo y Prejuicio, la preciosa novela de Jane Austen.


    *En la famosa carrera del queso rodante de Cooper´s Hill se establecen categorías por edad y sexo. Esto último no lo he tenido en cuenta para que se diese el momento del casi primer beso.


    Una vez más, agradecerte que me hayas acompañado hasta aquí y pedirte un último favor: si te ha gustado la novela, deja tu comentario o valoración en Amazon. Como autora, tu opinión es muy valiosa para mí.


    

  


  
    BIOGRAFÍA


     


    Mar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crio y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas, actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. Es una apasionada del cine, el teatro y las series de intriga, actividades que le gusta realizar en su tiempo libre. Encuentra la inspiración recorriendo las calles de su ciudad y atravesando los puentes que cruzan el río Tormes.


    Tiene cinco cuentos infantiles publicados:


    Buky (junio 216)


    María y la tienda de Antigüedades (enero 2017)


    Los Sombreros Verdes (noviembre 2018)


    El cuadro del general (diciembre 2020)


    Broli, Breta y Los Sombreros Verdes (enero 2020)


    Y varias novelas de intriga, amor y suspense:


    Pasado imperfecto (julio 2017)


    Recuerdos olvidados (febrero 2018)


    Un té con amor


    
      	Un té verde con jazmín (octubre 2018)


      	Arándanos con mandarina (enero 2019)


      	Canela y miel (mayo 2019)

    


    Los casos de Marina Altamirano


    
      	Nadie es lo que parece (mayo 2018)


      	La ciudad Oculta (marzo 2019)


      	Asesina otra vez (septiembre 2019)

    


    Nunca es tarde para el amor


    
      	Un candado en el corazón (marzo 2020)


      	Cuando me miras así. (abril 2020)

    


    Contigo en Nueva York  (septiembre 2020)


    ¿Y qué hago yo con este muerto? (candidata Premio Amazon Literario Storyteller 2020)


    Los hombres de mi vida


    1.    Un nórdico en mi vida (enero 2021)


    2.    Un inglés en mi vida (febrero 2023)


    Amor en reformas (mayo 2021)


    Las intrigas de Sofía


    
      	El diamante blanco (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020)


      	Las perlas de Sabrina (octubre 2021)


      	El vestido azul (noviembre 2022)

    


    La tumba del highlander (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021) 


    El fuego de la memoria (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022)


    Sus Redes Sociales son: 


    https://www.facebook.com/MarPZabalaEscritora/


    https://www.instagram.com/marpzabala/


    https://twitter.com/marawen2003


    En ellas podrás descubrir más cosas sobre la autora y sus inquietudes. 


     


     


     

  


  


  
    [1] Nota de la Autora: La historia de Lola y Kol se narra en Un nórdico en mi vida. En la novela el lector también puede descubrir cómo se conocieron Mara e Israel.

  


  
    [2] Rapunzel: Es una princesa Disney, que fue secuestrada de bebé y encerrada en una torre. Su cabello creció sin ser cortado durante años, de forma que cuando un apuesto príncipe acudió atraído por la voz de la joven, pudo trepar hasta ella, usando su larga cabellera como una cuerda.

  


  
    [3] Shrek: película animada de 2001 protagonizada por un monstruo verde de gran corazón.

  


  
    [4] Loggia: Una loggia o logia en arquitectura es una galería exterior, formada sobre columnas, techada, y abierta en uno o más lados. Es un espacio arquitectónico muy utilizado en el siglo XV y XVII en Italia.

  


  
    [5] Spring: Primavera en inglés.

  


  
    [6] Pie: Medida de longitud inglesa que equivale a unos 30 centímetros.

  


  
    [7] Armada Invencible: es el término con el que lo ingleses designaron a la Armada Española de Rey Felipe II. Fue creada por el monarca para invadir Inglaterra y destronar a Isabel I. El ataque fracasó, y la guerra continuo durante dieseis años más, hasta la firma del Tratado de Londres en 1604.

  


  
    [8] Dover: Robert Dover fue un abogado local creador de los Juegos Olímpicos de los Cotswolds en 1622 con la aprobación del Rey James. No está muy claro el motivo que le llevó a hacerlo. Unos abogan por su creencia en que el ejercicio físico era necesario para la defensa del reino. Sin embargo, otros piensan que buscaba juntar a ricos y pobres en una misma actividad.

  


  
    [9] Devil´s Chimney: la traducción sería la chimenea del Diablo.

  


  
    [10] Bitcoin: Es una moneda virtual o un medio de intercambio electrónico que sirve para adquirir bienes como cualquier otra moneda. Está descentralizada, no hay un organismo gestor que de autoridad, lleve un registro o sea responsable de sus movimientos.

  


  
    [11] Tolkien: J.R.R Tolkien fue un profesor universitario inglés, conocido principalmente no ser el autor de novelas de fantasía épica tales como El hobbit, y El Señor de los Anillos.

  


  
    [12] Nornas: espíritus femeninos de la mitología nórdica, que tejen tapices con el destino de las personas.

  


  
    [13] BBC: Cadena de televisión inglesa, cuyas series ambientadas en la época victoriana son afamadas mundialmente por su rigurosidad, y calidad.

  


  
    [14] Astrid hace referencia al momento en que Kol y Lola se conocieron. No cuento más detalles para que el lector pueda disfrutar de la escena cuando lea Un nórdico en mi vida. Solo reseñar que cuando Lola se muda a Katervin, se aloja en una cabaña cerca de un bosque, en las afueras de la ciudad, propiedad de Kol, el guapo nórdico del que se enamora.

  


  
    [15] El bazar de los placeres: Este establecimiento creado por Mara e Ismael en Un nórdico en mi vida, consta de dos plantas bien diferenciadas. En la inferior hay tres zonas: una dedicada a la ropa, otra a al esparcimiento y al ocio con una encantadora cafetería; y la última, una librería con las novedades del mercado editorial, además de una sección de ediciones antiguas de novelas clásicas. En el segundo piso, Ismael tiene su reino. Hay varias salas de masaje donde cuenta con la ayuda de un fisioterapeuta, dada la gran demanda de sus servicios.

  


  
    [16] Los Bridgerton: serie de televisión romántica, producida por Shonda Rhimes, que se basa en las celebres novelas de Julia Quinn. Ocho hermanos buscan el amor entre la acaudalada sociedad londinense.

  


  
    [17] Nota de la autora: Si el lector tiene curiosidad por saber que había en el taller de Kol, deberá descubrirlo leyendo Un nórdico en tu vida.
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